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			NOTA A LA SEGUNDA EDICIÓN

			En mayo de 2017, Roberto Urbina Avendaño, publica en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Argentina, el libro “Pastor amigo. Biografía de Monseñor Juan Luis Ysern de Arce” (Urbina, 2017). Así, una detallada obra de casi 400 páginas iniciaba su divulgación y lectura por diferentes latitudes del Cono Sur y el mundo. Parte importe del contenido de esta obra refería a las vivencias, reflexiones, defensas e hitos de Juan Luis Ysern en un territorio específico: el archipiélago de Chiloé, en el sur de Chile. No obstante, el elevado interés social por las enseñanzas de vida de Ysern, así como un no muy alto número de ejemplares para dicha edición, fueron determinando un reducido arribo de copias para su lectura en Chiloé y el sur de Chile, aun cuando eran los territorios que formaban parte del corazón de la obra.

			Pues bien, desde la Universidad de Los Lagos Sede Chiloé y la Editorial ULagos consideramos que se hace necesario el reposicionamiento y lectura de esta importante biografía en los territorios del sur, especialmente en Chiloé. La vida y obra comunitaria de Ysern en el archipiélago, así como los importantes procesos territoriales en los cuales fue actor activo y central, lo ameritan. En ese propósito, se inició un trabajo colaborativo con su autor, Roberto Urbina, para posibilitar una segunda edición del libro a través de la Editorial ULagos. 

			Una renovada y actualizada edición donde se optó, además, por enfatizar y priorizar el abordaje de la trayectoria insular de Juan Luis Ysern de Arce. De esta manera, el laberíntico mundo del archipiélago de Chiloé inunda las páginas de este libro y, por ello, se optó también por un cambio de título. Esperamos que disfruten de las vivencias, reflexiones y experiencias que se plasman en “Juan Luis Ysern de Arce, Obispo del territorio insular”. 

			Equipo editor

		


		
			PRÓLOGO

			«Las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma»

			Julio Cortázar

			Sin duda la trayectoria de vida de Juan Luis Ysern de Arce nos impresiona, pues, como un Quijote saltando de isla en isla, en un viaje sin tiempo, fue librando imponderables disputas culturales y políticas, cargadas de una humanidad profunda. Posicionándose, claro está, al lado de las y los golpeados por la historia; o junto a mujeres que tejían con sus manos como lo hacían sus madres y las madres de éstas; extraviándose entre los canales y volviendo a encontrar el camino para desenterrar nuevas causas que enfrentar; alimentándose de palabras, de nuevas palabras que le regalaban sus hermanos ancestrales para rescatar otras y salvar libros llenos de sílabas generosas. Juan Luis Ysern de Arce, cual caballero venido de La Mancha, se impuso a sí mismo la misión de lograr que la justicia reinase entre hombres y mujeres de las ínsulas del fin del mundo. Vestido con una armadura inspirada en las doctrinas vaticanas, se convierte en el desfacedor de todo género de agravios, caminando de manera altiva, con la autoridad que le daban sus consecuencias. Con paso firme y seguro, miraba de manera franca y amable para desgranar las villanías contra las que se había propuesto luchar. Y, aunque más de una vida se requiera para tan noble tarea, su palabra fecunda, fértil y generosa ha sido impulsada por la vida eterna que Dios le ha concedido para terminar tan bello proyecto. Y sea como sea, el pastor enseñó a vivir, no solo a sobrevivir, para lo cual señaló caminos y no solamente vías de escape, invitándonos a “remar juntos”. 

			Muchas veces hemos escuchado o leído la máxima del poeta alemán Bertolt Brecht: “Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan muchos años, y son muy buenos. Pero los hay que luchan toda la vida: esos son los imprescindibles”.  Sin lugar a dudas, Monseñor Juan Luis Ysern se encuentra entre éstos, entre los imprescindibles. Sin su consideración es imposible comprender la historia de Chiloé en los últimos cuarenta y tantos años, porque no solo ha sido un testigo o un protagonista junto a otros y otras, sino también un líder visionario que ha guiado la actuación ante las injusticias; un impulsor del protagonismo de las comunidades en el diseño de las soluciones a los problemas que han enfrentado; un defensor de la identidad cultural del “Pueblo Insular” que le ha reclamado como hijo. Ha sido un hombre valiente que, sin cálculos, enfrentó los molinos de viento enderezando muertos, castigando la arrogancia y abatiendo toda suerte de monstruos. 

			Presentar la biografía de un gran hombre es una osadía, pero también una cortesía. Su nombre habla por sí solo y no necesito introducirles en su obra, sin embargo, mi desafío es que estas palabras permitan de manera armoniosa el tránsito hacia lo fundamental de esta obra. Permítanme invitarles a disfrutar del relato de vida de un hombre admirable, fascinante y encantador, a quien comencé a conocer junto con el inicio de este siglo, momento desde el cual se ha acrecentado mi admiración, aprecio y estima. 

			Carlos Delgado Álvarez

			Director Sede Chiloé

			Universidad de Los Lagos

			Chiloé, otoño de 2021.

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Tras una apariencia de persona tradicional, riguroso en los ritos religiosos y de tan bajo perfil que podría pasar desapercibido, se esconde un fiel y profundo discípulo del Concilio Vaticano II -con sus grandes reformas a la Iglesia- y, sobre todo, con una concepción de la iglesia, de su misión y de su relación con la sociedad que rompe con la tradición eclesial que Juan Luis recibió en su infancia.

			Se trata de un hombre esencialmente contemplativo. Con la mirada puesta en Dios mismo, en su realidad de creación y comunión. Es por esto que en Juan Luis hay síntesis. No hay dicotomías. No separa fe y vida, iglesia y mundo, yo y tú, desarrollo social y acción pastoral. Concibe todo integrado en la única línea vital que impulsa a la creación hacia su ‘punto omega’. Y en esto ha sido consecuente, sin transar, hasta las últimas consecuencias.

			No ha sido fácil entenderlo. Muchos no lo lograron. Nuestra formación racional, que tiende a clasificar más que a unir, impide comprender, pero más aún: impide hacer vida esa comprensión integral y relacional de la vida. 

			Y es que para Juan Luis Ysern de Arce no hay diferencias entre su actuación en defensa del bosque nativo de Chiloé y administrar el sacramento de la confirmación en la capilla de Chuit, en las islas Desertores; o entre su catequesis al visitar la comunidad de Vilupulli y el esfuerzo por mantener la red de radios “Estrella del Mar”; o entre sus preocupaciones y esfuerzos por defender la identidad cultural en Chiloé y su misión pastoral propia de Obispo. Todo es parte de la misma acción emanada de su compromiso con el Evangelio y su adhesión vital, íntima, a Dios en la persona de Jesús.

			Quien vive su fe sólo a través de sus expresiones religiosas, no logra comprender que las actuaciones en su trabajo diario; en su relación con amigos, organizaciones o familia; en sus diversiones, todas ellas son también ámbitos donde se vive la fe. Mantener esa coherencia no es fácil para muchos de nosotros. Juan Luis la vive con una naturalidad admirable y envidiable. Tanta que no le resulta fácil entender que los demás no tengamos la misma compresión.

			En definitiva, compartir los escenarios, experiencias y riqueza de parte de la trayectoria de Juan Luis es el desafío de este libro. Esa “parte de la trayectoria” en la cual se enfatizará, refiere, sin duda, a una de las más intensas de su vida: la acontecida en el archipiélago de Chiloé. Una conmovedora experiencia hilvanada entre los pliegues de ese laberíntico y complejo mundo insular. Y bajo una concepción relacional de lo vivido, habrá que desplegar -por tanto- temas y ámbitos distintos que muchas veces fueron vividos por él de manera simultánea o integrada. 

		


		
			1. EL NIÑO Y EL JOVEN

			Los primeros años

			Hasta la pequeña plaza de San Esteban, en Valencia, llegó la familia de Vicente y María Josefa con sus hijos Vicente, Ricardo y José María, el 5 de mayo de 1930 para bautizar a su cuarto hijo, Juan Luis, que había nacido tres días antes, en el antiguo templo que da su nombre a la plaza.

			Estaban radicados en esa ciudad por el trabajo de Vicente, ingeniero de vías y obras de la Diputación de Valencia. Era hijo de Florentino, médico de Campo de Criptana, en el corazón de La Mancha, al centro de la Península Ibérica. Intelectual, culto, con chispa y simpatía arrolladoras, de fácil y ameno trato, era un hombre feliz. Más directa en el hablar, para María Josefa el sí es sí y el no es no, sin ambigüedad ninguna. Ella podrá haber tenido otros defectos, pero no concibe la mentira, ni decir una cosa por otra. Era de Arroyo de Valdivielso, una de las siete Merindades de Castilla La Vieja, en el norte de la provincia de Burgos. Mujer típicamente castellana de esa tierra recia, antigua, histórica. Esa Castilla en la que sus hombres y mujeres son sobrios para todo, donde la tierra marca a la gente. En ese carácter austero ella tenía también dones de artista: dibujaba y pintaba precioso, hacía hermosos bordados conservados después por sus hijos y nietos. Con esa imaginación efervescente era frecuente que a los hijos les hiciera partícipes de sus ocurrencias.

			Era una familia cristiana tradicional, sólida, coherente, muy de comunidad. No sólo se rezaba el rosario cada tarde, eran de misa y comunión diaria. Muy unidos, de buena situación económica, aunque durante la guerra civil pasaron apuros, como muchos.

			Desde muy pequeño Juan Luis iba al catecismo, sin pertenecer a ningún grupo, propiamente, talvez sólo siguiendo a sus hermanos. En una de esas primeras ocasiones, con unos cinco años de edad, llegó cuando los otros niños estaban en una fila. Ahí se agregó. El cura hacía preguntas cuya respuesta eran números: cuántas son las bienaventuranzas, cuántos los mandamientos de la ley de Dios, cuántos los de la Iglesia, los sacramentos… Al ver a Juan Luis, le dice “Juan Luis ¿qué haces aquí?” y le pregunta “a ver ¿cuántos dioses hay?”. El niño soltó el primer número que se le vino a la cabeza y dijo: “23”. Durante un largo tiempo los demás niños le llamaron “el 23”. 

			La guerra civil

			Era el mes de julio, en vacaciones de verano, cuando estalló la guerra. Juan Luis estaba en Arroyo de Valdivielso por motivos de salud y a comienzos de ese mes habían llegado también ahí su madre y sus hermanos. Aunque lo normal habría sido que toda la familia gozara allí sus vacaciones, Vicente, el padre, debió quedarse en Valencia reemplazando a otro ingeniero. Por esa circunstancia no estaban juntos, sino en zonas opuestas para efectos de la guerra: Valdivielso en la zona de Franco, ‘nacional’, y Valencia en la zona de ‘los rojos’. Distantes, con la guerra impidiendo que se trasladaran.

			Madre e hijos quedaron en la antigua casona de Burgos, con los abuelos, dos tías y algunos primos de Bilbao y Santander, llegando a ser 17 personas bajo el mismo techo. Los niños fueron a la escuela de ese pequeño pueblo rural, donde todos se conocen conviviendo con sencillez y naturalidad en un ambiente grato y amistoso. En esa escuela Juan Luis completó su enseñanza básica. Además de los juegos tradicionales, los niños aplicaban lo que oían de sus mayores y jugaban a la guerra donde había alemanes e italianos, sin entender lo que decían, ni tampoco las palabras que usaban, tales como ‘nazista’ o ‘fascista’.

			Pasaban las semanas y los meses, las tropas nacionalistas avanzaban y la guerra seguía. Sin comunicación con Valencia, María Josefa sufría por no saber si su esposo estaba vivo. Aunque cada día se rezaba el rosario, ella instaló un pequeño altar con una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, en una pieza de la casa y cada noche, antes de ir a la cama, reunía a los cinco hijos ante ese altar para rezar por el papá y para recordarles el cariño que él tenía a todos. Era también el momento para una revisión de vida, felicitando por las cosas buenas y llamando la atención por las peleas y fechorías propias de esa edad. Esta forma de ver la vida desde un ambiente de oración fue marcando a todos los hermanos y este breve e intenso tiempo diario nutrió también la presencia del padre, ausente.

			Durante la guerra, la familia tuvo el apoyo de los abuelos de Burgos aprovechando los recursos de la huerta y animales domésticos, labores en las que todos colaboraban. La escasez empujaba el ingenio para renovar las ropas y asegurar buena alimentación. 

			Hubo un día especialmente feliz para la mamá. Había llegado carta del papá. ¡¡Estaba vivo!! Era tal la emoción que la mamá sentía necesidad de dar gracias a Dios como familia y buscó hacerlo marcando un hito familiar. Era el 24 de diciembre de 1937. Juan Luis tenía 7 años y como había ido al catecismo desde muy pequeño su madre consultó al cura quien consideró que, efectivamente, estaba preparado para recibir su primera comunión, aunque no era la fecha habitual. Fue así, entonces, que en esa Misa del Gallo recibió su primera comunión junto a quienes comulgaron esa noche, sin formalidades externas, simplemente uno más de la comunidad. Para Juan Luis lo especial estaba en su interior: dar gracias al Señor porque había llegado carta del papá que estaba vivo y les quería mucho.

			Pero la carta había tardado once meses desde que Vicente la escribió. Período en el que habían pasado muchas cosas en Valencia y en toda España. Los bombardeos seguían. La preocupación permanecía. La alegría de tener noticias se veía afectada por la incertidumbre de saber si el papá continuaba vivo.

			Cuando el 1 de abril de 1939 acabó la guerra, terminó también la dolorosa situación de estar viviendo en zonas distintas y María Josefa buscó la forma de poder llegar a Valencia. No funcionaban ni trenes ni buses, pero un pariente pudo trasladarla en su vehículo junto con el mayor de los hermanos. 

			En Arroyo, en la casa de los abuelos, quedaron los cuatro hermanos menores y allí llegó, unos meses después, el papá a buscarlos. Estaba muy desfigurado. Las huellas de la guerra eran notorias: había pasado hambre y estaba muy delgado, en las torturas había sufrido mucho y se había llenado de canas, la cabeza era totalmente blanca. Su aspecto había cambiado mucho y fue una llegada sorpresiva mientras los hermanos jugaban fuera de casa. Abuelos y tíos quisieron ver si los niños reconocían al papá y los llevaron ante él por orden de edad, de menor a mayor. Les decían que había llegado un señor de Valencia que conocía al papá y les pedían que fueran a saludarlo. Estaban todos de pie y ‘ese señor’ en frente de la puerta. El hermano menor le saludó como les habían enseñado a saludar en la escuela: levantó la mano diciendo “Arriba España”, aunque el saludo correcto era diciendo: “Arriba España, Viva Franco” al mismo tiempo que se estiraba el brazo derecho al frente con la mano abierta. José Luis cumplió el rigor de la forma establecida. Siguiendo el orden llamaron a Pilar quien también cumplió el rito del saludo. Llegó el turno de Juan Luis que también cumplió correctamente la norma y se fue a dar un beso a una tía que no había visto. Cuando llegó el turno al hermano siguiente, Ricardo, al abrir la puerta y ver al frente a ‘ese señor’, gritó: ¡¡PAPÁ!! 

			En ese momento, todos los hermanos saltaron como impulsados por un resorte a colgarse del cuello del papá. La emoción era inmensa. Estuvieron un rato así sin decir palabra. El silencio era absoluto. Lloraban. Después de un rato, cada uno regresó a su lugar, todos en silencio. Juan Luis vivía una doble emoción: gritar por todas partes: ¡¡Ha venido mi papá!! Por otro lado, sentía gran vergüenza porque no lo había reconocido. “Soy muy malo”, se decía. 

			Regreso a Valencia

			Vicente llevó a sus hijos de vuelta a Valencia, dejando al menor, José Luis, en Arroyo porque aún no estaba en edad de ingreso a la escuela. Las condiciones para vivir eran complejas. El cariño familiar cubría el dolor de un período difícil y largo, con privaciones y sacrificios. La familia recuperó sus rutinas de misa diaria, rosario vespertino, domingos en la mañana paseo en familia al parque de “los Viveros” donde se entretenían con los animales. 

			A veces, al pasar por algunos lugares Vicente les hacía mirar: “¿ves aquella ventana en ese edificio? Allí estuve detenido, después me llevaron a la ‘checa’ (lugar de torturas), me dejaron por muerto”. Sin embargo, nunca ni a él ni a María Josefa los hermanos escucharon una palabra con resentimiento, odio o deseo de venganza. Siendo ya mayores, los hermanos, recordando el ejemplo de sus padres, han comentado: “Aunque algunos digan lo contrario, nosotros sabemos que el perdón es posible”.

			A los 10 años Juan Luis dio el examen para comenzar los siete años de bachillerato. Aunque el comienzo le resultó tormentoso, poco a poco fue entrando en el ritmo de los estudios, con particular atracción por las matemáticas, influido por la frecuente ayuda y las explicaciones que recibía de su padre, ingeniero. 

			En esos años, los domingos por la tarde Juan Luis iba a jugar a un centro juvenil de las congregaciones marianas de los padres jesuitas. Todos los hermanos pertenecieron a esas congregaciones que los jesuitas muy inteligentemente disfrazaron con otro nombre. Su hermano José Luis, al recordar esto, dice que 

			(…) todos somos de formación jesuita. Arroyo de Valdivielso, está muy cerca de Oña donde estaba el Colegio Máximo jesuita, del norte de España. De modo que Juan Luis se iba en bicicleta todos los días del verano a la biblioteca de los jesuitas, mientras yo me iba a pescar o a pasear a la montaña (J.L. Ysern, 2016, p. 3). 

			Pilar, hermana que le sigue, menor, recuerda una anécdota que muestra al Juan Luis niño, no tan santo. Un día, paseando con su padre se sentaron en la terraza de los “Helados Italianos” ante unas enormes copas de helado. Todos se lanzaron con tremenda avidez sobre ellas, menos Juan Luis, quien empezó más tarde y con parsimoniosa calma.  Cuando ya a todos les quedaba una pizca de helado Pilar pregunta a Juan Luis: “(…) ¿por qué lo tomas tan despacio Juan Luis?” Le contestó: “para quedarme el último y daros envidia cuando vosotros no tengáis nada”. Pilar dice que quedó con los ojos abiertos, pasmada, y recuerda el comentario con fuerte ironía, en voz baja, hecho por su padre sonriente: “Sí señor, a eso se le llama amor fraterno” (M.P. Ysern, 2016, p. 5).

			Ser sacerdote

			A los doce años Juan Luis sintió que tenía que ser sacerdote y nunca más dudó de eso. Le parecía normal y no entendía por qué otros no comprendían que se sintiera tan seguro. Más tarde apareció una duda práctica cuando empezaron a preguntarle si quería ser dominico, franciscano, jesuita, carmelita. Se sintió llamado a la vida misionera lo que le provocó un nuevo problema: ir donde hay pocos cristianos o ir donde son perseguidos. Pasó tiempo sin resolver este problema. 

			Alguien le orientó a buscar director espiritual y así llegó a un sacerdote muy conocido en la dirección de jóvenes, quien no le resolvió el problema vocacional, pero le ayudó a mantener una vida espiritual intensa y profunda, invitándolo a hacer voto de castidad por un año. Así a los 14 años Juan Luis lo hizo, renovándolo todos los años el día de la Purísima, el 8 de diciembre, y siguió haciéndolo hasta hacer la promesa perpetua al recibir las órdenes sagradas; sin embargo, aún con esa promesa, ha continuado ratificándolo cada año en la misma fecha. 

			El discernimiento vocacional quedó resuelto de la forma menos imaginada. Un día el P. Tarré, el jesuita que dirigía la Congregación Mariana en la sección juvenil, llamó a Juan Luis para plantearle el tema vocacional porque él veía claro que debía ingresar cuanto antes al seminario diocesano, dejando de lado el debate por las congregaciones religiosas. Fue entonces cuando escribió esta carta a su padre exponiéndole su decisión de entrar al seminario sin más demora: 

			Valencia, 1-x-45

			Bueno papá, ya ha llegado la hora de darnos cuenta que estoy perdiendo el tiempo miserablemente. El bachillerato no me hace falta para nada, absolutamente para nada.

			1° Porque es una vida muchísimo más libre que en el seminario, y además es muy desordenada.

			2° Dios me llama ya hace 3 o 4 años y yo tengo que contestar sin hacer esperar absolutamente nada.

			3° Para doctorarme no me hace falta de ninguna manera terminar el bachillerato; los estudios eclesiásticos tienen bachillerato con licenciatura y doctorado propios.

			¿Para qué me hace falta el bachillerato? Para no ser fiel a la llamada de Dios. El bachillerato está hecho para preparación de las facultades y no para el seminario. En el seminario lograré, sin peligros la misma formación y tendré además la clerical.

			¿Es que desconfías de mi vocación de 4 años o de Dios que con tanta paciencia un día y otro me está llamando?

			La vocación es una cosa muy seria y por tanto hay que pensar mucho sobre esto, dándonos cuenta de que no tenemos que ser flacos a esta gracia que Dios me ha comunicado de aspirar a ser uno de sus ministros, por lo tanto, piénsalo. 

			Yo te suplico respetuosamente que me ayudes en mi vocación y no hagas caso ni siquiera de sacerdotes que no sé cómo se les queman los labios ante una vocación tan tan (sic) segura a un muchacho de 15 años: “Ay si vuelves atrás no habrás perdido tiempo”.

			Tu afectísimo hijo,

			Juan Luis (Ysern, 2016, p. 1)

			Aunque sus padres no dudaban de esa decisión, consideraron que no era el momento oportuno. Estaba en quinto año del bachillerato y le pidieron terminar hasta el séptimo, dar el examen y, con el bachillerato terminado, ingresar al Seminario. Así ocurrió. Pero, en aquel momento, también quedó claro para todos que Juan Luis iría al Seminario.

			En 1947 rindió el Bachillerato en la Universidad de Valencia donde obtuvo calificación “notable” y, a los 17 años, ingresó al Seminario diocesano donde le correspondía estudiar los años de Filosofía. El Seminario en Valencia estaba muy cerca de su casa y un día a la semana se permitía la visita de los familiares.

			Cuando cesó la persecución religiosa, al término de la guerra civil el año 1939, se produjo un fuerte aumento de vocaciones sacerdotales y religiosas en toda España. El edificio del seminario se hizo insuficiente para acoger a todos sin dificultad, por lo que el arzobispo construyó un nuevo seminario en Moncada, una localidad cercana. 

			Al término de la Filosofía, en el momento de pasar a Teología, a Juan Luis le correspondió el traslado al nuevo Seminario que tenía capacidad para mil internos, en Moncada. Después de los dos primeros años de Teología se traslada nuevamente a Valencia para vivir en el Seminario del Patriarca que tenía una especial espiritualidad centrada en la Eucaristía. Hasta el día de hoy es una institución venerable en Valencia dedicada al Corpus Christi, a la eucaristía. El Colegio del Patriarca tiene ‘colegiales’ que son seminaristas becados por su calidad intelectual que viven en un edificio propio, aunque siguen sus clases en el Seminario. Son una especie de grupo selecto que recibe formación espiritual especial. Esta formación marcó profundamente y para toda su vida la espiritualidad de Juan Luis, fuertemente centrada en la Eucaristía.  

			Sacerdote 

			El 29 de junio de 1953 fue ordenado sacerdote junto a otros 55 compañeros, a los 23 años y dos meses. Debido a que no tenía los 24 años que exigen las normas, debió recibir la dispensa necesaria desde el Vaticano.

			Por su pertenencia al Colegio del Patriarca lo natural era que su primera misa fuese en día jueves, con la solemnidad propia de Corpus Christi. Como su ordenación fue algunos días antes, recién el jueves 2 de julio celebró su primera misa solemne en la monumental Iglesia del Patriarca con todo el exuberante oficio litúrgico igual que en la celebración del Día del Corpus Christi. Al día siguiente el debutante sacerdote bendijo el matrimonio de su hermano Ricardo, el que reconoció al papá después de la guerra, en la Basílica de la Virgen de los Desamparados.

			Una antigua tradición en la familia, por el lado de su madre, era el traspaso de unos cubiertos de plata, muy antiguos y bonitos, con mucha historia, que pasaban a la primera hija que se case, desde muchas generaciones anteriores. Así llegaron hasta María Josefa. Meses antes de la ordenación sacerdotal de Juan Luis ella pregunta a sus hijos si les parece bien fundirlos para hacer con esa plata el cáliz para Juan Luis, como expresión de gratitud hacia Dios. Los hijos dijeron que Pilar tenía la palabra por ser la única mujer que podía heredarlos: “para qué quiero yo esos cubiertos…” fue la simpática respuesta de Pilar, provocando la transformación de esos cubiertos cargados de historia en el cáliz de plata de Juan Luis. Para su dorado interior María Josefa pidió a cada hijo aportar un objeto de oro: una medallita, un juego de aros, etc. El cáliz que ha usado Juan Luis toda su vida está construido con la historia familiar, la generosidad de sus hermanos y el amor intenso que les unió siempre.

			En Salamanca

			Desde 1953 a 1955 estudió Licenciatura en Derecho Canónico en la Universidad de Salamanca. Época que Juan Luis disfrutó mucho. Su afán por el estudio y sus habilidades intelectuales estaban allí en su mejor ambiente, aunque descuidó algo su salud. Era feliz y, cada vez con más fuerza, veía en este ambiente académico su futuro. 

			Por aquellos años, José Luis su hermano menor, que también sintió la vocación sacerdotal estaba en el seminario de Valencia, pero su salud era complicada con frecuentes dolores de cabeza que los médicos no acertaban a diagnosticar y se pensó que un cambio de clima podría ser la solución. Por esta razón se trasladó a Salamanca donde también se sintió muy contento y allí siguió sus estudios en la Facultad de Teología. 

			Un profundo remezón estremeció la tranquila y grata vida académica de Juan Luis en Salamanca, renovando su ímpetu misionero. En una revista leyó que el Papa Pío XII llamaba a los sacerdotes españoles a ir a Latinoamérica. Aunque en principio este llamado coincidía plenamente con su antigua vocación misionera y le ofrecía la oportunidad de concretarla, quedó profundamente confundido. Estaba contento y se sentía muy bien en la universidad donde la actividad académica le atraía mucho, pero la invitación del Papa era muy clara: ‘sacerdotes españoles a Latinoamérica’. Era ‘sacerdote’ y era ‘español’. Fue un largo tiempo de inquietud, de reflexión, de fantasear: se imaginaba a caballo perdido en Los Andes; o en medio del Amazonas picado por mosquitos y amenazado por culebrones. Sufría casi hasta la angustia sin poder tomar una decisión. Era invierno cuando una noche, muy inquieto, fue a la capilla a reflexionar y ver si podía tomar una decisión. Era un momento terrible, angustiante, lleno de esas imágenes de peligros, miedos y acechanzas desconocidas. Transpiraba de nervios. De pronto, dio un golpe en la banca y dijo: “¡Basta!, todo esto es cobardía porque no me atrevo a responder. Aquí estoy, cuenta conmigo, Señor”. En ese momento desaparecieron todos los mosquitos y culebrones y sintió profunda paz. Su decisión estaba tomada.

			Estaba próxima la Navidad y en esas vacaciones fue a Valencia para exponer al arzobispo esta inquietud y escuchó su parecer de que primero terminara la universidad y luego hablarían el tema. También habló con el Obispo auxiliar quien le propuso que al término de la Licenciatura estudiara doctrina social de la Iglesia en el Instituto León XIII a fin de prepararse mejor para ir a América. Juan Luis había oído que en Sutatenza, Colombia, había una experiencia de radios ‘populares’ con un planteamiento muy interesante en esa dimensión social de la Iglesia. Era novedoso. Le atraía. ¿Será un lejano embrión de su activo rol en el medio radial años más tarde en Chiloé, con amplia y fértil labor en organismos eclesiales de América Latina?

			Chile en el horizonte

			Al terminar Derecho Canónico le destinaron como vicario cooperador de una parroquia en Buñol, cercana a Valencia. Allí, en su afán de llegar al máximo de personas de su parroquia, estableciendo con ellas algún vínculo más frecuente que el habitual, puso en funcionamiento una radioemisora muy pequeña y popular, que apenas cubría el territorio parroquial. Tenía los permisos del arzobispado, pero no desde la ley civil, por lo que era clandestina. ¿Quién iba a pedir permiso en tiempos de Franco? 

			Su permanencia en Buñol duró dos años. Mientras, en la Universidad de Salamanca José Luis, su hermano menor, ya en segundo año de teología, se preparaba para el sacerdocio. Allí llegó el entonces Obispo de Chillán, en Chile, Eladio Vicuña, reclutando seminaristas para invitarlos a su diócesis. La propuesta era que terminaran sus estudios en Santiago, a fin de que se insertaran mejor en la cultura y la pastoral del país. Al grupo que llegó a oírle, comenzó diciéndoles que en los 5 minutos que habían tardado en llegar al salón, él miraba por la ventana y vio pasar más curas que todos los que tiene en Chillán. Los muchachos abrieron los ojos sorprendidos. Les habló de Chile, de su diócesis, de las costumbres en el país. Su simpatía y llaneza les cautivó. Al terminar dijo que esperaría fuera del salón para conversar con quienes quisieran verle. José Luis, uno de los asistentes, le dijo que estaba dispuesto, pero le pidió que fuera a Valencia para exponer al arzobispo esta situación, porque él no era de Salamanca. A los pocos días recibió una tarjeta del Obispo Vicuña diciéndole que había hablado con el arzobispo y que estaba todo dispuesto para que se fuera a Chile. José Luis escribió a su Obispo consultando si tenía permiso para terminar su teología en la Universidad Católica de Chile. La respuesta no tardó en llegar, pero le agregó: “Tú no te vas solo. Tu hermano Juan Luis se va contigo”. 

			¿Qué había ocurrido? Cuando Eladio Vicuña pasó por Valencia pidió al Obispo auxiliar que autorice a José Luis para viajar a Chile. El Obispo auxiliar llamó, entonces, a Juan Luis y recordándole su interés misionero le propuso ir a América del Sur acompañando a su hermano porque querían evitar que los sacerdotes viajaran solos. Juan Luis aceptó, pero le pidió esperar hasta el último día para avisar su traslado a la gente de la parroquia, evitando así posibles complicaciones. 

			Juan Luis comunicó esta decisión a Pilar y le pidió a ella ponerla en conocimiento de sus padres. No era fácil para Pilar. Buscó la oportunidad apropiada y un día estando a solas con su madre, mientras ella bordaba, se lo soltó: “mamá tengo que contarte algo importante, los chicos se van de misioneros”. María Josefa dejó de bordar, se volvió hacia ella y le preguntó: “¿quién?”, contestó: “los dos”. Ella agachó la cabeza con sus manos juntas, se hizo un silencio profundo, dolorosamente interminable. Al fin levantó la cabeza, siempre con las manos juntas y con una firme serenidad dijo: “si es para mayor gloria de Dios, amén” remarcando con fuerza el ‘amén’. Y siguió bordando. Pilar quedó sin reacción, con un escalofrío ante aquella sincera, seria y plena aceptación de su madre. Fue María Josefa quien transmitió la noticia a Vicente. Hubo algunos comentarios posteriores de disconformidad no por la decisión misma, sino porque José Luis no había terminado sus estudios. Sobre todo a Vicente le desagradaba que dejara sus estudios superiores sin terminar. Cuando se enteró que los terminaría en Santiago de Chile, todo quedó en calma.

			Viaje a Chile

			Así, pues, los dos hermanos se alistaron para partir a América. Don Eladio Vicuña en Salamanca reclutó a uno, pero el otro le llegó ‘de yapa’, como él mismo solía decir. 

			Estaban en los preparativos cuando, un día, María Josefa pide a su marido y sus hijos que hagan su firma en un papel. Ella no daba explicaciones. “Alguna ideilla de mamá”, comentaban. Algunos días más tarde puso sobre la mesa del comedor un enorme mantel con las firmas de cada uno bordada en el mismo lugar donde se sentaba alrededor de la mesa. El impacto fue grande. Lo inauguraron en la cena de despedida a los hermanos misioneros. Ese mantel permanece en la familia y se usa cada vez que están juntos, incluso aparece como mantel de altar en la boda de alguna sobrina nieta, por ejemplo.

			Para ir a América llegaron hasta Barcelona donde embarcaron en el “Cabo San Roque” que los llevó hasta Buenos Aires en un viaje de algunas semanas. Una vez en esa ciudad, ya americana, los cuatro misioneros que venían a Chile, los hermanos Ysern y otros dos también españoles, tuvieron que esperar varios días para tomar el tren que los llevaría hasta Mendoza y desde ahí el Transandino para cruzar Los Andes y llegar a Santiago. Finalmente, el 6 de enero de 1959 llegaron a la Estación Mapocho donde los recibió el Obispo Eladio Vicuña. 

			Instalados en Chillán don Eladio mostró a los hermanos Ysern una carta que había recibido por avión. En un texto precioso María Josefa le decía: “Señor Obispo, soy la madre de Juan Luis y José Luis Ysern. No me quedo aquí al otro lado del mar llorando por la lejanía de mis hijos, yo me voy con ellos. Yo soy con ellos la primera misionera para su diócesis…”. Emocionado al recordar este episodio, José Luis añade que su madre era una mujer con un sentido de iglesia y teológico genial. Muy abierta, siempre estudiando el Concilio Vaticano II. Recuerda que su padre la seguía y apoyaba, pero ella era la de las iniciativas. María Josefa murió a los 103 años, llena de vida, feliz y siempre muy cercana acompañando a sus hijos, haciéndose parte de sus andanzas. 

		


		
			2. EL ARRIBO A CHILE

			Ministerio en Chillán

			Juan Luis estuvo 13 años en la diócesis de Chillán. Llegó a comienzos del 59 y salió en mayo del 72 cuando fue consagrado Obispo y enviado a Antofagasta. En Chillán su primera tarea fue quedar agregado a la parroquia de Quirihue, como vicario cooperador, donde estuvo dos años.

			Quirihue es un antiguo pueblo, fundado a fines del siglo XVIII, con no más de diez mil habitantes, ubicado a 70 kilómetros al oeste de Chillán, en el borde de la cordillera de la Costa. Nació como lugar de descanso para los viajeros que hacían el trayecto entre Santiago y Concepción y mantiene su carácter campesino. 

			Al llegar Juan Luis, el párroco era mayor y al vicario le correspondía atender varias capillas diseminadas en una zona rural bastante amplia. El principal y más usual medio de transporte era el caballo. Juan Luis no tenía experiencia con caballos y al comienzo le daba susto, pero poco a poco fue aprendiendo y así pudo hacer los viajes de una capilla a otra. En cada lugar se juntaba la gente desde lugares alejados, por lo que después de algún momento de intercambio y conversación, hacía un poco de catequesis y dedicaba tiempo a confesar. 

			Esta segunda parroquia a la que fue destinado, después de su experiencia anterior en Buñol, lo insertó en la más intensa experiencia popular y campesina, obligándolo a entenderse en códigos culturales, tradiciones y costumbres desconocidas. No debe haber sido fácil para un sacerdote más bien académico, que venía desde otra cultura, llegar a un pueblo rural como Quirihue, y atender a campesinos sencillos. Allí se sumergió en el corazón de la vida y la cultura tradicional de este país al que llegaba. Aprendió su lenguaje propio, con sus modismos; empezó a comprender los criterios del pueblo chileno. Descubrió y conoció allí la cultura popular y se apropió de ella, asumiéndola. Así también se activaron los que, años más tarde, serán sus grandes temas: la identidad cultural y la comunicación.

			Como estaba interesado en evangelizar esa cultura y siendo un hombre estudioso, en las conversaciones con la gente y en las reuniones, se fijaba en detalles, matices, y tomaba apuntes. Su afán por encontrar medios prácticos y apropiados para enseñar a quienes le habían sido encomendados le llevó a escribir un folletito titulado “Las preguntas de don Pancho”, una especie de catequesis, sencilla, en lenguaje campesino, que imprimió el Obispado de Chillán y se difundió bastante con muy buena acogida. 

			En mayo del 60, llevaba poco más de un año en Chile cuando ocurrió el tremendo terremoto de Concepción, como a las 6 de la mañana. Algo que desconocía. Juan Luis se había levantado y estaba vistiéndose cuando empezó un ruido tremendo y todo se movía. Tenía miedo que le cayera en la cabeza alguna tabla del techo y su reacción fue meterse en la cama y taparse la cabeza. Pronto escuchó que los demás que estaban en la casa corrían hacia afuera. Se dio cuenta que lo había hecho al revés. Al día siguiente fue a una capilla a decir Misa y hubo un temblor tan fuerte que cuando se volvía hacia la gente para decir ‘Dominus vobiscum’, vio que muchos salían de la capilla, pero pronto volvían a entrar. La mayor réplica, muy fuerte, fue al día siguiente en la tarde, terremoto y maremoto en Valdivia. Le sorprendió volviendo a caballo. Le llamó la atención que ese día el caballo estaba muy apurado y corrió como nunca. Cuando llegó a Quirihue todos hablaban del terremoto, sobre todo que había sido tan largo, y ahí se enteró que todo eso lo había vivido cabalgando y que el caballo estaba asustado.

			En la Curia

			En Quirihue Juan Luis hizo amigos para toda la vida, como han sido los hermanos Miranda ambos sacerdotes: Benjamín, el mayor, y Diocles que atendía ese sector. En 1961 don Eladio lo trasladó al Obispado como secretario canciller, atraído por la especialidad de Juan Luis en derecho canónico. Era como un asesor legal y poco a poco fue tomando un rol de reemplazo en las tareas del Obispo cuando éste iba a Roma para participar en el Concilio Vaticano II y le delegaba funciones de administración diocesana. 

			En enero de 1959 el Papa Juan XXIII había convocado al Concilio por lo que pronto surgió la preocupación por seguir lo que allí ocurría. Sobre todo, una vez concluido hubo muchos esfuerzos en las diócesis chilenas por conocer sus documentos y llevar a la práctica sus conclusiones. Un aporte importante para este proceso de estudio y difusión del Concilio lo dio el salesiano Egidio Viganó que, a pedido de la Conferencia Episcopal, recorrió las diócesis del país dando charlas sobre los documentos conciliares, en especial Lumen Gentium y Gaudium et Spes, y explicando los principales cambios propuestos por el Concilio. A Juan Luis le impactó mucho la idea de Pueblo de Dios en marcha, fundamental en los documentos conciliares. Le cambió la mirada, haciéndole escuchar a la gente, organizar las cosas de forma que pudiera conocer y acoger lo que pensaba el Pueblo de Dios.

			El Concilio caló profundamente en Juan Luis. A medida que iban saliendo los documentos conciliares los estudió con mucha atención y extrajo de ellos lo esencial para su formación doctrinal, su servicio pastoral y su aplicación en la diócesis. La fundamentación y articulación de su formación, preconciliar, recibió este impacto produciendo una honda transformación en ella y en su modo de ver la Iglesia y su relación con el mundo. Esta renovación siempre tuvo su raíz profunda y primigenia en su mirada contemplativa: la Trinidad y Jesús en la Eucaristía, como vivenció en el Colegio del Patriarca. A lo largo de toda su vida se ha mantenido siempre estudiando el Concilio, no deja de encontrar novedades y de buscar el modo de aplicarlas a su vida y a su servicio episcopal.

			Debido a que su Obispo le encargó organizar la forma de aplicar las orientaciones conciliares a la vida de la iglesia diocesana, encontró allí una escuela práctica para asimilar el Vaticano II. Como él mismo lo dice, la idea de que la Iglesia es el Pueblo de Dios en marcha, la eclesiología de comunión, pasó a ser el eje de su mirada pastoral que aquí mismo, en Chillán, comenzó a visualizar. Esta manera de entender la Iglesia, además las orientaciones entregadas en Gaudium et Spes, sobre todo lo expresado en el capítulo 4: 

			Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza (Concilio Vaticano II [CVII], 1965, p. 4). 

			Este es el ‘clamor de la humanidad’ que requiere ser leído desde el querer de Dios, nudo central de la visión pastoral que Juan Luis aplica durante toda su vida, que germinó en este momento inicial de la aplicación del Concilio.

			Esta es también la raíz de su mirada sinodal: somos caminantes, pero no aislados, sino en comunidad: ‘co-caminantes’, vamos juntos hacia el Reino. Juan Luis reconoce que esta fue una profunda conversión para él y a partir de esta comprensión de la misión de la Iglesia reorientó su servicio pastoral. 

			Chillán fue para mí el camino de Damasco. Me convertí desde la estricta observancia a una institución estática, a vivir una iglesia permanentemente en sínodo, siempre haciéndose, nunca terminada. En un mundo que está aceleradamente cambiando, es salir de la iglesia que se mira a sí misma, para mirar al mundo: eso es una iglesia en salida”, ha dicho Juan Luis (Ysern, 2016, p. 6). 

			Esta concepción de ‘sinodalidad’ se hará práctica años después en el sínodo permanente de Chiloé y llegará a ser asumida en la iglesia universal cuando el papa Francisco la adopte en su ministerio pontificio, como aplicación del Concilio Vaticano II.

			En Chillán, para estudiar y aplicar el Concilio, se formó un equipo de sacerdotes que elaboraba preguntas para enviar a los párrocos quienes motivaban, con ellas, la reflexión en grupos parroquiales y devolvían sus planteamientos al equipo diocesano. Los párrocos tenían que consultar a la gente, a los responsables de sus capillas y de sus actividades pastorales. Con las respuestas recibidas se elaboraba un documento que sintetizaba lo que decía la gente. Ese documento era presentado en una asamblea diocesana, de un día de duración con participantes de todas las parroquias, para definir cómo ir aplicando lo que se estaba planteando. Para Juan Luis esto era algo muy importante porque se hacía en base a lo que la gente decía, era escuchar al Pueblo de Dios en marcha. Pero de nada servía si quedaba sólo en papeles. Por eso formaron un “equipo diocesano de pastoral”, el ‘edipas’, integrado por 4 sacerdotes que visitaban las parroquias apoyando sus actividades y viendo cómo aplicar lo que se había acordado en las asambleas diocesanas. Aunque no tenían muchas ideas de planificación, en la práctica estaban en eso, pero sobre todo estaban haciendo realidad que la Iglesia es un Pueblo de Dios que camina, interesándose por conocer y comprender el mundo que vivimos, para escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio y así conocer el querer de Dios.

			Una importante iniciativa de esos primeros años fue el nacimiento del boletín diocesano “Nuestro Camino”, instrumento de comunicación permanente y formación, sobre todo en el proceso de renovación eclesial post-conciliar. Base del encuentro eclesial sinodal.

			Al igual que en muchas diócesis del país, también en Chillán la necesidad de acoger las orientaciones del Concilio estimuló la realización de un Sínodo diocesano. La animación y coordinación de esa tarea las asumió Juan Luis aplicando su estilo: preparar la asamblea sinodal con mucha consulta a las parroquias, a las comunidades. Debido a la importancia que adquirían las preguntas, se llevaban a la reunión mensual del presbiterio para recibir sus aportes y luego se enviaban a las parroquias. Recibieron una enorme cantidad de respuestas que había que ordenar, clasificar y articular. De allí salían documentos con propuestas pastorales. Esta metodología participativa y dialógica aplicada en esta experiencia será posteriormente el proceso del ‘sínodo permanente’ vivido en Chiloé y en varias otras iniciativas en las que Juan Luis tuvo injerencia.

			En esos años, la diócesis de Chillán tenía unos 45 sacerdotes diocesanos. Al regresar de la última sesión del Concilio, el Obispo Vicuña vio que debía tener un Vicario General, que no había. En una gestión inédita e insólita, consultó al presbiterio y el clero eligió a Juan Luis quien asumió el cargo hacia fines del 65 o comienzos del 66, consolidando el rol que tenía de asesor permanente de don Eladio, sobre todo en relación a los temas jurídicos que iba suscitando el Concilio en la transformación de la iglesia. Don Eladio tenía mucha confianza en sus planteamientos pastorales y le respaldó siempre. En su rol de asesor jurídico del Obispo, Juan Luis tenía una excesiva acuciosidad para responder con sólidas y extensas explicaciones a las consultas del Obispo, tanta que a veces don Eladio le decía: “Mira Juan Luis, yo te haría una consulta, pero no comiences desde Adán y Eva, por favor. Sólo dime si puedo hacerlo o no”.

			En la Curia diocesana, con ayuda de algunas personas, organizó actividades para dejar ordenado y clasificado todo el archivo diocesano, que por el terremoto y otras circunstancias estaba disperso. Otro servicio relacionado con su conocimiento del derecho canónico fue el apoyo que prestó en la renovación de las dos congregaciones religiosas diocesanas: la Purísima Concepción y las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón. Fue un trabajo muy paciente, de muchas jornadas que incluyeron largas conversaciones con las monjas. El resultado son las constituciones renovadas de cada congregación y un folleto de las Hermanas Hospitalarias con una síntesis de su historia y espiritualidad, obra que sin duda fue de Juan Luis. 

			Un nuevo desafío que él pronto acogió y empezó a promover entusiasmando a los párrocos fue el diaconado permanente, figura recuperada por el Concilio y restablecida en el Orden Sagrado, vio que sería un importante aporte a la vida de la Iglesia. Animó la búsqueda de personas idóneas y preparó material de formación para ellos.

			El Concilio estimuló también el sentido de colegialidad en la Iglesia que tuvo una expresión modesta y básica en los equipos sacerdotales. Grupos pequeños, de seis o siete sacerdotes que se reunían periódicamente para compartir sus experiencias, sus problemas, sus inquietudes, sus sueños y sus esperanzas. Grupos basados en la confianza y la amistad que servían de apoyo mutuo y fortalecían la vida de oración y la espiritualidad personal. Juan Luis se incorporó a un equipo con sacerdotes un poco mayores que él.

			Así como estimuló el inicio y el desarrollo del diaconado permanente, también motivó la participación activa de algunos laicos en una labor específica: como notarios parroquiales con reconocimiento oficial. Su profunda valoración al rol protagónico de los laicos y la necesidad de liberar a los párrocos de tareas de oficina, lo llevaron a detectar personas que pudieran asumir esta tarea con autorización del Obispo y, en una cuidadosa dedicación, formarlas. Entre sus funciones estuvieron la de firmar certificados, rectificar datos de certificados, asentar partidas, por ejemplo. También en este caso elaboró un manual, con modelos de formularios para las diversas necesidades, que tuvo vigencia por muchos años, en varias diócesis del país. Así se constituyó esta institución de los notarios parroquiales que se mantiene hasta ahora y de la cual fue precursor. Al comienzo causó sorpresa y admiración por su significado para la vida parroquial hasta que llegó a la Asamblea Plenaria del Episcopado donde fue regulada como institución formal.

			El episcopado

			Eran los días finales de diciembre de 1971 cuando llegó al obispado de Chillán una carta de la Nunciatura Apostólica dirigida a Juan Luis en la que le pedían ir a Santiago donde le recibió el nuncio Mons. Sótero Sanz, con quien tuvo una larga conversación que concluyó con la noticia de haber sido elegido Obispo auxiliar del arzobispo de Antofagasta, Francisco de Borja Valenzuela. Juan Luis hizo ver al nuncio su origen español (aunque ya tenía doble nacionalidad), a lo que recibió como respuesta que ya lo habían considerado y no había impedimento. Como ocurre en estos casos se le pidió mantenerlo en secreto hasta que se diera a conocer públicamente. Regresó entonces a Chillán y siguió con sus actividades ordinarias, como si nada hubiera ocurrido.

			El día antes que se hiciera pública la noticia monseñor Vicuña ya tenía la información y le consultó cómo darla a los sacerdotes. Acordaron hacerlo al día siguiente en la habitual reunión mensual del clero, pero Juan Luis le pidió que fuera su hermano el primero en saberlo. Al día siguiente los dos hermanos fueron caminando juntos a la reunión en la Casa de Ejercicios “Tabor”. Al llegar, don Eladio los vio, se acercó a José Luis y le dijo “puedo decirte que eres hermano de un Obispo”. No hubo tiempo para reponerse de la sorpresa porque de inmediato tuvieron que entrar a la reunión en la que el Obispo se lo comunicó al clero.

			El domingo 7 de mayo de 1972, en la catedral de Chillán fue consagrado por su Obispo Eladio Vicuña. Los otros consagrantes fueron Francisco de Borja Valenzuela, arzobispo de Antofagasta, de quien sería su auxiliar; y Carlos González, obispo de Talca. La fecha coincidió con la asamblea plenaria de Obispos que se celebró en esa ciudad, por lo que participó la mayoría de los Obispos de Chile; además, en representación del arzobispo de Valencia, llegó un condiscípulo de Juan Luis que el año anterior había sido consagrado Obispo, José Gea Escolano. Y, ¡cómo no! allí estaban también sus padres y sus hermanos Pilar y José Luis.

			Destino: Calama

			Su designación era como Obispo auxiliar del arzobispo de Antofagasta y administrador apostólico de Calama por lo que comienza dedicando la mitad del tiempo a cada diócesis. La ciudad de Calama es un oasis en el desierto de Atacama, junto al río Loa, a unos 2.800 metros sobre el nivel del mar, en una meseta en la Cordillera de Los Andes, al noreste de Antofagasta. A 18 kilómetros al norte está la mina de cobre a tajo abierto más grande del mundo: Chuquicamata, que en esa época tenía en su mismo territorio una ciudad-campamento donde vivían los mineros y sus familias. En septiembre de 2007 esa población fue trasladada a Calama desde donde suben a la mina diariamente cientos de trabajadores. Esto origina que la vida de su población gire en torno a la minería y a los servicios que necesitan las empresas, los trabajadores y sus familias. En los pequeños poblados del interior viven principalmente ancianos ya que los jóvenes y adultos emigran. Estos territorios pasaron a formar parte de Chile como consecuencia de la Guerra del Pacífico que tuvo lugar en ese desierto y en el mar, entre los años 1879 y 1883. 

			La actual diócesis de Calama fue erigida como tal el año 2010. Tiene una población cercana a los 200.000 habitantes. A la llegada del nuevo Obispo Ysern, en mayo de 1972, era Prelatura y su administrador el arzobispo de Antofagasta. Juan Luis estuvo sólo dos años: en mayo de 1974 fue trasladado a Chiloé.

			La iglesia que recibe al nuevo Obispo está en proceso de consolidación con escaso clero que atiende la ciudad, el campamento minero y los poblados diseminados en el desierto y la cordillera. Está organizada en cuatro parroquias: San Juan Bautista, en la ciudad de Calama, atendida por cuatro sacerdotes catalanes; otra en el campamento de Chuquicamata atendida por sacerdotes jesuitas; la tercera en Chiu Chiu atendida desde Calama; y San Pedro de Atacama atendida por el también jesuita Gustavo Le Paige, famoso por sus estudios de arqueología atacameña. Una comunidad de religiosas Misioneras Dominicas del Rosario y el padre Jorquera, capellán castrense, eran los otros colaboradores en la pastoral de la Prelatura. Su población originaria tiene profundas raíces andinas, muy sobrepasada por los nuevos pobladores que han llegado en décadas recientes para trabajar en la minería, principalmente en Chuquicamata. 

			Juan Luis llegaba a Calama con un proyecto pastoral que ya había ensayado en Chillán para poner en práctica las orientaciones del Concilio Vaticano II. Se trataba del Sínodo permanente con la participación no sólo de los sacerdotes sino también de los laicos. En Chillán había vivido con intensidad una práctica que trataba de mantenerse siempre en dinámica sinodal con la participación de los fieles de todas las parroquias y sus comunidades. Al ser nombrado Obispo la tenía muy asumida y por ello soñaba con crear las condiciones necesarias para iniciar esa pastoral de sínodo permanente con su posterior planificación correspondiente.

			Buscaba la oportunidad de plantear el tema a los sacerdotes de la Prelatura para que fuera discutido y ver cómo podía ser asumido por todos. No fue fácil. En primer lugar, costaba reunirlos a todos por la excesiva demanda de trabajo. Además, se hizo muy difícil el diálogo sobre el tema, sea porque no supo hacerlo adecuadamente o porque las condiciones ambientales o personales de esos sacerdotes no lo permitieron. Esto en medio de la fuerte tensión social que se vivía y Juan Luis dedicando sólo dos semanas al mes a su labor en la Prelatura.

			Es importante considerar el clima social y político que vivía Chile en esos años. En septiembre de 1970 había sido electo presidente de la República el socialista Salvador Allende, con sólo un tercio de la votación lo que hizo necesaria su ratificación por el Senado. Asumió el cargo en noviembre de ese año y en su gobierno se extremó la creciente polarización del país: el proceso revolucionario encontró fuerte oposición, la que recibió respaldo económico y político de los Estados Unidos de América que veían mal un nuevo gobierno marxista en el continente, como años después quedó demostrado en documentos desclasificados por el mismo gobierno norteamericano. 

			En la iglesia chilena también se vivió esa división. El surgimiento del movimiento ‘cristianos por el socialismo’ expresó una postura en la que participaron muchos católicos, incluso sacerdotes, un grupo de ellos organizados en “Los 80”. Para ellos aparecía valioso el esfuerzo gubernamental de mayor justicia social, énfasis en que los pobres tengan mejores condiciones y una redistribución de la riqueza más equitativa. Apoyaban al gobierno muchas veces en confrontación con otros grupos de sacerdotes, religiosos, religiosas o laicos.

			El ambiente social y político en el país favoreció que surgieran varias iniciativas para incentivar el desarrollo de una iglesia más cercana a los pobres. Las comunidades cristianas de base se extendían sobre todo en los sectores populares, muchas de ellas nutridas por la Teología de la Liberación. Una de esas iniciativas es la que proponía Jan Caminada con su experiencia en el Movimiento Calama que ya estaba presente allí, cuando Juan Luis llegó. De hecho, el arzobispo Valenzuela le advirtió no sólo su presencia, sino también algunos de sus rasgos característicos que podían llegar a complicar el trabajo pastoral. 

			El movimiento Calama

			El mes anterior a la llegada de Juan Luis había empezado la experiencia de curas obreros que trabajaban en Chuqui. El inspirador era Jan Caminada, teólogo misionero holandés, llegado a Chile en 1971. En Antofagasta conoce al Vicario de esa diócesis, Guy Boulanger, con quien organiza un seminario de teología práctica en Mejillones con el auspicio del Instituto de Formación Cristiana de Antofagasta (INFOCA), al que asisten unos 12 sacerdotes durante tres semanas en agosto de 1971: dos profesores de la Facultad de Teología de Santiago, varios misioneros extranjeros y otros chilenos. Allí germina y se va concretando la idea de vivir una experiencia de integración al mundo obrero en el mineral de Chuquicamata. Obtuvieron autorización de la Iglesia y se trasladaron a vivir en Calama por un período que casi llegó a los dos años. 

			El proyecto se proponía aplicar el Concilio Vaticano II renovando la Iglesia a partir del pueblo trabajador, lo cual hacía necesario primero acercar la Iglesia al mundo obrero, para generar esa renovación a partir del mismo mundo obrero, con sus integrantes como sujetos protagonistas en la vida de la Iglesia, en lugar de que sean destinatarios, muchas veces pasivos, de la acción pastoral. Sacerdotes obreros serían los animadores de esta transformación. 

			En mayo de 1972, al llegar Juan Luis el Movimiento Calama ya tenía historia, no siempre fácil por lo controvertida de la experiencia y la dura personalidad de Caminada a quien se le reconocía su brillante inteligencia, aunque también le calificaban de ‘loco’. El presbiterio estaba dividido: por una parte, los sacerdotes de la pastoral ordinaria que asumían la carga pastoral; por la otra, los sacerdotes obreros no siempre disponibles para compartir esa carga porque debían cumplir con su trabajo en el mineral de Chuquicamata.

			Al comenzar 1973 Juan Luis se había propuesto conseguir la unión del presbiterio manteniendo reuniones mensuales con la presencia de todos y promoviendo el diálogo. Alguna reunión resultó grata y le hacía sentir esperanza. También había tensiones. Los sacerdotes de Barcelona colocaron al Obispo ante una disyuntiva: dijeron que era imposible estar con Caminada y por tanto tenía que elegir entre Caminada o ellos. Le dijeron: “o expulsa a Caminada o nos vamos nosotros” con plazo hasta el día siguiente para responderles. Lo vivió con angustia y dolor. Al día siguiente al responder a los sacerdotes que no podía expulsar a Caminada, ellos le replicaron que entonces regresaban a Barcelona. “Yo no expulso a Caminada ni les expulso a ustedes. La decisión que tomen es de ustedes”, les dijo. Los cuatro se fueron. Sólo Enrique Olivé regresó tiempo después y ha estado unos 50 años sirviendo a esa Iglesia. 

			La gente de Calama entendió que el Obispo había optado por Caminada, cuya labor no entendían, y que había dejado ir a cuatro sacerdotes que trabajaban con ellos en las comunidades, a quienes sí entendían. A muchos católicos se les hacía más difícil aún entender a su Obispo cuando éste decía que quienes se fueron eran buenos sacerdotes: ¿por qué, entonces, los dejó ir? 

			El problema había escalado a nivel nacional. Aparecía en la prensa, también polarizada. Además, inquietaba a otros Obispos. Desde la Conferencia Episcopal invitaron a Juan Luis a una reunión del Comité Permanente. No se veía posible mantener la pastoral ordinaria si dejaba que siguiera la experiencia de los sacerdotes obreros. Ante eso decidió retirar su autorización para la experiencia. Llegó angustiado a Calama. No se atrevía a ir a la sede del Equipo. Se encontró con uno de sus miembros a quién se lo dijo y además escribió una nota corta, sin explicaciones, expresando su decisión. La reacción de esos sacerdotes fue ejemplar y sin demora. Dijeron: “nuestra experiencia es eclesial y sin la autorización del Obispo no puede seguir. Nos vamos”.

			Pocos días después se produjo el golpe militar que cambió las condiciones drásticamente haciendo imposible la continuación de esta experiencia. Siguieron como sacerdotes obreros Mariano Puga, Rafael Maroto, José Correa, Santiago Fuster y José Aldunate quienes optaron por continuar en el Equipo Misión Obrera (EMO) al que se incorporaron pronto otros sacerdotes, religiosas y matrimonios, varios de los cuales han hecho historia en la defensa de perseguidos políticos y en la organización de grupos de denuncia de la tortura y los atropellos. En el Equipo Misión Obrera encuentra su origen el Movimiento Sebastián Acevedo que durante varios años denunció lugares donde se torturaba o donde se reunían torturadores, en Santiago.

			Juan Luis necesitaba resolver lo antes posible el gran vacío dejado al retirarse los cuatro sacerdotes de Barcelona y pidió ayuda a los sacerdotes de Chillán. Llegaron desde Chillán dos sacerdotes quienes con mucha entrega tomaron la labor. Desde España vino el P. Vicente Balaguer. En Calama se habían retirado los cuatro sacerdotes de la pastoral ordinaria y también los sacerdotes obreros, pero el golpe militar había creado una situación extremadamente complicada. Juan Luis se dedicó a la atención directa de los fieles, asistiendo a las capillas y a las reuniones con ellos. 

			Con el golpe militar se produjo un radical cambio de contexto. El problema vivido por los sacerdotes perdió relevancia, casi pasó al olvido. Ahora lo que preocupaba a todos era lo que se refería a las personas buscadas o detenidas, las decisiones del Consejo de guerra, lo que pasaba en Chuquicamata… La situación más dura vivida en Calama fue la producida por el paso de la Caravana de la Muerte un mes después del golpe, el 19 de octubre de 1973.

			La Caravana de la Muerte

			Fue una comitiva del Ejército de Chile que recorrió el país en octubre de 1973, algunas semanas después del golpe militar, con la misión de revisar y agilizar los procesos de personas detenidas, a través de consejos de guerra, aleccionando a quienes mostraban mano blanda, uniformando así criterios drásticos de ejecución sumaria. La comitiva estuvo a cargo del general Sergio Arellano Stark quien portaba una credencial que le designaba como “Oficial Delegado del Comandante en Jefe del Ejército y Presidente de la Junta de Gobierno”. Primero recorrió el sur del país y el 16 de octubre partió al norte deteniéndose en La Serena, Copiapó, Antofagasta, Calama, regresando a Santiago desde Iquique, sin continuar a Pisagua y Arica, como estuvo programado. Regresó el 22 de octubre, con la misión cancelada repentinamente, dejando tras su paso una estela de muerte, dolor y arbitrariedad, con 97 prisioneros políticos ejecutados sumariamente y con saña, enterrados en lugares desconocidos.

			En esos días Juan Luis vivió experiencias extremas de dolor, angustia y riesgo. Escuchó testimonios bajo secreto, incluso de militares, que lo estremecían porque se daba cuenta del riesgo que corrían esas personas. Varios testigos de esa época hablan de la gran valentía del Obispo, intentando salvar a quienes fueron perseguidos y visitando a los presos. 

			La Caravana de la Muerte, en Calama, dejó 26 muertos, por ejecución sumaria en el desierto. Lo que se ha sabido tiempo después es que, a fines de 1975, esos 26 cadáveres fueron desenterrados y tirados al mar desde un avión de la FACh lo que se considera el primer hecho de la denominada “Operación Recuperación de los Televisores” que después del descubrimiento de los campesinos enterrados en los hornos de Lonquén, Pinochet ordenó realizar en todo Chile. En 1999, el Juez Juan Guzmán fue a Ancud para interrogar a Juan Luis sobre el paso de la Caravana por Calama.

			Últimos días en la Prelatura

			Los últimos seis meses de Juan Luis en Calama fueron muy tumultuosos, difíciles, dramáticos. Todavía las comunidades parroquiales mantenían las preguntas por la crisis de los sacerdotes que ya no estaban, ni los catalanes, ni los curas obreros en Chuqui. La anterior polarización social y política había devenido en una cruenta represión en el contexto de una dictadura implacable. Al acompañamiento de Juan Luis a los familiares de los fusilados seguía su dedicación personal y directa a la atención de las comunidades y organismos eclesiales en la parroquia, además de las tareas propias de su cargo. Su sueño de una organización eclesial con fuerte protagonismo laical, pueblo de Dios en marcha, orientada por un Sínodo permanente como mecanismo de participación de toda la Iglesia, quedó asfixiado por las dramáticas exigencias de las condiciones imperantes desde la realidad. 

			Juan Luis se va de Calama después de dos años de intensa inquietud vivencial marcada especialmente por la dolorosa experiencia con víctimas y victimarios. Al mirar su estadía allí, le parecía no haber sabido tomar iniciativas para actuar según su proyecto y se reprochaba que su comportamiento no había sido proactivo sino reactivo, quedando en todo momento a merced de los acontecimientos sucesivamente dolorosos. Más tarde, al meditarlo con calma tomó conciencia que había estado muy activo para responder sin demora al clamor de la humanidad. Así, profundizó los requisitos de la auténtica actitud sinodal: que la Iglesia en su seguimiento de Cristo no se puede quedar mirándose a sí misma, sino que tiene que acoger la vida, esforzándose para hacerla más humana. 

			En marzo de 1974 Carlos Oviedo Cavada es nombrado arzobispo de Antofagasta, al ser trasladado a San Felipe y posteriormente a Valparaíso el Obispo Francisco de Borja Valenzuela.

			El 13 de mayo se hizo público el nombramiento de Juan Luis como Obispo de Ancud y de inmediato se fue a Cochabamba a la casa, en esa ciudad, de las religiosas dominicas que estaban en Calama. Allá estuvo casi un mes hasta que volvió a Calama para hacer entrega de la Prelatura al arzobispo Oviedo, designado administrador apostólico. 

		


		
			3. LA LLEGADA A CHILOÉ:
OBISPO DE ANCUD

			El arribo

			La diócesis de San Carlos de Ancud fue creada en 1840 y comprende el territorio de la provincia de Chiloé, parte de la provincia de Palena y la comuna de Guaitecas, en la provincia de Aysén, al sur del Golfo del Corcovado. Para Juan Luis, después de haber estado viviendo en permanente estado de tensión en la total aridez del desierto de Atacama, llegar a la paz de las islas siempre verdes de Chiloé, le parecía haber llegado al paraíso terrenal.

			Eligió llegar el día del Corpus, en línea con su formación en el Colegio del Patriarca. En Chacao se dio cuenta que hay un ritual especial para recibir al Obispo cuando llega a un lugar y muchos gestos, signos y expresiones quedaron grabadas en su recuerdo, aún sin comprenderlas cabalmente. Fue recibido por las autoridades, sacerdotes y fieles, una enorme cantidad de gente. Salió una gran columna de vehículos, escoltados por carabineros y bomberos, hacia Ancud, en cuya parroquia fue la toma de posesión. No pudo ser en la catedral porque se estaba construyendo una nueva ya que la anterior debió ser demolida después del terremoto de 1960.

			Ya sumergido en esta cultura novedosa para Juan Luis, tan distinta a la suya originaria y a la que conoció y vivió en Calama y en Chillán, con una vida eclesial rica en tradiciones sociales y religiosas muy arraigadas en laicos y clero, su servicio episcopal arrancaba de esas tradiciones y costumbres para escuchar a todos y con ellos ir dando pasos de renovación siguiendo la orientación de la Iglesia mundial y nacional. 

			Le fue más fácil aplicar aquí lo que tenía en su mente y su corazón. El enorme impacto que le provocó el Concilio Vaticano II y sobre todo su énfasis puesto en la idea de Pueblo de Dios en marcha, ahora era posible. Había un número interesante de sacerdotes, congregaciones religiosas colaborando en educación y pastoral, una estructura eclesial sólida y con larga historia, que facilitaba la participación laical. La figura de “la minga”, se hizo un ícono que inspiró el proyecto pastoral de Juan Luis.

			Mantuvo siempre su afán por recorrer las islas, tanto que le han llamado “Obispo navegante”; también las localidades rurales en la Isla Grande o en el sector continental de Chaitén, Palena y Futaleufú. Con poca posibilidad de error, se puede afirmar que estuvo en los rincones más apartados de su diócesis o en los islotes más alejados. Con su sencillez y cercanía con la gente estuvo siempre en contacto con lo más puro, lo más genuino de la cultura chilota. Allí se empapaba de ella, la asimilaba después de algún estudio y nutría así la calidad de su ministerio.

			El primer paso significativo fue crear, en mayo de 1975, el boletín “Remando Juntos”. Lo dio cuando ya había recorrido muchos lugares de la diócesis y tenía algún conocimiento, todavía superficial, de ella. Aún no se había cumplido un año desde su llegada a Chiloé, pero no veía razón alguna para esperar más. Un boletín diocesano parecía el medio apropiado para difundir contenidos a todos los grupos, animarles a la reflexión y acción, suscitar sus reacciones y desde ahí recibir sus aportes, todo esto con el espíritu de minga. 

			Juan Luis comprende la comunicación de manera bidireccional, de ida y vuelta, dialógica. Por esto, no pretendía que el boletín fuera para anunciar eventos, grandes o chicos, que quedan sin seguimiento ni proyección hacia un objetivo. El que navega, sea a motor, a vela o a remo, mantiene un rumbo y sabe hacia dónde va. Igualmente, el esfuerzo del camino eclesial ha de mantener siempre muy claro el destino y el sentido de su esfuerzo, con la mirada puesta en el Dios de Amor que nos espera. A través del boletín se pretendía ir creando conciencia de la necesidad de conseguir la mayor participación posible, en el mismo boletín y en todas las actividades eclesiales, y estimular mutuamente la creatividad para la labor a realizar juntos. 

			El Sínodo permanente

			Desde su llegada Juan Luis dio los pasos necesarios para ir articulando un proceso que desencadenara la participación de todas las organizaciones de la iglesia diocesana en su conducción pastoral. El “Remando Juntos” fue la estrategia que hizo de eje para la conducción pastoral de la diócesis, aplicando sus criterios centrales: la participación para la comunión; el protagonismo del laicado como Pueblo de Dios en marcha; viviendo esto como proceso continuo donde los hechos y sus actores interactúan y están ligados en la comunidad eclesial. Una iglesia atenta al ‘clamor de la humanidad’ para desentrañar allí los ‘signos de los tiempos’ en los que se expresa el querer de Dios. Esta mirada no permite dicotomías o divisiones en la realidad. Supera esa concepción que separa iglesia y mundo. Esta mirada tampoco acepta que la pastoral sea la mera repetición de lo que se ha venido haciendo, sino que exige apertura al actual querer de Dios, por tanto, al cambio, a la conversión. Un persistente proceso pastoral, dialógico y participativo, haría posible llevar a la práctica esta manera de vivir la iglesia.

			A los pocos meses de haber llegado el nuevo Obispo envió a Temuco al Padre Sergio Villegas, con otras cuatro personas, para participar en una jornada de capacitación en planificación pastoral organizada desde la Conferencia Episcopal. La intención era constituir con ellos un equipo que, a través de fichas sobre eclesiología, difundidas en el “Remando Juntos” fueran fortaleciendo la idea de que todos somos iglesia, como lo había planteado el Concilio y estaba siendo aplicado en toda la iglesia mundial. Hasta entonces, el protagonismo lo tenía el clero y los laicos eran pasivos, espectadores. 

			Con los aportes recibidos desde las comunidades a través de las fichas fue aumentando la participación y se comenzó a preparar la primera asamblea sinodal. En sus visitas a las distintas capillas o en reuniones con organismos eclesiales, el Obispo iba invitando a participar en la asamblea y se empezó a estudiar los temas: mirando la realidad, el Concilio Vaticano II, el Evangelio. Lo que había que hacer para evangelizar. Se usaba el método del ver, juzgar y actuar: mirar la realidad social, económica, cultural de la diócesis; se analizaba desde el Evangelio y la doctrina para discernir las conclusiones de lo que había que hacer como Iglesia diocesana, en las parroquias, en las capillas y en los servicios diocesanos. 

			Fue una idea muy atractiva para la gente y generó un proceso creciente que llevó a que un año llegaron casi 400 personas lo que hizo crisis y desde entonces fue necesario fijar un número de participantes para cada parroquia. 

			Juan Luis consideró el Sínodo permanente como expresión de una forma de realizar la labor pastoral, esto es, como institucionalización de lo planteado por el Concilio como Pueblo de Dios en marcha. Había seguido lo que se dijo en el Concilio y, posteriormente, fue observando los diversos planteamientos en los esquemas preparatorios del nuevo Código. Nunca dudó ni consideró estar faltando a la ley canónica, aunque iba más allá de la letra de la norma. Esa notable libertad interior suya, acotada por su profunda obediencia a las normas y a la doctrina, le permitieron aprovechar los espacios que existen para la creatividad, sin obsesionarse por el mero cumplimiento de la letra. No hay duda que para él esto no quiere decir que no se tengan que cumplir las normas, ni mucho menos, sino más bien no dejar de hacer lo que se ha de hacer, sin cerrarse a pensar que solamente se ha de hacer lo que está explícito dentro de la norma.

			Un paréntesis 

			Hacía poco más de un año que estaba en su nueva diócesis y, en septiembre de 1975, viajó a España y después a Roma. En España estaban convocados todos los miembros de la familia para la celebración de los cincuenta años de matrimonio de sus padres, María Josefa y Vicente. Una ocasión muy especial porque hacía mucho tiempo que no se reunía toda la familia, momento para conocer a los miembros nuevos, novios, esposas o maridos y recién nacidos. Fue una fiesta hermosa, disfrutada profundamente por Juan Luis y que le devolvió vivencias familiares muy gratas. No podía faltar, allí estuvo.

			De España fue a la Santa Sede donde pudo saludar al Papa Paulo VI a quien le habló, entre otros temas, de la consagración de la catedral de Ancud que se estaba terminando de construir, después de la destrucción de la anterior por el terremoto de 1960. El Papa le regaló un cáliz para la nueva catedral. Al regreso de Roma pasó nuevamente por España, para terminar de hacer varias gestiones pendientes. Entonces le sucedió algo totalmente imprevisto: un infarto cerebral. Todo quedó alterado. 

			No perdió el conocimiento, pero no podía estar de pie, se caía. Recordaba sus compromisos en Chiloé y nadie podía decirle cuánto tiempo iba a necesitar para sanar lo suficiente, poder viajar y regresar a Chile. Además, ¿qué secuelas podría tener? Después de quince días en la clínica pudo ir a casa, con un ojo tapado porque de lo contrario veía doble imagen. Perdió la orientación y la sensación del frío y del calor, tampoco sentía dolor si se daba un golpe, pero podía estar sentado, podía leer y escribir. Le indicaron varios ejercicios que, poco a poco, le fueron recuperando, tenía vértigos. 

			Fueron unos meses difíciles para Juan Luis. Pudo rezar mucho poniéndose en las manos de Dios y, como podía escribir, aprovechó ese tiempo para aplicar sus conocimientos de canonista en un libro, que tuvo varias ediciones, destinado a preparar a los diáconos permanentes y a los fiscales de las capillas de Chiloé para que pudieran hacer en forma responsable la instrucción matrimonial según las normas del Código de Derecho Canónico. Lo editó la Conferencia Episcopal y se difundió en todo Chile. 

			Unos cuatro meses después del infarto Juan Luis había aprendido a caminar nuevamente y aunque tenía muchas limitaciones el neurólogo le autorizó regresar a Chile, con una infinidad de advertencias, algunas bastante drásticas como que siempre fuera acompañado de otra persona al menos por un tiempo; y que no volviera a movilizarse a caballo, como había hecho antes. El neurólogo le explicó que el infarto había sido benigno, que se estaba recuperando con rapidez y que poco a poco podría ir superando las limitaciones que tenía, aunque podría suceder que alguna secuela le quedara por mucho tiempo, incluso hasta la muerte. 

			Regresó acompañado por dos sacerdotes de Valencia que venían para colaborar con los sacerdotes de Chiloé. De inmediato retomó las tareas y las actividades que habían quedado pendientes al salir hacia Europa y que se habían detenido por su ausencia. A ese fluir vital de una iglesia en marcha se reincorporó el Obispo, consciente de nuevas limitaciones originadas en su salud.

			La asamblea sinodal

			La asamblea sinodal se celebró el 1 y 2 de mayo, con más de 260 participantes. No se pretendía que llegara a formular grandes conclusiones doctrinales o al establecimiento de una compleja serie de normas disciplinares, sino señalar las orientaciones del camino a seguir todos juntos. Para esto bastaba llegar a un documento final sencillo, que pudieran entender todos, en todas partes, teniendo muy presente a quienes no tienen práctica alguna de manejar libros ni documentos. El documento final de la asamblea tenía que ser el marco teórico para la planificación pastoral de cada parroquia y de cada capilla. Pronto llegó a formularse la dinámica del Sínodo Permanente diciendo “Juntos tenemos que buscar lo que juntos tenemos que realizar” que en forma un poco más desarrollada era decir lo que Juan Luis expresaría así: “Juntos tenemos que descubrir lo que Dios nos pide realizar juntos, en el mundo en que nos encontramos”. 

			El documento final para promulgar como documento sinodal era muy sencillo y no contenía nada nuevo: dos páginas, tamaño oficio. Juan Luis pensaba que se podrían burlar de el por considerar tal documento como documento sinodal final. Pero entendía que eso era lo que habían visto entre todos y su contenido estaba totalmente de acuerdo con lo dicho por el papa y los Obispos. Veía que lo importante del documento era que expresaba un compromiso de todos, elaborado en una bonita experiencia de Iglesia. Si, después de todo lo vivido no daba su aprobación, sería por orgullo y sería frenar, en la práctica, todo el planteamiento de “Sínodo Permanente”. Rezó y lo aprobó. Al dar ese paso sintió seguridad, paz y alegría.

			Al poco andar este proceso se hizo algo más complejo manteniendo no sólo la planificación, sino que agregando técnicas de evaluación y eso alternado con las asambleas diocesanas. Cada año este proceso se consolidó más y más como actitudes permanentes e irrenunciables que mantener siempre. Fue en el sínodo de 1980 cuando se abordó la necesidad de definir el objetivo permanente que sería el marco orientador para este proceso. 

			Un aporte muy importante y muy significativo, en la estructura participativa diocesana, fue la formación y consolidación de los consejos pastorales a todo nivel: de capilla, parroquial y diocesano, este último con el rol de coordinación y animación general. 

			Para transformar la realidad

			Para Juan Luis el fundamento base de su planteamiento es que la Iglesia ha sido hecha para ser enviada al mundo, transformarlo y construir el Reino de Dios. Por esencia es misionera, enviada a la humanidad entera. Su misión es entrar, cada día y en cada lugar, en las entrañas de la humanidad, y de cada persona, para transformar toda su realidad. En cada situación de la vida y del caminar de la historia, Dios está presente y está llamando a todos y a cada uno para realizar su camino en Alianza con él y con los demás. La Iglesia tiene que pronunciar ese llamado de Dios en todo momento y en cada situación de la realidad. Nada hay en la sociedad o en la humanidad que le sea ajeno, como afirma el hermoso texto inicial de Gaudium et Spes.

			En consecuencia, cuando el camino de la humanidad llega, por ejemplo, a lo que hoy se está llamando ‘revolución tecnológica’, la Iglesia necesita estar presente en esa realidad para ser fiel a su misión, llevándola al querer de Dios. No tomar conciencia de ello puede traer gravísimas consecuencias, como nos ha enseñado la historia. Ante la ‘revolución industrial’ la Iglesia no tomó conciencia de sus desafíos para la fidelidad de su misión. 

			La catedral de Ancud

			Volvamos a los acontecimientos de 1976. Después de la celebración de la primera asamblea sinodal el 1 y 2 de mayo se inició la última etapa de las obras de construcción de la nueva catedral de Ancud. Es el cuarto edificio catedral. El 15 de setiembre de 1963, Mons. Durán bendijo y colocó su primera piedra, pero no se pudo dar comienzo a las obras y quedó todo detenido hasta que Mons. Sergio Contreras tomó la decisión de seguir. Cuando Juan Luis llegó a la diócesis ya estaba avanzada la obra gruesa. Quedaban las terminaciones. Dio gran importancia al altar buscando uno que destacara y resaltara con su sola presencia, por lo que quiso un bloque de una sola piedra, no fácil de encontrar. Al colocarla como altar, el 20 de agosto de 1976 dio por terminada la construcción de la Catedral. Ya estaba fijado el día 29 como fecha para su dedicación.

			El día de la dedicación de la catedral fue consagrado también el altar. Bajo el altar, en su parte delantera, fue colocada una vértebra de San Juan de Ribera, Arzobispo de Valencia y Patriarca de Antioquía, fundador del Real Colegio Seminario del Corpus Christi, donde Juan Luis estudió Teología y en cuya Iglesia está enterrado el santo fundador. Para él era fácil obtener esa reliquia porque la había tenido bajo su custodia cuando estudió en el Colegio del Patriarca. 

			A la consagración de la catedral llegaron el cardenal Raúl Silva, el nuncio y varios Obispos, entre los cuales estaba Mons. Sergio Contreras, quien había retomado la obra. De un modo muy especial se expresó también la comunión con los Obispos y con el papa, quien además de haber ayudado económicamente también le regaló a Juan Luis el cáliz que se utilizó ese día y que quedó en la catedral como signo de unión y fidelidad al Santo Padre.

			Para remarcar la vinculación de la catedral con el sínodo permanente, todos los años, al llegar la fecha aniversario de la consagración de la catedral, Juan Luis escribía una carta pastoral, tocando algún tema de la realidad del momento y aportando su orientación para vivirlo como Iglesia. Esa carta anual era uno de los referentes para la reflexión de la asamblea sinodal. Desde ese año, 1976, hasta el 2005, cuando dejó la diócesis, nunca dejó de escribir esa carta pastoral. Juan Luis la consideraba parte del aporte personal que le correspondía entregar para el sínodo, como Pueblo de Dios en marcha en la realidad de Chiloé, Palena y Guaitecas.  

			Al poco tiempo se presentó un grave problema. La catedral quedaba pequeña provocando que los fieles quedasen muy apretados, incómodos, en la puerta o, incluso afuera, lo que es nada grato ya que con frecuencia llueve y hace frío. Era necesario ampliarla y se realizaron las obras, pero quedó sin hacerse la fachada de entrada. Se había logrado lo que se pretendía, pero el conjunto del edificio, quedó feo. Juan Luis quedó con esa pena por no haber sido cuidadoso en ese aspecto. Le pareció que lo que faltaba por hacer no era tan necesario y ya le había costado conseguir ayuda económica para hacer la ampliación que se hizo. En esta situación dio por terminados los trabajos que, en algún momento posterior él mismo dijo que eran un ‘monumento a la fealdad’. El problema de la fachada de la catedral quedó por años sin resolver y ha sido el sucesor, Monseñor Juan María Agurto, quien ha tenido la disposición para enfrentarlo.

			En el año de la catedral se dieron otros hechos significativos y que tuvieron repercusión. Un viaje de Juan Luis por las ciudades a las que llegaban migrantes chilotes en busca de mejores condiciones de vida: Punta Arenas, Puerto Natales, en Chile; y Río Turbio, Río Gallegos, Comodoro Rivadavia, en Argentina. Así pudo conocer mejor sus problemas: los que se iban sin arreglar sus papeles, los que fracasan allá y no se atreven a regresar, etc. Esa experiencia le sirvió para fortalecer la Comisión Pastoral de Migración, COPAMI, en coordinación con los otros Obispos, argentinos y chilenos, que también tenían pastoral de migración, presidida en aquel tiempo, en Chile, por Monseñor Francisco Valdés, Obispo de Osorno.

			También ese mismo año, pocos días después de la consagración de la catedral, el 15 de septiembre de 1976, fue la creación de la “Fundación Diocesana para el Desarrollo de Chiloé” (FUNDECHI) con el fin de ser un signo para apoyar el desarrollo socioeconómico sobre la base de la dignidad de la persona humana según las orientaciones dadas por el Papa Pablo VI en la Encíclica Populorum Progressio, publicada pocos años antes. En aquel entonces todo el mundo planteaba, como algo central, la necesidad de desarrollo que tenía Chiloé. Pero lo que no estaba nada de claro era el modelo de desarrollo al que cada uno se refería.

		


		
			4. LA COMPLEJA IDENTIDAD
CULTURAL CHILOTA

			Los bemoles del sincretismo insular

			A la llegada de los españoles, las principales etnias de la zona de Chiloé eran los chonos, nómades navegantes canoeros; y los huilliche, rama austral del pueblo mapuche, gente de la tierra. Entre ellos puede encontrarse el origen de la cultura bordemar propia de Chiloé. El encuentro con los españoles, dentro de un contexto colonial, fue evidentemente conflictivo. Rápidamente Chiloé se posicionó como uno de los territorios donde se cometieron más abusos por parte de los encomenderos, situación que proporcionó buena oportunidad a piratas para aliarse con los indígenas y organizar algunas sublevaciones. 

			En este escenario, en extremo hostil, fue destacada la labor de los misioneros, jesuitas y franciscanos, que dieron mucha importancia a los huilliche. Los jesuitas siguieron una metodología en algunos aspectos semejante a la que usaron en las misiones de Bolivia y Paraguay, con muchas adaptaciones al clima, la geografía local y -principalmente- la cultura local. Establecieron una acertada articulación entre lo que llamaron ‘Misión Circular’ y la institución de los ‘Fiscales’, que designaban en las comunidades de las capillas que iban organizando. Destaca la preocupación de los misioneros por dar buena formación a los fiscales: indígenas que se investían como formadores permanentes para sus propias comunidades. Con el liderazgo que les otorgaban tenían que ayudar a los demás no sólo en el conocimiento de la doctrina, sino en la mantención de la paz y buenas costumbres, animando siempre la actitud solidaria.

			En este período posterior, afirma Juan Luis, se puede hablar de un diálogo de culturas, española y huilliche, en Chiloé, sin salir -eso sí- de la asimetría colonial. No obstante, esto último, si podemos considerar y reconocer que la cultura chilota es el resultado de esa superposición y compleja combinación. Un sincretismo cultural con un sinfín de bemoles, que rebasan lo contradictorio y, nuevamente, se vuelven pertinentes y situados. 

			Volviendo a la historia, hay que indicar que, en tiempos de la colonia, Chiloé tuvo -especialmente a partir de mediados del siglo XVI- una ascendente importancia geográfica y económica. Hasta la apertura del Canal de Panamá los barcos que pasaban del Atlántico al Pacífico y viceversa, lo hacían a través del Estrecho de Magallanes y Chiloé, además de ser un buen lugar estratégico por su ubicación, era y sigue siendo magnifico refugio frente a los fuertes temporales. Por esta razón la Corona Española dispuso que el Archipiélago dependiera de la Capitanía General de Lima y no de Chile, dado que en Lima estaba la sede del Virreinato. La navegación entre España y Lima era muy importante y esto repercutió en beneficio de Chiloé. 

			Después que se abrió el Canal de Panamá, y a medida que se fueron ampliando otros medios de comunicación desligados del mar, Chiloé fue perdiendo importancia.

			Posteriormente, en el siglo XX, Chiloé ha sido una zona marginal y aislada que se mantuvo con un régimen de vida de autosubsistencia, sobreviviendo a pesar del abandono y solo gracias a sus tradiciones de solidaridad y reciprocidad comunitaria.

			En las dos últimas décadas del siglo XX, en Chiloé se extiende significativamente tanto la red de caminos y carreteras, como la red de corriente eléctrica. Con ello llegó también la televisión, incluso en muchos lugares donde no hay red de corriente eléctrica funciona con batería. También en décadas recientes se han instalado muchas empresas, sobre todo vinculadas a la acuicultura, y ha crecido en forma considerable el flujo de turistas. Todo ello ha reforzado el impacto de la cultura externa en el modo de vivir de los chilotes, a veces cuestionando, otras veces deslumbrando. Sobre todo, en muchos casos, provocando el atractivo alucinante de la modernidad.

			Y ahora, ¿hay diálogo cultural? En su reflexión sobre la historia cultural de Chiloé, el Obispo Ysern afirma que ese encuentro cultural hoy no se reproduce, sino más bien hay una situación en la que entran en juego, por un lado, la cultura de Chiloé que, por el aislamiento vivido, se mantuvo según su forma tradicional sin mayores influencias externas; y, por otro, la cultura dominante que ha llegado repentinamente con toda la fuerza del poder económico de empresas, medios de comunicación, etc. Coincidiendo con el momento en el que el mundo entero vive la globalización y la revolución tecnológica, que están produciendo un cambio de época en forma cada día más acelerada. Este choque cultural es central en la preocupación del Obispo.

			La cultura en el centro del sentir (y sentido) humano

			Es uno de los temas del Concilio Vaticano II que impactó profundamente en Juan Luis, sobre todo porque se orienta a la plenitud humana, objetivo permanente en su horizonte pastoral: 

			Es propio de la persona humana el no llegar a un nivel verdadera y plenamente humano si no es mediante la cultura, es decir, cultivando los bienes y los valores naturales. Siempre, pues, que se trata de la vida humana, naturaleza y cultura se hallen unidas estrechísimamente (CVII, p. 53). 

			Juan Luis entiende la cultura como el modo de vivir de un grupo humano en su medio concreto y, en el cual, cada persona queda modelada por el contexto en el que nace y crece y, a su vez, cada persona lo va modificando con su creatividad personal. Entiende las culturas como procesos vivos, en continuo dinamismo, como tarea permanente, nunca terminada, de dar sentido a la vida dentro del grupo en el que vivimos y con el que nos relacionamos. En sus frecuentes conferencias sobre este tema muchas veces citó el Documento de Puebla (n° 393): “Siempre sometidas a nuevos desarrollos, al recíproco encuentro e interpretación, las culturas pasan, en su proceso histórico, por períodos en que se ven desafiadas por nuevos valores o desvalores, por la necesidad de realización de nuevas síntesis vitales”.

			Juan Luis afirma que cada persona sólo puede actuar como tal desde su cultura, es decir, según su modo de entender las cosas. Así crece en sentido humano, entendiendo las cosas y con libertad para decidir sin presiones internas ni externas. Cada persona no tiene otra forma de entender las cosas que la que tiene según su cultura. Por esto Ysern integra en la cultura el desarrollo socioeconómico, el cuidado del medio ambiente y la comunicación, temas a los que dedicó mucho esfuerzo, reflexión, energía y dedicación. 

			La minga es un símbolo de eso. No su expresión práctica, sino más bien la actitud de minga: solidaridad en la que cada persona según sus cualidades y posibilidades actúa con las demás. Juan Luis la considera una actitud clave, muy valiosa, para construir la convivencia como fraternidad.  Así cada uno crece como persona en el encuentro con los demás. Por el contrario, quien se deja arrastrar por la corriente dominante se masifica, creciendo en un individualismo que lo encierra en la soledad.

			La cultura chilota tiene el calor de la comunidad humana. La minga es una buena expresión de esa comunidad. El contraste con el individualismo promovido por la cultura dominante, pone de manifiesto que es necesaria una auténtica actitud crítica y no, simplemente, quedarse pasivos ante lo que llegue, sea lo que sea. Es notoria la enorme fuerza con que llega la cultura del ambiente dominante: la televisión, las empresas, han invadido Chiloé imponiendo una cultura economicista de oferta y demanda, según la sociedad de consumo, que convierte todo en objeto de mercado, muy diferente a lo que fue tradicionalmente el modo de vivir chilote. Este ambiente dominante ofrece innumerables espejismos que ejercen una atracción que, para muchos, resulta irresistible y que cuenta con la complicidad del propio egoísmo, arrastrando hacia un fuerte individualismo. Esta situación ha sido reconocida, a nivel mundial, por el papa Francisco en Evangelii Gaudium cuando dice que “en muchos países, la globalización ha significado un acelerado deterioro de las raíces culturales con la invasión de tendencias pertenecientes a otras culturas, económicamente desarrolladas, pero éticamente debilitadas” (Iglesia Católica. Papa Francisco, 2013, p. 62). 

			En defensa de la identidad cultural 

			¿Por qué empeñarse tanto en defender la identidad cultural en una época en que todo cambia? Para Juan Luis la respuesta es clara: precisamente por eso, porque es necesario saber cambiar sin perder la identidad, sin dejar de ser lo que uno es.

			Sostiene que mantener la identidad no significa estar haciendo siempre lo mismo, sino saber crecer manteniéndose el mismo. Una persona o un grupo humano que sabe dialogar y discernir lo mejor entre lo propio y lo distinto y sabe seleccionar eso que es mejor para seguir adelante, cambia muchas cosas, pero no deja de ser el mismo. Mantiene su identidad. Eso sólo puede hacerse respetando la mentalidad, la cultura, pero dialogando respetuosamente entre unos y otros. No se respeta a las personas cuando, sin diálogo y sin que tomen ellas las decisiones, se impone una forma de actuar. En esa situación, cada uno queda alienado y masificado. La vida es crecimiento y el crecimiento es cambio, pero sin dejar de ser el mismo. En consecuencia, Juan Luis entiende la identidad cultural como una tarea permanente que debe realizar cada persona y cada grupo humano para dar, con plena libertad de sujeto, sentido a la vida y a sí mismo.

			La identidad tiene, de inmediato, su contraparte dialógica: la alteridad. Cada persona y cada grupo humano es distinto. Cada uno tiene su identidad. Es otra identidad. No es más ni es menos, es distinto. Frente a la propia identidad el otro es alteridad. Como personas, como individuos decimos que cada uno es único e irrepetible. 

			La persona humana, por naturaleza ser social, no está hecha para la soledad, es un ser relacional. Relación personal que supone entrega y acogida mutua entre las personas, es decir comunicación, tema que abordaremos más adelante. Por ahora sólo precisemos que para Juan Luis cada persona y cada grupo van desarrollando su identidad en el encuentro con las otras personas o grupos humanos. Es el encuentro de diálogo entre las personas, es decir entrega y acogida mutua, identidad y alteridad, comunicación, donde se produce la comunidad. La comunicación es el elemento clave para llegar a la comunión en la comunidad. 

			Identidad, alteridad y comunión son elementos de la interacción social en la mirada de Juan Luis, que él describe como la dinámica del encuentro. Pero no siempre las personas o los grupos humanos dialogan para producir encuentro. A veces lo que se produce es choque, bloqueo, cerrarse cada uno sobre sí mismo, abuso de poder u opresión al débil.

			En Chiloé, Juan Luis planteó con insistencia y claridad el choque de culturas. Ante una cultura tradicional, fuertemente arraigada y consolidada, en cuanto llegó al archipiélago pudo darse cuenta del inminente choque con la cultura invasora dominante. Penetración cultural sin diálogo, sino impuesta por medios de comunicación, por la llegada de empresas industriales que modifican el modo de vivir, por los cambios tecnológicos.

			El impacto de la globalización ha sido abordado por Juan Pablo II en “Ecclesia in America”: 

			Si la globalización se rige por las meras leyes del mercado aplicadas según las conveniencias de los poderosos, lleva a consecuencias negativas. Tales son, por ejemplo, la atribución de un valor absoluto a la economía, el desempleo, la disminución y el deterioro de ciertos servicios públicos, la destrucción del ambiente y de la naturaleza, el aumento de las diferencias entre ricos y pobres, y la competencia injusta que coloca a las naciones pobres en una situación de inferioridad cada vez más acentuada. La Iglesia, aunque reconoce los valores positivos que la globalización comporta, mira con inquietud los aspectos negativos derivados de ella (Iglesia Católica. Papa Juan Pablo II, 1999, p. 20).

			También los Obispos de América Latina y El Caribe hicieron un diagnóstico crítico sobre este choque cultural en su Asamblea General realizada en Aparecida, Brasil: 

			Se verifica, a nivel masivo, una especie de nueva colonización cultural por la imposición de culturas artificiales, despreciando las culturas locales y tendiendo a imponer una cultura homogeneizada en todos los sectores. Esta cultura se caracteriza por la autorreferencia del individuo, que conduce a la indiferencia por el otro, a quien no necesita ni del que tampoco se siente responsable. Se prefiere vivir día a día, sin programas a largo plazo ni apegos personales, familiares y comunitarios. Las relaciones humanas se consideran objetos de consumo, llevando a relaciones afectivas sin compromiso responsable y definitivo (V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe [V Conferencia], 2007, p. 46).

			Ser chilote

			En Chiloé hay un modo de vivir, un lenguaje, unas referencias emocionales y mentales muy propias y peculiares. Arraigadas en tradiciones centenarias y protegidas por barreras naturales provenientes de su geografía insular, sus expresiones culturales tienen el atractivo de lo autóctono. 

			Desde el momento de su llegada a la Isla Grande, Juan Luis pudo reconocer y descubrir que Chiloé tenía esta identidad propia muy significativa con grandes valores y pronto también percibió que esa identidad estaba amenazada por la cultura invasora que le venía desde fuera, como ya se ha dicho. Por eso fue asumiendo una responsabilidad, expresada en acciones, en la defensa de la identidad cultural de Chiloé. 

			Dos actitudes principales le preocupaban porque no le parecían aceptables: la de aquellos que quedaban fascinados con cualquier cosa que llegara de fuera: era lo moderno, lo que tenía valor; al contrario, lo antiguo se tenía que olvidar. Otra opuesta según la cual había que esforzarse por mantener la tradición de Chiloé sin tocar nada, considerando como corrupción todo lo que venía de fuera, afirmando que “siempre se ha hecho así y punto”. A la primera postura le indica el peligro que representa porque somete a las personas al ambiente dominante, en una actitud muy pasiva. La otra postura también es criticada porque mantener la identidad de Chiloé en toda su pureza haciendo siempre lo mismo es dejar a Chiloé en una postura estática con un inmovilismo de muerte. El Obispo, al contrario, considera la vida como crecimiento y el crecimiento es cambio.

			La Comisión diocesana de cultura chilota

			Con frecuencia Juan Luis explicó que no hay nadie inculto y que todos tienen su mentalidad según la cual toman sus decisiones y se relacionan con los demás dando sentido a la vida. Eso que está dentro de cada uno es una dimensión intangible íntimamente unida a la persona en lo que dice o hace, dando sentido a todo. Esta es la cultura que tiene cada persona dentro del grupo humano en el que desarrolla su vida.

			En aquellos primeros meses de su servicio pastoral en Chiloé tomó esta iniciativa creando la “Comisión Diocesana de Cultura Chilota” el 25 de julio de 1975, dos meses después de la creación del boletín Remando Juntos. Se daba cuenta que en esos momentos no todos captarían la vinculación que había entre una cosa y otra, pero se lanzó. En esta Comisión está la semilla de lo que fue enriqueciéndose progresivamente a lo largo de los treinta años siguientes, en dos áreas: lo referente a construcción y reparación de las iglesias y lo relativo a la música sacra chilota con sus raíces en el canto gregoriano. Encomendó la dirección de esta Comisión al padre Audelio Bórquez que años después fundó el Museo de Ancud y lo dirigió hasta su muerte. 

			La música sacra chilota

			Chiloé contaba con muchos antiguos y tradicionales cantos religiosos, portadores de mensajes y expresiones que era necesario mantener. Juan Luis también reconocía la conveniencia que expertos miraran algunos aspectos confusos o que hubieran sufrido algún grado de deterioro. El viacrucis, el rosario, los gozos de los diversos santos, los velorios, todo tiene sus propias expresiones musicales y sus propios cantos, con alto valor artístico musical, y también catequético. Para Juan Luis era clara la necesidad de impulsar la creatividad y la selección de los cantos nuevos que van llegando y que va asumiendo la comunidad. Aquí surge, otra vez, esa clave en la mirada del Obispo: su acogida a la tradición y a la novedad, con sentido crítico para enriquecimiento de la cultura. Complementada por otra clave: partir desde la vida de la comunidad para que vaya fortaleciendo cada vez más sus valores y enriqueciéndose con todo lo bueno que llegue desde fuera. En esos primeros años un aporte importante a esta labor lo recibió del Conjunto Folklórico del Magisterio de Ancud, con las orientaciones de don Fidel Sepúlveda, director del Instituto de Estética de la Universidad Católica de Chile y de la revista Aisthesis. Consideraba importante mantener la mirada fija en la comunidad que expresa sus sentimientos en el folclor y no fijarse solamente en la perfección y gracia de la danza y del canto. De este modo el folclor puede quedar reducido a un espectáculo que, aunque sea precioso, queda despojado del contenido que está en el corazón de la comunidad, que lo vive y se manifiesta en él.

			Otro aporte importante fue el convenio con el Conservatorio de la Universidad Católica donde el apoyo de los profesores Samuel Claro y Raquel Barros fue importante. Ellos motivaron a cuatro alumnos, dos varones y dos mujeres, para investigar la música chilota acompañando al Obispo a las islas. Allí escuchaban las canciones, grababan, conversaban con la gente. Uno de ellos fue Víctor Contreras, quien fue detenido por motivos políticos y lo relegaron a Chiloé, donde llegó feliz porque pudo seguir con su investigación. Fue tal su fascinación con el archipiélago que se quedó a vivir y el resultado de sus investigaciones y trabajos está actualmente en el Museo de Achao. 

			Con la participación activa de Margot Loyola, reconocida folklorista chilena con mucha experiencia en investigación y recopilación musical y que hizo grandes aportes a la música en Chile, hubo también algunos esbozos de indagación en la música folklórica chilota, tan rica y peculiar. Ella coordinó un equipo cuya labor no quedó suficientemente registrada.

			La restauración de las iglesias de Chiloé

			En diversos lugares Juan Luis pudo escuchar el relato de cómo la comunidad construyó su templo, a través de un trabajo en minga que, a veces, incluía el traslado de la madera desde otras localidades. Destacaban el aporte diverso de cada integrante que hacía posible la construcción de edificios que a veces tienen tres naves, arcos perfectos y una bóveda de altura considerable. Al escuchar esos relatos al Obispo se le hacía más evidente que el edificio del templo es un gran monumento que trae a la memoria tanto el formidable empeño que pusieron al construirlo, como el sentido que daban al templo dentro de la vida. 

			En el verano de 1976, en una visita a la parroquia de Dalcahue, Juan Luis se encontró con Hernán Montecinos, prestigiado profesor de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de Chile, quien con un grupo de alumnos estaba haciendo un recorrido para estudiar las iglesias de Chiloé. Desde aquel encuentro se mantuvieron en contacto permanente, en una fructífera amistad, y unos meses más tarde, en junio, comenzaron a formalizar una labor conjunta estableciendo un convenio entre el Obispado de Ancud y esa Facultad de Arquitectura que permitió realizar trabajos muy valiosos, incluyendo estudios realizados por los alumnos en sus seminarios o investigaciones, durante varios años posteriores. Esa labor, en línea con el “Programa de Protección y Desarrollo del Patrimonio Arquitectónico de Chiloé”, fue un factor decisivo para la creación, en julio de 1993, de la Fundación Amigos de las Iglesias de Chiloé que contó con el mismo Montesinos y con la participación de otros profesores de esa Facultad; y desde allí llevaron adelante el proyecto presentado a la UNESCO para declarar a las iglesias de Chiloé “Patrimonio de la Humanidad”, varias de ellas ya declaradas Monumento Nacional por el Estado de Chile. 

			Se conoció y difundió lo que significaba la Escuela Chilota de Arquitectura expresada de una forma especial en las iglesias de Chiloé construidas con técnicas de los maestros carpinteros del archipiélago que, además, eran buenos constructores de los navíos que usaban para trasladarse. Se hicieron actividades y exposiciones tanto dentro como fuera de Chiloé que le fueron dando mayor reconocimiento y valoración. Así, poco a poco, fue surgiendo la idea de plantear el tema a la UNESCO postulando para conseguir la declaración de las iglesias de Chiloé como Patrimonio de la Humanidad. Las gestiones quedaron en manos de Hernán Montecinos y Ángel Cabeza Monteira, arqueólogo, Secretario del Consejo de Monumentos Nacionales.

			Fueron seleccionadas 16 iglesias, pero a Juan Luis le parecía importante conseguir que fuesen consideradas como expresión de Chiloé, de modo que se llegara a tomar conciencia, como repitió muchísimas veces, de la existencia en Chiloé de una identidad cultural propia que debe ser cuidada y fortalecida. Además, inseparable de lo anterior, que el sujeto es la comunidad en su actitud de minga. El edificio de la iglesia es expresión de su comunidad que lo construye, usa y le da sentido. En diciembre del año 2000, la Unesco confirió la calidad de Patrimonio de la Humanidad a catorce iglesias y el 27 de junio del 2001, agregó otras dos.

			El 13 de Julio de 2003 la Fundación Amigos de las Iglesias de Chiloé establece convenio con la Subsecretaria de Desarrollo Regional y Administrativo (SUBDERE) del Gobierno de Chile y la Intendencia de la Región de Los Lagos, con el fin de realizar en un trabajo conjunto la restauración de las Iglesias de Chiloé declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO con fondos del Banco Interamericano para el Desarrollo (BID). La unidad técnica para la labor de restauraciones fue la Fundación del Obispado de Ancud.

			Tradicionalmente, antes, estas restauraciones eran ejecutadas por las mismas comunidades, bajo el espíritu de minga. Sus integrantes se coordinaban para mantener su iglesia en estado adecuado para su uso, proveyendo recursos y mano de obra. Posteriormente hubo algunas iniciativas privadas estimuladas desde las Municipalidades, la Facultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Chile y la propia Fundación Amigos de las Iglesias de Chiloé, siempre bajo un espíritu colaborativo, y de mínima intervención del inmueble en sí mismo. Sin embargo, uno de los compromisos que se adquirió a largo plazo con la UNESCO, en el mismo expediente de postulación, fue un plan de restauración permanente.

			Al llegar este momento de la restauración de las iglesias se presentó el desafío para los arquitectos de lograr que la comunidad sintiera que ellos eran colaboradores suyos aportando sus conocimientos técnicos. Era necesario que la comunidad fuera escuchada al señalar qué era cada cosa y para qué, las comunidades no podían quedar al margen. Los arquitectos y Juan Luis hicieron un programa de reuniones en las que, entre todos, comenzaron a elaborar un documento marco sobre esta forma de actuar con la participación de la comunidad. A ese documento le llamaron “Carta de Chiloé” y tenía como base lo ya expresado por el Obispo en una entrevista sobre “el Intangible” publicada por Radio Estrella del Mar. 

			En este período Juan Luis dejó Chiloé, al cumplir 75 años. En varias ocasiones ha realizado actividades vinculadas al archipiélago o ha debido viajar allá para participar en reuniones, como ha sido la que se realizó el 4 de noviembre del 2016 en Castro, convocada por el Consejo de Monumentos Nacionales y la Gobernación de Chiloé para constituir la Mesa de Patrimonio Mundial de Chiloé cuyo objetivo fue diseñar un Plan Integrado de Gestión del Patrimonio en el archipiélago. El acta de ese encuentro valora la presencia del Obispo Ysern “como figura fundamental, de unión y de credibilidad transversal”, expresa que “los participantes entienden el patrimonio de Chiloé como un patrimonio vivo, en donde no se puede separar lo material de lo inmaterial” y que “existió un acuerdo general de levantar como principios de esta instancia: el dialogo y la solidaridad, en espíritu de minga”. Señala, además, el acuerdo de “llevar a cabo el Simposio propuesto por el Obispo Ysern, iniciativa que respaldará el Consejo de Monumentos Nacionales y la Gobernación de Chiloé, más otros organismos públicos que puedan sumarse”. Agrega que la organización de ese Simposio se hará de manera participativa con la comunidad y se espera realizarlo antes de octubre del 2017. Un fruto concreto de ese Simposio fue la creación de la Corporación Chiloé Patrimonio a cargo de velar por la mantención del patrimonio del archipiélago.

			Premio Nacional de Conservación 

			Volvamos atrás para conocer dos actividades relacionadas con las iglesias patrimoniales de Chiloé. El viernes 24 de mayo de 2002, Juan Luis llegó hasta el Patio de Las Camelias, en el Palacio de La Moneda, sede del Gobierno de Chile, donde el Presidente de la República, don Ricardo Lagos Escobar, le entregó el Premio Nacional de Conservación de Monumentos Nacionales 2002, en reconocimiento a su labor de promoción al servicio de la Conservación de la herencia histórica nacional. Decisión tomada unánimemente por el Consejo de Monumentos Nacionales, cuyo secretario ejecutivo, Ángel Cabeza, expresó que el reconocimiento destaca “su línea pastoral integral, que ha significado comprender y asumir a cabalidad la real naturaleza del ser humano y del bienestar espiritual, donde se conjuga armonía con la naturaleza, desarrollo social y material, convivencia solidara y sentido de pertenencia”.

			Desde 1997 ese Consejo entrega este galardón que, en el caso de Juan Luis, se fundamentó en su aporte en materias tan distintas como la conservación del patrimonio arquitectónico de Chiloé a través de la Fundación Amigos de las Iglesias de Chiloé; el desarrollo social, mediante la Fundación Con Todos; la defensa del medio ambiente, a través de instituciones como la Fundación Bosque Modelo de Chiloé; la promoción del agroturismo y de las cooperativas de pescadores y el servicio hacia las comunidades en materia de comunicación a través de la Fundación Radio Estrella del Mar. Destaca su intervención para salvar a las iglesias de Chiloé, no sólo en su mantenimiento como edificios, sino en lo que significan en tanto representación material de una cultura de profundas raíces religiosas. Los templos expresan el modo de vivir y trabajar en comunidad y de adaptarse a un medio muchas veces adverso, pero sobre todo son el testimonio excepcional de la espiritualidad y mentalidad del pueblo chilote. El aporte de Juan Luis, dice el Consejo, fue fundamental para que la Unesco reconociera 16 iglesias del archipiélago como Patrimonio de la Humanidad.

			Maquetas de iglesias chilotas en La Moneda

			Nuevamente en el Palacio de Gobierno, ahora en el patio de Los Naranjos, en enero del 2005, se presentó una exposición de maquetas de los templos que estaban siendo restaurados. Al inaugurarla, el presidente Ricardo Lagos dijo que “hay más de 80 iglesias, 16 han sido declaradas Patrimonio de la Humanidad por Unesco, y gracias a un aporte del Banco Interamericano de Desarrollo, se está trabajando en ellas”. Ahí estaba el Obispo Ysern junto al representante del BID para el proyecto, Juan José Olivella. El Obispo expresó que “las comunidades chilotas se han comprometido con el proyecto haciendo que este sea el gran espíritu de Minga, que éste sea el proyecto intangible de Chiloé”. Agregó que la idea de reparar las Iglesias de Chiloé no tenía por fin sólo la restauración patrimonial de las estructuras, “también se sustenta en el valor intangible del trabajo cooperativo y solidario de minga”.

			Adriana Delpiano, entonces subsecretaria de Desarrollo Regional informó en esa oportunidad que ya había tres iglesias reparadas: San Antonio de Colo, en Quemchi; San Juan Bautista, en Dalcahue; y Nuestra Señora del Rosario, de Chonchi. Agregó que el año 2005 se iniciarían obras en las Iglesias de Nuestra Señora del Patrocinio de Tenaún; Ichuac, en isla de Lemuy; y San Antonio de Vilupulli. La subsecretaria destacó que la restauración “incluye la construcción de los museos y murales de las capillas, así como la capacitación de artesanos y carpinteros en técnicas de restauración de iglesias de madera del estilo presente en Chiloé, realizado a través de la escuela de carpinteros que tiene la fundación”. Se refería a la Fundación Amigos de las Iglesias de Chiloé que, desde su inicio, había fomentado la capacitación de carpinteros en las mismas localidades de las iglesias.

			No era fácil entender la concepción de Juan Luis en estos temas. La tendencia en la mayoría de las personas era quedarse con lo que percibían en lo inmediato: el valor estético, el atractivo turístico, admirando el trabajo material. Juan Luis insistía en que eso es sólo expresión de algo mucho más profundo.

			Lo intangible

			En el folleto publicado por Radio Estrella del Mar con su ‘autoentrevista’ (Radio Estrella del Mar, 2005, p. 3) sobre este tema el entrevistador pregunta ¿se puede decir que ese “intangible” es una cosa imaginaria que en la realidad no existe? Responde Juan Luis que no, que se trata de algo que existe pero que no es tangible, no es algo que se pueda tocar, pero es algo que está ahí, portador de un mensaje intangible, muy real. El “intangible” pertenece a la interioridad de las personas. 

			El objeto o la realidad tangible adquiere una importancia mucho mayor al ser portadora de ese valor intangible y así estar unida a esa realidad que es mucho más grande y bonita, sostiene Juan Luis. Lo tangible adquiere vida cuando está animado por la interioridad de la persona o de un grupo humano, cobra una fuerza especial al convertirse en expresión de lo que está en el interior de la persona o de la comunidad.

			Juan Luis explica que el término ‘tangible’, referido a lo que se toca, hay que aplicarlo también a lo que se puede captar por los sentidos. La música, las palabras, son realidades que no tocamos con las manos, pero las percibimos con nuestros oídos y pueden ser portadoras de preciosos mensajes intangibles, esto es, que están fuera de los sentidos.

		


		
			5. DESARROLLO INTEGRAL
A ESCALA COMUNITARIA

			Es importante recordar la concepción unitaria, integral y sintética de Juan Luis respecto a la labor de la Iglesia y su rol en la sociedad. En ella el desarrollo, sobre todo en sus aspectos sociales y económicos, es parte de la tarea pastoral y de la misión de la Iglesia que no es ajena a la vida cotidiana de las personas (Gaudium et Spes, 1). Por tanto, cada una de las variadas actividades que se emprendan en este ámbito está orientada a la construcción del Reino y a su orientación hacia el encuentro final con Dios. Pero no es lo único, es parte de una tríada interactuante con la comunicación, que conduce a la comunión; y, la cultura que da identidad a las sociedades y las personas.

			El eje está en la persona humana, en su dignidad de hijo e hija de Dios y en su interacción con otros; por tanto, todo está al servicio del diálogo entre las personas, estímulo al crecimiento de cada uno como individuo, dentro de la convivencia. 

			Juan Luis ha explicado el desarrollo con tres componentes íntimamente articulados: la persona, la convivencia y el uso adecuado de los recursos. Cada persona es única e irrepetible, su dignidad no puede ser atropellada ni desconocida. Al mismo tiempo, es un ser relacional, de modo que para desarrollarse como persona sólo lo puede hacer en el encuentro con los demás, en la convivencia, en su relación de entrega y acogida a los otros. Nadie está hecho para la soledad, sino para la comunión. Así pues, dar importancia a la convivencia y su desarrollo armónico no es dejar en segundo lugar el desarrollo de la persona sino precisamente tomarlo en cuenta. Y, finalmente, la forma que cada persona tiene de expresar su relación con los demás es a través de sus palabras junto con el uso de las cosas y recursos. En consecuencia, se requiere una relación muy armónica entre estas tres dimensiones porque si se atiende a sólo una de ellas el resultado será desequilibrado, perjudicial para la persona. Juan Luis indica la imagen del egoísta que se mira solamente a sí mismo y que utiliza todo para sus intereses y gustos. De ese modo, dice, no sólo no construye convivencia, sino que atenta contra la convivencia. Pero, además él mismo se destruye como persona al encerrarse en su soledad.

			En alguna de sus muchísimas conferencias y charlas, Juan Luis ofreció una descripción de cómo entiende el desarrollo: el proceso que sigue un grupo humano manteniéndose como sujeto de su propio crecimiento en calidad de vida, con la dignidad que le corresponde a cada uno como persona, en convivencia armónica y solidaria con los demás y haciendo uso adecuado de las cosas, sin deteriorar el medio ambiente.

			El uso extendido del término ‘desarrollo’, sobre todo el que le da el modelo neoliberal, le lleva con frecuencia a precisar que no podemos llamar desarrollo al proceso que no toma en cuenta la dignidad de la persona, al proceso en el que las personas no actúan como sujetos de su propio camino o que deja a otros postergados quizás incluso aprovechándose de ellos, al proceso que va deteriorando el ambiente legando a las generaciones futuras un mundo inhabitable.

			La FUNDECHI frente al Proyecto Astillas

			La “Fundación Diocesana para el Desarrollo de Chiloé” (FUNDECHI), fue creada para ser un signo y un actor que promoviera el desarrollo integral sobre la base de la dignidad de la persona utilizando de forma racional los bienes de la naturaleza, lo que también significaba el rechazo de aquello que no estuviera en esa dirección. Fue concebida como la herramienta oficial para llevar a la práctica acciones en los ámbitos social, económico y medioambiental en la diócesis, que aplicaran las orientaciones eclesiales dando integralidad y coherencia al quehacer de la iglesia.

			Cuando nació, en 1976, ya se hablaba del Proyecto Astillas de Chiloé, creado en 1974 por la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO) y dos multinacionales japonesas, la Marubeni Corp. y la Sanyo Kokusaku Pulp Co. Estas tres instituciones suscribieron un convenio y establecieron la ‘Sociedad Factibilidad Astillas de Chiloé Ltda.’ para realizar un estudio de factibilidad técnica y económica para una planta productora de astillas de madera y un aserradero, talando 125 mil hectáreas de bosque nativo de la Isla Grande de Chiloé, el 23% del total de su superficie. La intención de las empresas japonesas era buscar una fuente de abastecimiento continuo, a largo plazo, de astillas de madera para sus plantas de celulosa en Japón. Sus responsables no daban a conocer los datos del proyecto lo que suscitaba muchos interrogantes que Fundechi fue planteando a través de la prensa. No era fácil en esos tiempos debido al control de los medios de comunicación con censura como castigo, generando una autocensura bastante más rigurosa por miedo a las represalias.

			El Director General de la Corporación de Fomento (CORFO) manifestó que el proyecto era secreto y sólo entregó el documento: “Antecedentes y alcances generales sobre el proyecto para establecer una planta de Astillas de Madera en la Isla Grande de Chiloé” (1978). El objetivo, se explicaba allí, era producir astillas de la madera del bosque nativo de Chiloé, a fin de llevarlas a Japón como materia prima. El bosque milenario de la zona… ¡querían hacerlo astillas!

			Ante las inquietudes que se fueron planteando por la prensa durante varios meses, la CORFO manifestó su disposición “a recibir sugerencias que signifiquen soluciones a aceptar medidas que resuelvan positivamente los problemas denunciados”. Esta información detonó en el equipo de FUNDECHI la iniciativa de organizar un simposio internacional invitando a la CORFO para que expusiera el proyecto ante expertos de diversas disciplinas y procedencias, y así generar el diálogo que llevara a producir las sugerencias que ellos esperaban. Este parecía ser el modo más responsable de entregar el aporte de la Iglesia.

			El Simposio Internacional se realizó el 27 y 28 de julio de 1978, en Ancud. Surgieron, entre otras, dos deficiencias del proyecto consideradas muy graves: no existía ningún estudio del impacto que tendría sobre el ecosistema chilote la tala del bosque en esa gigantesca extensión; y la despreocupación total del tema antropológico en el que era fundamental la atención a la identidad cultural. No obstante, considerando que la CORFO manifestó que tomaría en cuenta lo visto en el Simposio para corregir las deficiencias, no se hizo ninguna denuncia pública en ese momento. Se hizo después.

			El diario “Cruz del Sur” del 9 de agosto informa que el Proyecto Astillas sería “una pronta realidad”. Esto precipitó la reacción de Fundechi e hizo la denuncia pública al proyecto. Al mismo tiempo, algunos de los expertos que habían participado en el Simposio hicieron publicaciones sobre el tema en los medios internacionales que son escuchados y considerados por las multinacionales. También el Consejo Mundial de Iglesias (con sede en Nueva York, Estados Unidos) se sumó y colaboró en la denuncia dándole un carácter ecuménico con resonancia internacional. Además, el Obispo Presidente de la Comisión Justicia y Paz de la Conferencia Episcopal del Japón, en Tokio, se puso en contacto con el Obispo de Ancud solicitando información y apoyó su posición en forma muy significativa. En definitiva, los japoneses se retiraron y el proyecto no se realizó. Juan Luis quedó sorprendido por el resultado, pero agradecido porque fue una experiencia de solidaridad internacional de gran valor. No era fácil, más bien era impensable, detener un proyecto de la dictadura, o de grandes empresas. Pero resultó.

			El documento de la denuncia expresaba una petición que consideraban absurda para el modelo economicista de desarrollo, pero que suponía otra mirada al desarrollo donde se diera espacio a la solidaridad, impulsando el crecimiento, pero manteniendo el protagonismo del propio crecimiento. Decía así: 

			Fundechi pide, al mismo tiempo, a los países desarrollados que ayuden a Chiloé, pero bien, Chiloé necesita mucha ayuda, es verdad, pero cuando ayuden piensen en Chiloé. Si estudian otro Proyecto Astillas, es fundamental que se haga bien, integrando la economía en la dimensión ecológica y humana. Con toda seguridad, para los inversionistas no será tan rentable económicamente, pero habrán ayudado un poco a Chiloé y Chiloé podrá crecer sin dejar de ser Chiloé (Fundación Diocesana para el Desarrollo de Chiloé [FUNDECHI], 1982, p. 58). 

			El documento se firmó el 15 de septiembre de 1978, día del segundo aniversario de Fundechi.

			Juan Luis usó la expresión “Que Chiloé crezca sin dejar de ser Chiloé” que ha repetido muchas veces. Tenía claro que muchos no lo entenderían en aquel momento, pero no podía volver atrás. Era más fácil comprender el tema ecológico: con la permanente lluvia de Chiloé, sin árboles, sería muy grave la erosión de los cerros, llevando la tierra al mar, además de otros desastres. 

			Quienes habían entendido el tema del “Sínodo Permanente” como Pueblo de Dios en marcha a través de las realidades de la vida, consideraban correcto que la Iglesia actuara ante el Proyecto Astillas que podría tener graves consecuencias para Chiloé. Pero otros simplemente no entendían nada. Decían que la Iglesia lo que tiene que hacer es rezar. No tiene que meterse en otras cosas. Juan Luis les decía que precisamente el que reza tiene que saber comprometerse en las cosas de la vida. Quien se dirige al Dios del cielo, llamándolo “Padre nuestro” ya está reconociéndose hermano de los demás y tiene que saber vivir como hermano, si quiere ser coherente con lo que dice. Y cuando a ese Padre de todos le dice: “Danos hoy el pan nuestro de cada día…” ya está reconociendo que el pan es “nuestro”, de todos, no de unos pocos que lo arrebatan a los demás. Dios ha hecho todas las cosas para la humanidad entera de modo que sepamos cuidar de todo y hacer el adecuado uso viviendo como hermanos, sin dejar a nadie debajo de la mesa de la vida. Muchas veces tuvo que dar estas explicaciones que poco a poco fueron siendo asimiladas por quienes tenían buena voluntad y eran sinceros en sus inquietudes.

			Esto lleva consigo la construcción de una convivencia fraterna y solidaria en la que cada uno crece en el encuentro con el otro haciendo uso racional de las cosas en bien de todos, mejorando cada vez más la calidad de vida, pasando continuamente de condiciones menos humanas a condiciones más humanas. Además, Juan Luis y Fundechi decían que esto era muy urgente en Chiloé para que creciera sin perder su identidad, manteniéndose protagonista de su propio camino. Para esto es necesario saber dialogar no sólo dentro de Chiloé sino también con los distintos y los distantes. 

			En las reflexiones del Obispo con el equipo de Fundechi, con sus colaboradores en el obispado y con otros cercanos, empezó a surgir otro aspecto hasta ahora no suficientemente considerado en el quehacer diario: un trabajo más directo en la base, con la gente de las islas y de las pequeñas localidades de la Isla Grande. Aparecía imprescindible que fuesen tomando conciencia de lo que podría pasar con la llegada desde el norte de empresas productivas que, además, les ofreciesen trabajo. Esa toma de conciencia debía llevar consigo el desarrollo de un verdadero sentido crítico que les permita juzgar lo que es bueno y lo que no lo es, para ellos mismos y para la convivencia según sus actitudes, teniendo siempre como referente la dignidad de la persona. Con esos recursos adquiridos podrían seleccionar las opciones a tomar, ahora con más libertad al hacerlo conscientemente. Era fundamental aprender a hacer ese diálogo con toda claridad y sinceridad para poder hacer las opciones adecuadas, siendo ellos los sujetos protagonistas del paso que tenían que dar. Era el diálogo entre lo nuevo y lo antiguo, entre lo propio y lo que viene de fuera para quedarse con lo mejor de cada cosa. Este es un planteamiento fundamental, de siempre, del Obispo de Ancud, Juan Luis Ysern.

			Se planteó, entonces, la necesidad de acelerar esta labor, porque estaban llegando empresas a Chiloé para procesar sus recursos, tanto en los bosques como en el mar. En el ambiente empresarial se decía que el sur de Chile tenía “sus recursos sin explotar”. El camino adoptado para esto fue actuar en los medios de comunicación social a través de una radioemisora. Así se empezó a gestar radio “Estrella del Mar” como otro apoyo al mismo proceso: la iglesia en marcha.

			Fundechi llevó adelante diversos proyectos de apoyo a campesinos, pescadores, mujeres, en áreas como fomento productivo, capacitación, apoyo a organizaciones. Fue constante durante los más de treinta años de Juan Luis en la diócesis la existencia de programas de apoyo al desarrollo socioeconómico, en especial de los más pobres, ligados al fomento del sentido crítico frente a la invasión de la cultura dominante que amenazaba a la identidad cultural de Chiloé, desde el apoyo a mejorar las condiciones de vida de los chilotes.

			Diálogos estratégicos
frente a la Golden Spring

			En 1994 nuevamente una empresa, la Golden Spring esta vez, intenta poner en práctica un proyecto de tala del bosque nativo en el sector de Compu originando la reacción del Consejo de Caciques Huilliche y otras organizaciones quienes alzaron su voz para manifestar su inquietud y pedir información. Como apoyo a la reflexión sobre este proyecto, el Obispo encarga a Radio “Estrella del Mar” la realización del Simposio “Diálogo para el Desarrollo” que tuvo lugar del 4 al 6 de agosto de 1994 en Ancud (Obispado de Ancud-Ilades, 1994, P. 1). Esta vez no hubo acusaciones al Obispo por ser reincidente, al contrario, fueron las mismas organizaciones las que tomaron la iniciativa.

			En el Simposio participaron 119 personas de servicios públicos, incluso algunos directores; de organizaciones sociales, algunas con sede en Valparaíso, Santiago y Valdivia; del sector educacional: universidades, liceos e Instituto de Educación Rural; de empresas privadas, incluso de la misma Golden Spring; dirigentes sindicales, dirigentes del Consejo de Caciques, de organizaciones de la Iglesia, alcaldes, el Comisario de Carabineros de Castro, un diputado y el Gobernador Provincial. Fueron expositores los subsecretarios de MIDEPLAN, Pedro Goic; de Desarrollo Regional, Jorge Rodríguez; y de Educación, Gonzalo Undurraga; los presidentes del Consejo Nacional para la Superación de la pobreza, Alberto Etchegaray, y de la Fundación Frei, Sergio Molina; Nicolo Gligo, de CEPAL; el rector de la Universidad Austral, Manfred Max-Neef; y Adriana Hoffmann, de Defensores del Bosque Nativo.

			El entonces presidente de la República, Eduardo Frei Ruiz-Tagle, envió al Obispo de Ancud una carta excusándose por no asistir, en la que expresa: 

			Mantener una sana relación entre la economía, la naturaleza y la comunidad, constituye uno de los grandes desafíos planteados en nuestro Gobierno. La actividad que ustedes realizarán, sin duda será un importante aporte para enfrentar las tareas que nos hemos propuesto y para la reflexión acerca de los estilos de desarrollo introduciendo la variable ambiental como una nueva necesidad social (Frei, 1984, p. 1).

			Las exposiciones y los debates en el simposio permitieron identificar criterios potentes y sólidos para detener la acción empresarial en el bosque y, sobre todo, quedaron expuestas líneas orientadoras para un desarrollo sustentable y respetuoso de la cultura de Chiloé en cuatro áreas: agricultura, forestal, pesca y educación, en las que se ofrece una breve descripción de la situación, los principales desafíos identificados y líneas de acción. 

			En parte de su conferencia de apertura, Juan Luis expresó 

			que mientras no consigamos un auténtico desarrollo solidario con los pobres no podemos hablar de verdadero desarrollo de Chiloé. No se trata simplemente de pensar en un desarrollo para los pobres, sino en un desarrollo con los pobres. [Más adelante: Un desarrollo que no respete el medio ambiente y que llegue al agotamiento de los recursos no puede considerarse ni como actitud solidaria ni como desarrollo] (Obispado de Ancud-Ilades, 1994, P. 7).

			Nuevamente, el impacto de este simposio significó que la empresa Golden Spring retirara su proyecto, pero sobre todo dejó una sólida argumentación para defender el bosque nativo con criterios de protección del medio ambiente y de respeto a la identidad cultural de las comunidades locales. En este caso, las comunidades huilliches del sector de Compu fueron las más y mejor beneficiadas.

			Creación de la “Fundación Con Todos”

			En 1985 Juan Luis decidió cerrar Fundechi debido a diversas situaciones que lo hacían necesario, manteniendo la labor social a través de la creación del Departamento de Desarrollo Integral que asumió gestionar y administrar diversos proyectos, especialmente con financiamiento desde la cooperación internacional, que canalizaba para apoyar a los campesinos, pescadores, organizaciones gremiales, mujeres, y tantos otros grupos que no tenían otra ayuda.

			Esta reestructuración de la pastoral social en la diócesis contribuyó mucho a fortalecer su concepción integrada, superando la dicotomía entre asistencia y desarrollo que persiste en muchos sectores. La impulsa con la creación de la Fundación Con Todos el 8 de septiembre de 1995 en la que designa a su primo Javier de la Calle, como su director ejecutivo. Javier es español y llegó a vivir a Ancud en 1977. Se sumergió en su cultura, en sus costumbres, en la vida chilota, tanto que en 1980 Juan Luis lo motiva a estudiar Antropología, lo que hace en España. En 1986 presentó su tesis de licenciatura sobre los huilliches de Chiloé, uno de los primeros estudios académicos sobre ellos y en 1988 volvió a Chiloé donde permanece hasta ahora. Firme, fiel y eficaz colaborador de Juan Luis, asumió la dirección de la Fundación Con todos para abordar los nuevos desafíos, especialmente aplicando las orientaciones del Obispo en cuanto a coordinar sus actividades con la radio “Estrella del Mar” y animar la labor de otros organismos de la sociedad civil, evitando asumir lo que corresponde al Estado o a expertos en sus instituciones, sino más bien estimulándoles a actuar responsablemente hacia el bien común en pleno respeto de la dignidad de las personas y del medioambiente. Los programas de más éxito fueron el agroturismo y el manejo del bosque nativo. No es pretencioso ni exagerado ver en estas actividades animadoras del protagonismo social el origen de las organizaciones que en años recientes han hecho públicas sus demandas en manifestaciones sociales que llegaron a cerrar los accesos al archipiélago durante varias semanas a comienzos del año 2016, primero en la campaña “Chiloé está privao” y luego en los reclamos por las consecuencias de la ‘marea roja’, en mayo de ese año. 

			Muchas de esas organizaciones de la sociedad civil concurrieron el 4 de noviembre del 2016 a la Mesa de Patrimonio Mundial de Chiloé que tuvo como objetivo iniciar el diseño del Plan Integrado de Gestión del Patrimonio que ya mencionamos. Sus dirigentes expresaron en esa oportunidad su decepción por el poco apoyo que recibe Chiloé ratificado después de los acuerdos para terminar las manifestaciones del primer semestre de ese año. A pesar de ello, entregaron su compromiso a participar por la importancia, ‘histórica’ dijeron, de esta Mesa. Varios de ellos, jóvenes, escucharon en esa oportunidad por primera vez al Obispo Ysern en persona y conocieron directamente de él, sus planteamientos.

			Desarrollo y Comunicación 

			Juan Luis fue invitado por la Universidad Austral a dar una conferencia en su Escuela de Periodismo, en julio de 1997, que tituló “Iglesia, comunicación y desarrollo”. En esa intervención expresó que el desarrollo auténtico es una prolongación del acto creador de Dios que comprende como signo de comunicación ya que, como regalo, expresa el cariño de Dios a los hombres a quienes pide que, acogiendo ese regalo, lo usen queriéndose mutuamente. Así entendido se ve cómo el hombre tiene el deber de promover el desarrollo auténtico. Es la forma de usar correctamente la naturaleza para expresar el amor sincero al prójimo. Al mismo tiempo, ese desarrollo es comunicación. La comunicación que produce convivencia fraterna y solidaria. Entendido así se ve, por una parte, la urgencia de hacer que las personas nos comuniquemos de verdad. Es decir, sepamos producir encuentro, que tengamos y expresemos de verdad nuestra buena voluntad los unos hacia los otros.

			Para Juan Luis, y así lo formula en esa conferencia, la comunicación es el elemento dinamizador interno para el auténtico desarrollo. Pero, el núcleo de su accionar está en el corazón: es el amor que, precisamente porque es amor, no quiere causar daño. Dominar así la tierra es ser libre de egoísmos que amarran y esclavizan.  Es dejar de ser esclavo y pasar a ser señor, libre para amar auténticamente. Desde el otro lado, Juan Luis reitera que pensar el desarrollo sin comunicación suele quedarse en buscar sólo la información, muchas veces necesaria, pero usualmente más bien sólo fuente de poder. En esa actitud, las cosas ya no se ven como signos de comunicación, sino que se ven y se desean como ‘propiedad privada’, entendiendo la propiedad no como administración, según el sentido bíblico, sino como derecho a ‘usar y abusar’ sin tener que dar cuenta a nadie. Expresión de egoísmo y de soledad dirá Juan Luis, una vez más. 

			Y será, aún más explícito ante su auditorio de estudiantes de periodismo al decir que hemos construido el mundo como ‘coexistencia’, no como ‘convivencia’, es decir, de modo que existimos juntos unos con otros, dejando olvidados a muchos que quedan sin nada. Por ello es necesario y urgente establecer y apoyar toda clase de canales de diálogo entre ‘ricos’ y ‘pobres’ en orden a tomar en serio el protagonismo de los pobres y a crear una convivencia solidaria. Dado el modo existente de concebir la propiedad aparece necesario crear una opinión pública fuerte en la que se tome en serio a los pobres como sujetos protagonistas y también dueños, con toda la humanidad, de los bienes de la creación y se respete en consecuencia tanto el destino universal de los bienes como el medio ambiente, utilizando las cosas según su profundo sentido comunicacional.

		


		
			6. COMUNICACIÓN PARA
LA COMUNIÓN

			Una definición creativa

			Juan Luis ha sido reconocido como un tremendo innovador aportando una concepción de la comunicación que rompe los esquemas existentes con una propuesta humanista coherente con su visión integral de la persona, la sociedad, el medioambiente y la historia. Una visión integral, reiterémoslo una vez más, donde confluyen ámbitos que no siempre se vinculan o se consideran relacionados, como es el desarrollo, la cultura, la comunicación, el medioambiente. Destaca en el campo de la comunicación, sobre todo, porque es donde más cargos ha desempeñado tanto en el país como a nivel internacional, colaborando con los organismos oficiales de la iglesia mundial, continental y nacional tanto como con otras organizaciones que actúan en esta área.

			La descripción tradicional predominante del proceso de comunicación habla de un emisor, una codificación, un mensaje, un medio, una decodificación y un receptor el cual puede devolver al emisor una respuesta. Se trata de un proceso fuertemente unidireccional ya que la retroalimentación tiene poca importancia. Este modelo fue muy bien acogido en momentos en que predominaban medios de comunicación que lo aplicaban con naturalidad: la radio, la prensa… Entonces se le suma un nuevo atributo: su principal contenido es la información. De este modo la comunicación era concebida como transmisión de contenidos, emisión de informaciones y datos, principalmente. 

			Juan Luis no menosprecia la información. La considera indispensable para tomar decisiones. Los que informan, ha dicho, hacen un gran servicio a la sociedad si realmente actúan según los requerimientos de la ética, sobre la base de la verdad, buscando el bien y respetando siempre la dignidad de la persona en orden a la convivencia armónica y fraterna que hemos de construir con la participación de todos. La construcción de la convivencia requiere la búsqueda permanente del bien común como tarea permanente de todos, aunque las autoridades tengan una responsabilidad especial en esta tarea.

			Sin embargo, Juan Luis no acepta ese modelo unidireccional tan limitado, tan instrumental y tan poco considerado con la realidad de las personas que tienen en la comunicación un rasgo esencial de su ser relacional. Por ello hablará más bien de comunicación como un proceso de entrega y acogida mutua, entre los seres humanos, que produce el auténtico encuentro personal. No basta para la comunicación, agrega, la mera transmisión de información. Se requiere entrega y acogida de interioridad, de lo contrario no hay encuentro humano, no hay comunión de personas. Entonces, claramente la comunicación es camino para la comunión.

			Esta relación de entrega y acogida la explica también cuando ha dicho que cada persona, actuando según sus decisiones, produce su ‘identidad’ única e irrepetible.  Cada identidad, por tanto, frente a otro es ‘alteridad’. El encuentro de la ‘identidad’ con la ‘alteridad’, produce la ‘comunidad’, como ya hemos recordado antes.  Este es el proceso de la comunicación para la comunión. 

			La mirada de Juan Luis lo lleva a fundamentar su concepción de la comunicación afirmando que cada persona es misterio, tiene interioridad (lo que piensa y libremente quiere –acto creador-) y eso no se ve, es su misterio que libremente puede entregar a quien quiere, cuando quiere y como quiere. La revelación de su misterio, su entrega, es un obsequio. El proceso sigue en quien recibe esa revelación que, ante ella, puede no creer nada, puede dudar o puede creer. Cuando cree y acepta esa revelación, es un acto de fe, otro obsequio, ya que cree porque lo ha dicho él, cree en él, es un acto de confianza en el otro. Con este encuentro de obsequios termina el proceso de la comunicación, produciéndose la comunión interpersonal. En consecuencia, la comunicación va más allá de la simple transmisión de datos en cuanto requiere la revelación del misterio personal y la fe de quien recibe esa revelación. 

			Un elemento clave en esta visión de la comunicación es el sentido crítico ya que es la herramienta para un discernimiento que permita a cada persona acoger, conscientemente, lo que se le ofrece y apropiárselo cuando le ayuda a ser más y mejor persona, o rechazarlo cuando ocurra lo contrario. El sentido crítico permite discernir lo verdadero, lo bueno y lo justo, buscando el bien común que permite el crecimiento personal y construir la convivencia sobre la base de valores auténticos. Lo opuesto en este proceso es la masificación en la que el individuo pierde su identidad y fácilmente cae en la soledad. Todo esto es válido, dice Juan Luis, para creyentes y no creyentes. 

			Creación de la Radio “Estrella del Mar”

			Con este modo de entender la comunicación, Juan Luis y su equipo más cercano se plantearon cómo llegar a la gente dispersa en el archipiélago. La radio era vital en aquellos tiempos en Chiloé. La televisión tenía alcance en pocos lugares. No existían celulares y los teléfonos fijos eran escasos. La gente se comunicaba entre sí a través de la radio. Pronto asumieron que este sería un importante instrumento para el trabajo de la Iglesia, pero también vieron necesario articularla con el trabajo en las comunidades de base. 

			En ese momento muchos calificaron de iluso al Obispo, por imaginar que Pinochet daría la concesión para una radiodifusora del Obispado después de su oposición al Proyecto Astillas. Fue una larga aventura ir superando obstáculos hasta la obtención de la emisora que se inauguró el 25 de marzo de 1982. Su primer director fue Amado Garay, sacerdote diocesano de Ancud, profesor en el Liceo de Hombres de la ciudad.

			Con la instalación de Radio Estrella del Mar, Fundechi había dado un paso más, después de la denuncia del Proyecto Astillas. Ahora llegaba el momento de organizar la labor de modo que se fuera logrando lo que había anunciado: impulsar que todos se expresaran y se comunicaran. Lentamente se comenzó a generar grupos de base que trabajaran con dinámicas grupales para lograr que todos se expresen sobre lo que fuera considerado relevante en ese momento. Después tenían que sacar conclusiones y convertirlo en un mensaje hecho del modo que ellos considerasen más apropiado y conveniente. Eso lo registraban en alguna grabadora y enviaban el casete a otro grupo para que criticasen tanto el contenido como la forma de expresarlo. Se les pedía también que luego enviasen a la radio ese casete para su difusión. Este ejercicio de las grabadoras duró algún tiempo, pero no fueron muchas las grabaciones que llegaron a la Radio.

			Un problema que atemorizó a algunos y complicó a otros se originó con la llegada de relegados políticos a Chiloé. El Obispo y su equipo, en fidelidad a sus planteamientos sobre la dignidad de la persona humana debían prestarles atención tanto en forma personal directa, como a través de la Radio. Algunos llegaban después de haber sido torturados. Muchas veces Juan Luis abordó estos temas por la Radio en el espacio dominical donde conversaba con el director de la radio sobre temas de actualidad.

			Esta defensa de los derechos humanos, en torno a la situación de los relegados, creaba dificultades a muchas personas porque les decían que si iban a los grupos que promovía la radio era porque estaban contra el gobierno y los amenazaban. Esta información preocupó a Juan Luis porque consideraba que no podía quedar indiferente ante los atropellos que se hacían a la dignidad de las personas y, por otra parte, veía que había gente muy valiosa que optaba por no ir a reuniones para no tener dificultades después.

			Jóvenes periodistas para el territorio insular

			En octubre de 1984 el Padre José María Arnaiz, marianista, invitó a Juan Luis a dar una de las habituales charlas en la Residencia Universitaria Cardenal Caro, en Santiago, que él dirige. Coincidió que un grupo de oyentes, estudiantes de periodismo, buscaban dónde hacer su práctica profesional porque estaban terminando los estudios universitarios. Juan Luis los cautivó con su charla y optaron por hacerla en Chiloé donde llegaron en abril siguiente. El terremoto del 3 de marzo de 1985, que en la zona central del país tuvo grado 7,8 Richter, les obligó a postergar el viaje hasta el mes siguiente. Eran dos varones y dos mujeres que al comienzo alojaron en la Casa del Apostolado, en Ancud. Algún tiempo después, mientras Quémil Ríos hacía las labores de reportero, Claudio Urtubia, asumió como director de la radio; por su parte Teresa Riquelme y Pilar Reyes integraron el ‘equipo externo’ que desarrolló una dimensión esencial, y muy peculiar, en el trabajo radial: vincular la radio con las organizaciones y comunidades, dándoles voz protagónica en el quehacer radial.

			Era una época de tensiones en un ambiente aún muy polarizado y con mucha represión. A comienzo de los años 80 se iniciaron las manifestaciones callejeras contra la dictadura, que año a año fueron ganando fuerza, generando también una represión mayor. En esos años al término de sus asambleas plenarias los Obispos hacían declaraciones en las que no dejaban de referirse a esas manifestaciones callejeras y a la fuerte represión, muchas veces con muertos. La radio, por su naturaleza pública, fue siempre un factor explosivo de controversia y el Obispo nunca dejó de validarla como medio para defender los valores del Evangelio, la dignidad de las personas y lo esencial de su planteamiento evangelizador.

			Claudio Urtubia asegura que desde aquella tarde en la Residencia Universitaria cuando conoció a Juan Luis, siempre tuvo la convicción que estaba ante alguien sin dobleces, positivo y propositivo, cura por todos lados, pero con conciencia de una misión que no se agotaba en acompañar a su gente en la devoción (aunque él en la forma, es más bien tradicional, dice), sino que promovía lo de ser más persona, por un camino de participación, de crecimiento comunitario, entendiendo que la fe y la devoción animan, son el motor central, pero la realización está en el encuentro con los otros.

			Radio “Estrella del Mar” nació en Ancud desde donde cubría toda la diócesis. Sin embargo, para ser coherente con el planteamiento no bastaba con ‘emitir’, sino que era indispensable dar participación a los mismos auditores, a las comunidades. Para ello, se diseñó el proyecto de “cabinas radiales” que consistía en habilitar pequeñas habitaciones, como estudios de grabación sencillos, en las que era posible grabar lo que las personas de la comunidad quisieran enviar a la radio para su emisión. Se instalaron muchas de estas cabinas en diversas localidades generando una fuerte presencia de la voz de los integrantes de muchísimas comunidades en radio “Estrella del Mar”. Pronto fue posible instalar otras radioemisoras en Castro y en Quellón, que transmitían en red con la de Ancud. Más tarde, algunas de las cabinas radiales también se constituyeron en emisoras de baja potencia y así quedó instalada una potente red de comunicación radial en el territorio diocesano. Comunicación porque en todos esos puntos de emisión eran los mismos ‘destinatarios’ de la radio quienes se transformaban en sujetos cuya voz era emitida por la radio.

			El contenido de los programas emitidos por estas radios era fuertemente local, impregnado de la realidad concreta de las comunidades, muchas veces expresada en las propias voces de sus protagonistas, no como entrevistados, sino como locutores, animadores o actores de radioteatros. Allí se exploraba la cultura chilota, al mismo tiempo que se analizaba el acontecer social, económico, productivo, de las organizaciones y comunidades. Una tarea que demandaba mucha dedicación era la de editar lo que llegaba desde las comunidades a fin de incorporarlo en los programas habituales.

			Para esa labor, el ‘equipo externo’ mantenía una férrea y permanente relación con las comunidades y organizaciones. Desde su inicio, cuando llegaron esos cuatro periodistas jóvenes, este equipo externo fue tomando un rol cada vez más destacado y comprometido en la participación de las comunidades hasta culminar en las experiencias de los Cuadernos de la Historia y la Enciclopedia; luego, a medida que se profundizaba la comprensión del trabajo, esta tarea se institucionalizó en el Servicio de Comunicaciones, SERCOM, con activa participación de los comunicadores populares que fueron siendo formados por este mismo equipo.

			El año 2003 Clemencia Rodríguez escribió “El Obispo y su Estrella. La Comunicación de los ciudadanos en el sur de Chile”, que analiza el desarrollo, metodología y efectos de este modelo de comunicación (Rodríguez, 2003, p. 177).

			Chonchi: de la reflexión comunitaria a “Los cuadernos de la historia”

			Volvamos al año 1984. El Alcalde de Chonchi, en aquel momento don Federico Krüger, llegó a la casa del Obispo a conversar sobre un problema producido en el terreno de una capilla. Resuelto ese tema la conversación derivó a otro que para Juan Luis era importante: Chonchi era uno de los lugares donde se estaba produciendo un choque cultural que podría traer malas consecuencias si no se buscaban soluciones para atenuarlo. Estaban empezando a instalarse empresas salmoneras y otras venidas desde el norte. No era fácil encontrar una forma de intervenir. Pero la imaginación de Juan Luis ofrecía soluciones inéditas. Le planteó al Alcalde que consideraba a los profesores de escuela personas clave para comenzar a realizar alguna labor. La respuesta del Alcalde no fue menos auspiciosa: le invitó a hacer un seminario sobre el tema con los directores de las escuelas municipales de toda la comuna. Cosa que Juan Luis aceptó de inmediato con gusto.

			El seminario se realizó en Chonchi durante tres días de la primera semana de marzo de 1985. El primer día fue de aclaraciones teóricas: qué entender por “cultura”, por “identidad cultural”, qué era el cambio manteniendo la identidad cultural, qué otra cosa el atropello cultural y cómo afectaba ese atropello a la dignidad de la persona al no dejarla actuar como sujeto de su propio camino; también se abordó el modelo dominante de desarrollo economicista. 

			Lo que se planteó en ese primer día, con las debidas precauciones, fue muy bien acogido. En síntesis se expuso que cada persona para actuar como sujeto necesita entender las cosas del mundo en el que se desenvuelve y poder decidir libremente. Sólo puede entender las cosas desde su mentalidad, su propia cultura, la cual puede ir desarrollando en el encuentro y diálogo con los demás. Este diálogo puede llevar a un cambio que, si es entendido y decidido libremente por él, no significa pérdida de identidad, sino crecimiento. Se señaló, entonces, que aquí hay un campo de extraordinaria importancia para los educadores de modo que contribuyan a que cada persona vaya asumiendo actitudes que estimulen sus cualidades y posibilidades para vivir el encuentro con los demás entrando en diálogo de crecimiento. Se abordó también la necesidad de tomar conciencia de los efectos del desarrollo economicista que ya estaba llegando para poder asumir actitudes adecuadas para que Chiloé no pierda su protagonismo, ni su identidad. Se desarrolló el concepto para entender cómo el egoísmo también se hace cómplice ya que cada uno mira sólo por sus propios intereses sin preocuparse de los demás de modo que, al final, ni quiere a nadie ni nadie lo quiere a él.

			El segundo día se dedicó al diagnóstico según la simple percepción de cada uno. La coincidencia fue total. Consideraban que Chiloé estaba perdiendo su identidad y que la potencia del ambiente dominante estaba llegando con una fuerza enorme y describieron cómo cada uno entraba en esa corriente, sin darse cuenta que la corriente le arrebataba la libertad. Chiloé estaba perdiendo su característica dimensión solidaria de la minga, el medán y otros valores propios de su cultura. En el trabajo de grupos para analizar el tema, todos dijeron lo mismo. La conclusión dejó planteada esta pregunta: ¿Qué podemos hacer frente a esto? ¿Quedarnos pasivos sin hacer nada?

			El tercer día se buscó una respuesta a esa pregunta. El resultado fue también de bastante coincidencia: “Elaboración de los cuadernos de la historia”. Este proyecto consistía en promover una metodología en el sector de cada escuela que llevase consigo una triple mirada: “cómo era antes la vida, cómo es ahora y cómo piensas que tiene que ser en adelante”, haciéndolo de forma que participara toda la gente de cada sector, no solamente los alumnos, sino también sus familias y vecinos.

			Los cuadernos de la historia

			Desde el primer momento se tenía que promover el protagonismo de la comunidad. El profesor tenía que cuidar de no convertirse él, o ella, en el protagonista, sino ser un coordinador y dinamizador de la labor.

			La primera tarea consistía en pedir a los alumnos que conversaran con sus padres y abuelos sobre los recuerdos que tenían del pasado. El profesor iba formulando preguntas concretas sobre diversos aspectos de la vida cotidiana: herramientas y formas de trabajo en la tierra y en el mar, vivienda, comercio, alimentación, formas de viajar, caminos, comunicación, descanso, juegos, entretenciones. Hechos que consideraban significativos. Si alguien disponía de grabadora se le pedía que grabara esa conversación con los mayores.

			Las respuestas eran recibidas en la escuela y comentadas por el profesor en forma participativa con los alumnos a quienes se les pedía también alguna ilustración con dibujos que hacían ellos mismos. Con ese material se elaboraba un borrador de librito que pasaba nuevamente a cada hogar a través de los niños para que vieran si acaso había que corregir algo, suprimir o añadir más cosas. Interesaba el diálogo intergeneracional y la participación de toda la familia. También había una revisión en la comunidad, en muchos casos. Después de esta revisión, el librito se imprimía y quedaba como material escolar para ser usado al año siguiente como historia de la propia comunidad. En el librito se dejaba constancia de las personas que habían participado en su elaboración, tanto niños como adultos.

			El primer librito que se publicó en enero de 1986 tenía como tema a Chonchi, promovido por las profesoras Inés Oyarzún, Gladys Macías y María Oyarzún de la escuela de esa ciudad. Ese mismo año se elaboraron siete libritos (Chonchi, Nalhuitad, Teupa, Notuco, Melleico, Quilipulli y Vilupulli) siguiendo este método. 

			El año siguiente, 1987, resultaba más fácil explicar en qué consistía el trabajo y así motivar a otros profesores para hacer lo mismo. También interesaba que los lugares que ya tenían su “Cuaderno” siguieran la dinámica proyectada, porque algunos se quedaban contentos con el hecho de tenerlo publicado. Según lo planteado inicialmente, el Cuaderno era un instrumento para que tanto su elaboración como su uso sirvieran a la comunidad para tomar conciencia de su identidad y de la responsabilidad que tiene de crecer en su desarrollo sin dejar de ser protagonista de su camino.

			Después de la elaboración del Cuaderno, éste se podía utilizar de tres formas distintas. Una en la escuela misma de modo que se fuera estudiando para ayudar a tomar conciencia sobre la escala de valores y los valores mismos que antes había en juego. Además, el profesor pedía a los alumnos que leyeran en casa alguna página cuando estuvieran presentes los mayores, los jóvenes y los demás miembros de la familia, de modo que todos pudieran participar dejando hablar a los mayores a quienes se les pedía comentar lo leído y contar algo relacionado con lo que se había leído.

			Interesaba poner atención a la narración oral de los mayores con la idea de tener más claridad sobre el proceso de la identidad cultural. Se advertía a los profesores que debían pedir a los niños que llevaran lo que decían sus mayores como nuevo aporte para enriquecer el Cuaderno. Se les recomendaba tener presente que ningún niño sería capaz de recoger toda la riqueza de las conversaciones, pero no por eso esa labor había resultado inútil. Precisamente lo que tenía importancia era esa conversación en familia, escuchando a los mayores. No tenían que olvidar nunca que lo que importaba era el dinamismo que promovía el Cuaderno y no tanto el tener un libro bien hecho, en la biblioteca, aunque esto también era considerado.

			La tercera forma de utilizar el Cuaderno era en los centros juveniles con la finalidad principal de dinamizar el sentido crítico y la creatividad. Los jóvenes tenían que reflexionar entre lo antiguo y lo nuevo para ver qué era mejor. Se les planteaba: ‘Ante eso tú ¿qué dices? No confundas antiguo con atraso ni moderno con progreso. Examina bien todo y señala qué cosas de lo antiguo son mejores y por qué y que cosas de lo nuevo son mejores y por qué’. Siempre estaba presente la construcción de una convivencia cada día más fraterna y solidaria en la que cada persona crece en el encuentro con los demás sabiendo acoger y reconocer lo bueno de los otros; y el respeto con el medio ambiente y con toda la naturaleza. 

			Esta metodología se aplicó también en Santiago, en el Colegio San Juan Evangelista a través de uno de sus profesores que la conoció en Chonchi y la aplicó en dos cursos del colegio, llegando a establecerse una hermosa relación entre niños de Santiago y de las escuelas de Chonchi. También destaca el trabajo que hizo el Colegio – Seminario de Ancud, bajo la conducción del profesor Juan Galleguillos, donde alumnos escribieron dos libritos sobre la extracción y comercialización del ‘pelillo’ (alga gracilaria chilensis) que llegó a llamarse “el oro negro de Chiloé” por su uso en la industria cosmética y química. 

			Formación de “comunicadores populares”

			Estos personajes son fruto natural de la mirada participativa, que empuja el protagonismo desde los mismos auditores, desde las bases, que busca hacer de la comunicación un diálogo entre personas, no sólo emisión de informaciones. Por esto, fácilmente surgió la función de personas que tienen el rol de expresar contenidos desde sus comunidades hacia los medios de comunicación: primero el “Remando Juntos”, más tarde el intercambio de grabaciones y luego “Estrella del Mar”. 

			También surgieron de esas interesantes discusiones generadas con los Cuadernos de la historia en muchos centros juveniles. Varios de ellos eran pertenecientes a capillas o parroquias por lo que tomaban como referencia el Evangelio, examinando qué cosas son mejores para vivir como hermanos y qué cosas son obstáculo para ello. En la actividad realizada con ellos se les pedía que después de haber reflexionado con el Cuaderno de la historia convirtieran su reflexión en un mensaje para ser transmitido a través de la radio. Era fomentar la creatividad. Lo que interesaba era que participaran en la formación de procesos de opinión pública, quedando dispuestos a recibir la crítica de otros grupos o personas que pudieran pensar distinto. Lo más común era que recurrieran a la dramatización del mensaje elaborando un radioteatro. Una vez que el radioteatro o el formato que usara cada comunidad se transmitía por la radio, los demás grupos quedaban invitados a expresar su reacción crítica sobre el fondo y sobre la forma, para así aprender a escuchar críticamente los medios de comunicación social. 

			Esto dio lugar a que Radio Estrella del Mar organizara varios talleres sobre técnicas de la transmisión radial y formación de “Comunicadores populares” que fueran capaces de mantener la reflexión crítica en sus comunidades o grupos y pudieran también elaborar el mensaje radial, sin manipulaciones, de manera apropiada y con algunas técnicas básicas de comunicación. En esta labor de formación y capacitación de los comunicadores, lideró de manera destacada Queca Rosas, quien diseñó el programa y lo ejecutó con entusiasmo y rigor.

			En un comienzo estos comunicadores actuaban simplemente con grabadoras y entregaban sus mensajes a la radio. Poco a poco, a medida que iba creciendo la labor, ganando experiencia y se iban perfeccionando tanto los mismos comunicadores populares como sus colaboradores, fueron apareciendo las Cabinas Radiales que venían a ser pequeños estudios instalados en las mismas comunidades. Esto facilitó que se expresen y se comuniquen a través de la radio siendo ellas mismas las protagonistas. Todavía no había las actuales tecnologías del Internet con radio online, pero se ponía toda la creatividad para la comunicación, haciendo uso de las tecnologías disponibles.

			Fueron necesarias muchas jornadas de estudio sobre el sentido crítico para que la labor no se fundamentara sobre falsedades ni actitudes simplemente descalificadoras, sino sobre la verdad, la justicia y el bien en actitud de respeto y buscando el diálogo auténtico. Por ello la labor de formación y capacitación de comunicadores populares se realizó de manera intensa y permanente. En los diversos lugares o islas ellos ayudaron a las personas de su comunidad a dialogar entre ellas mismas y a expresarse a través de la Radio. Cuando un Equipo de Comunicadores Populares ya hubo adquirido un nivel suficiente, se le asignó una “Cabina Radial”. Así ellos mismos grababan los diálogos y programas que la comunidad del lugar producía para la Radio.

			Los profesores de las Escuelas estuvieron coordinados con estos comunicadores populares, con lo cual se vieron resultados magníficos al complementarse: los profesores que ponen como tarea a los alumnos conversar con sus padres o abuelos sobre determinados temas, y por otro lado los comunicadores van realizando entrevistas sobre lo mismo. 

			Del territorio a la radio y viceversa: el SERCOM

			La radio no era sólo una emisora, sino un medio en el que los mismos auditores debían tener la oportunidad de expresarse, lo que podían hacer desde las cabinas radiales, principalmente, donde producían sus propios mensajes que eran enviados a la radio para su transmisión. Para atender esta manera de hacer radio se crearon dos equipos articulados y coordinados. El “equipo interno” formado por quienes se encargaban de la labor dentro de la radio para su funcionamiento y para la producción de la programación que salían al aire según sus líneas orientadoras. Y el ‘equipo externo’ que pronto pasó a ser el “Servicio de Comunicaciones” (SERCOM), que se preocupaba del dinamismo fuera de la radio para el buen funcionamiento de la comunicación dentro de las diversas organizaciones sociales, entre ellas y de ellas con la radio desde la que se comunicaban con toda la diócesis. Tenía una labor especial con los comunicadores populares que asumieron el rol de ser canales de la comunicación de sus comunidades. Estos, además de tener claro el planteamiento, debían adiestrarse en dinámicas de participación grupales y aprender algunas técnicas para la elaboración y grabación de los programas que tenían que enviar a la radio. La articulación de estos dos equipos fortaleció y consolidó la relación de muchas comunidades y organizaciones con la radio haciendo que ésta llegara a ser efectivamente un ‘medio’ de comunicación entre ellas y con el resto de la población en la provincia.

			La dinámica que comenzó con los “Cuadernos de la Historia” se usó en organizaciones sociales, culturales y laborales, con las debidas adaptaciones para ayudar a la toma de conciencia y valoración de su propia cultura, de su propia organización y de la importancia de vincularse con los demás. Así aparecieron temas locales que debían ser abordados y expresados como instrumentos que también contribuyeran al fortalecimiento de la identidad cultural. Lo que comenzó con los cuadernos fue evolucionando hacia lo que vino a ser la elaboración de la “Enciclopedia Cultural de Chiloé” de la que se editaron varios volúmenes.

			Elaboración de
“La Enciclopedia Cultural de Chiloé”

			Fue otro aporte de Juan Luis al fortalecimiento de la identidad cultural de los chilotes. Una directa continuación de los cuadernos de la historia y de la reflexión en torno a su metodología y sus resultados. Un trabajo plenamente inserto en la manera cómo concibe la cultura. Por esto es necesario volver a hablar de “cultura”: la forma de entender las cosas, entender a los demás y entenderse a sí mismo, que tiene un grupo humano, dando sentido a todo lo que hace, dice y vive. Es desde ese modo de entender cómo cada uno puede expresar su identidad y es desde esa identidad cultural cómo cada uno puede captar la alteridad del otro.  Tarea, por lo demás, siempre inacabada y siempre nueva.

			Para Juan Luis, como ya hemos visto, lo permanente es el cambio, todo está en proceso. Por ello, también la cultura es proceso. Una cultura que no evoluciona se queda estática, se momifica. Desarrollo, comunicación, cultura son tres procesos vitales. No los únicos, pero han de ser tratados como procesos vitales, integrados, tomando como sujeto de vida la persona humana, dentro del grupo en el que se encuentra.

			La enciclopedia, entonces, es otro esfuerzo por fomentar la reflexión crítica sobre la realidad propia de cada comunidad chilota en vistas de fortalecer su identidad cultural. También aquí ocupa un lugar destacado Queca Rosas, a quien mencionamos en la formación de comunicadores populares. Este programa estaba muy vinculado con la Radio, en ese momento dirigida por Miguel Millar. 

			¿Qué es la Enciclopedia Cultural? En palabras del mismo Obispo Ysern, se trata de la elaboración de fascículos dedicados cada uno a un tema. El tema tiene que ser algo que pertenece a Chiloé. Lugares, islas, el mar, la naturaleza y, de modo especial, las personas con su modo de entender su entorno y su vida entera. Un solo lugar puede ser presentado en muchos fascículos. Por ejemplo, un fascículo puede referirse al bosque en tal isla, otro al mar, otro a la arquitectura, etc. Y, por supuesto, en la isla vecina se pueden presentar igual número de fascículos y con los mismos temas, pero referidos, como es lógico, a la otra isla. Por tanto, los fascículos de la enciclopedia surgen del juego de dos dimensiones simultáneas: el tema y la localidad. Ahora bien, lo importante es que cada fascículo sea hecho por la comunidad, en diálogo con los expertos en el tema correspondiente. Lo ideal para esto es que el centro dinamizador de la labor sea la escuela del lugar junto con los equipos de comunicadores populares.

			Lo que interesa es el proceso que sigue la comunidad en los diálogos para la elaboración del folleto. El folleto es un elemento muy importante, pero no es lo más importante, da origen a muchos diálogos y procesos en la comunidad.  Para elaborar el folleto se producen diálogos y, después de elaborado, se constituye en un instrumento de trabajo muy valioso para lo que sigue. 

			En ese proceso de diálogo en las comunidades participan expertos porque las personas presentan el tema según su experiencia y según el conocimiento popular del lugar, lo que es muy importante y con frecuencia los académicos no lo toman en cuenta. Pero también es cierto que ese acerbo de conocimiento popular y de experiencia deja muchos vacíos sobre aspectos importantes que los académicos han investigado y que conocen bien. Esos aspectos son considerados en la Enciclopedia. 

			¿Qué uso han tenido estos folletos? Como diagnóstico de la realidad para elaborar los proyectos que las comunidades u organizaciones pueden presentar a la municipalidad o a otros organismos; para el diálogo con los turistas y otras personas y, en particular, con las autoridades frente a los diversos problemas de salud, medio ambiente etc.; en coordinación con los profesores de la escuela y de los comunicadores populares para que los niños lean el fascículo cuando están reunidos en la cocina y estimular a los ancianos a narrar las vivencias del pasado.  

			La Enciclopedia Cultural de Chiloé fue tarea permanente de las comunidades, reflexionando sobre la vida de su entorno, en diálogo entre ellos y con quienes puedan entregarles más elementos, para su desarrollo en convivencia armónica, valiéndose de la elaboración y uso de estos fascículos sobre los temas de su vida.

			Los cronistas del lugar

			Otra iniciativa sobre el mismo tema de la identidad cultural fue estimulándola Juan Luis en sus recorridos por las islas, en los momentos de conversación con la comunidad del lugar. Al preguntar si había personas a quienes les gustase escribir, siempre aparecía alguien y le designaba como “Cronista” del lugar. Luego, preguntaba qué personas del pasado habían conocido y las consideraban ejemplares. Siempre aparecían algunas y pedía a la comunidad elegir una de ellas que considerasen más significativa. Una vez seleccionada la persona el cronista tenía que escribir su vida para lo cual pedía a los jóvenes que tratasen de ubicar a los hijos o familiares de esa persona o a otras personas que pudieran dar información sobre esa persona ejemplar para la comunidad. Interesaba buscar toda la información posible: fotografías, papeles escritos, relatos, etc. y con ello la comunidad conversaba y destacaban rasgos de esa persona. El resultado se entregaba al cronista quien primero tenía que describir el lugar y la manera cómo vivía la comunidad en la isla o lugar, durante el año. Describían lo que se hacía en verano, en invierno, en primavera y en otoño; cómo eran las mingas, los medanes; cuáles eran las fiestas y cómo las celebraban; qué se hacía cuando moría alguien o nacía una guagua; como se celebraban las bodas. Ese era el contexto en el que había vivido la persona cuya vida se consideraba ejemplar por la comunidad y que se desarrollaba a continuación en base al diálogo en la comunidad.

			Pastoral de las comunicaciones

			La rica, profunda y variada experiencia de Juan Luis en el campo de las comunicaciones, aplicada con muchos frutos valiosos en su experiencia pastoral diocesana, no podía sino ser compartida. Por una parte, en la Conferencia Episcopal de Chile, a través de su participación en la Comisión Pastoral, sus aportes en las Asambleas Plenarias y atendiendo consultas o peticiones de otros Obispos; pero, sobre todo en el cargo de Presidente del Área de Comunicaciones del Episcopado, cargo que ocupó por dos períodos sucesivos, es decir seis años. Además, desarrolló aplicaciones a la pastoral de las comunicaciones en sus participaciones en el Departamento respectivo de la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM) y en las organizaciones internacionales de comunicación. El tema no era fácil. El modo cómo se concebía el quehacer pastoral, a veces demasiado unidireccional, hacía difícil integrar la comunicación entendida como una relación dialógica, sobre todo porque la tendencia era limitar el quehacer pastoral a los medios de comunicación, sobre todo al ámbito de la información.

			Sin embargo, ya en marzo de 1999 Juan Luis escribe un artículo en la revista “Medellín” de ese mes, con el título “Pastoral de la comunicación: un nuevo modo de actuar frente a las nuevas realidades” (Ysern, 1999, p. 77). Hablando del tema indicado en el enunciado del artículo, Juan Luis lo aborda, ¡cómo no!, desde un ángulo esencialmente humano: la libertad. Así, pone en el tema un aspecto radical inédito.

			Como estamos hechos a imagen de Dios no estamos hechos para la soledad. Dios, aunque es uno, es comunión, afirma. Nosotros tenemos que construir la comunidad actuando como personas, libremente. Solamente quien tiene libertad puede regalar y hacerse uno mismo regalo, entrega, gracia. Y tanto el entregarse, hacerse obsequio para otro, como el acoger a quien se hace entrega y obsequio es regalo, es gracia. Esto es la auténtica comunicación que no se puede realizar sin libertad. El sentido auténtico de la libertad es la comunión.  El camino de la libertad es la comunicación que, a su vez, es el camino para la comunión. Y cuanto mayor es la libertad, mayor es la densidad del obsequio y más profunda la comunión. La sociedad entera y sus organizaciones deberían ser expresión y escuela de comunión. Se trata de la convivencia verdaderamente humana que debemos crear entre todos y que siempre será tarea de cada día, para ir haciéndonos cada vez más humanos.

			Institución y carisma

			Otra hermosa reflexión de Juan Luis se refiere a la institución y el carisma, relacionándola con la libertad para la comunión. Sobre la institución, dice que, al mirar la naturaleza de la Iglesia como Pueblo de Dios, aparece una institución vinculada con Cristo que permanece presente en ella como Cabeza, siendo la Iglesia su Cuerpo al que comunica constantemente su vida dándole el Espíritu Santo que la anima y guía. Es una Institución jerárquica con la misión de anunciar la Buena Noticia del Reino, santificar y conducir según el Espíritu Santo.

			Pero, al mismo tiempo, el Espíritu Santo infunde sus dones y gracias a quien quiere, cuando quiere y como quiere, en las circunstancias concretas de la vida: son los carismas dados siempre para el servicio de la vida y misión de la Iglesia. Pero esta realidad carismática se ha de mantener íntimamente vinculada a la realidad institucional jerárquica. No se puede admitir la separación entre una “Iglesia institucional” y otra “Iglesia carismática”. La institución sin carisma queda convertida en estructura con un conjunto de normas que resultan esclavizadoras. Por otra parte, los carismas sin la institución vienen a ser un gran desorden, cada uno va por su lado. En la Iglesia, sostiene Juan Luis, carisma e institución se han de vivir íntimamente unidos. 

			Frente a las nuevas realidades

			¿Cómo afrontar los cambios que ocurren a nuestro alrededor y cuestionan nuestras seguridades? Juan Luis afirma, como ya hemos visto, que la comunicación y convivencia de hoy no está hecha, sino que es tarea que tengo que construir hoy, por tanto, es ahora cuando tengo que hacer un acto nuevo de buena voluntad, referido a la situación de este momento, ya sea de soledad o de encuentro. Acto que debo realizar con plena libertad dentro de este camino permanente y siempre nuevo del crecimiento como persona, como sujeto libre, en el encuentro con los demás, en el camino de la comunión.

			Complementa esa idea diciendo que vivimos en una sucesión de cambios que cada día son más acelerados, ver cada día como un nuevo escenario se nos presenta como normal. Esto puede producir ruido y muchos espejismos. Si nos dejamos deslumbrar por ellos podemos entrar por un terreno de esclavitud que nos deja sin libertad y, en consecuencia, perderemos el camino verdadero de la comunicación, esto es el camino de la comunión y del crecimiento como persona. Por el contrario, si sabemos tomar esos cambios para descubrir y admirar todo lo bueno que puede haber en ellos, y también descubrir y prevenir la falsedad y engaño que también puede haber en ellos, sabremos tomar lo bueno y liberarnos de lo malo. 

			Por esto, Juan Luis afirma que a la pastoral de comunicación le corresponde, en primer lugar, actuar en defensa de la dignidad de la persona y de su encuentro con los demás. Para ello no puede dejar de estimular el esfuerzo de silencio y soledad. Esto sobre todo es urgente en los momentos en los que podemos quedar atrapadas en el ruido y los espejismos que ofrecen las nuevas tecnologías de la comunicación, cuando estas son usadas para deslumbrar y producir un ambiente que, con facilidad, alcanza la complicidad del egoísmo que deshumaniza.

			Aunque por todas partes se oye el clamor por la libertad de expresión, dice Juan Luis, no se toma conciencia de la facilidad con la que se actúa contra la libertad. La persona que llega a casa y entra de inmediato a recibir una secuencia interminable de mensajes a través de la televisión, de internet, ¿cuándo pasa a través del silencio? ¿Cómo asegura el crecimiento de su libertad? ¿No se expone más bien al peligro de masificarse dejando de ser él mismo? Estas y muchas otras preguntas por el estilo hacen patente la necesidad de plantear el silencio como requisito frente a la nueva realidad. Todo esto se encuentra en la dimensión personal, en el terreno individual. Pero también podríamos plantearnos algo semejante dentro del campo comunitario y social.

			La evangelización

			Aunque lo dicho hasta ahora en defensa del hombre, hecho a imagen de Dios y llamado a la Alianza, esto es, a la comunión con Dios y con los hombres, para Juan Luis es propiamente una labor de evangelización implícita, tiene claro que en algún momento debe ser complementada por el anuncio explícito del Reino. Para él es fundamental la afirmación del Documento de Puebla en cuanto a que “la Evangelización, anuncio del Reino, es comunicación” (n° 1.063) complementada en el Documento de Santo Domingo: “para que vivamos en comunión” (n° 279). El anuncio de la “Buena Noticia” no es sólo información, insiste Juan Luis, es mucho más que eso. No sería propiamente evangelizar dar informaciones correspondientes al Reino. La “Buena Nueva” que los ángeles de Belén anuncian a los pastores dejaría de ser Buena Nueva si sólo fuese la información de algo grato y esperado, por muy grande y grato que fuese. 

			Esa Buena Nueva, sostiene el Obispo, es mucho más que información, es revelación de la Buena Voluntad que Dios tiene hacia los hombres, y es invitación a responder con otro acto de buena voluntad por parte de los pastores. Es invitación para ir a Belén. Es invitación a entrar en la dinámica de ese Dios que se nos hace regalo para nosotros. Y la única forma de entrar en esa dinámica es acoger el regalo, haciéndose regalo con El. Es entrar en ese mismo movimiento de gratuidad y de gracia, uniéndose a la gratuidad y gracia de Dios.  Así, acoger la gracia es hacerse gracia para todos. 

			En ese caminar es necesario hacer que se escuche la voz del pobre y marginado y mantener el silencio contemplativo para descubrir al Dios presente, cuya Palabra hecha carne, continúa llamando a cada uno para que entre a vivir la comunión en fidelidad al Espíritu Santo.  Esto ha de traducirse en continua creatividad que ayude a cada uno a crecer como hijo de Dios y como hermano de los demás.  El crecimiento verdadero de cada uno en su sentido pleno y profundo es inseparable del crecimiento en la comunión. Ambas realidades se han de vivir en las entrañas de Dios. De ese Dios que tiene Buena Voluntad para los hombres y que continuamente se hace Buena Noticia.

			Siempre será nueva la actitud del testigo que en las realidades de cada día puede decir “lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos mirado y nuestras manos han palpado acerca del Verbo de la Vida” eso les anunciamos. Es necesario ser testigos del Dios de la Vida en las nuevas realidades. Esa es la actitud nueva. Siempre hemos de decir “La Vida se dio a conocer, la hemos visto y somos testigos y les anunciamos la Vida Eterna. Estaba en el Padre y se nos apareció” (1 Jn. 1, 1-2). Y les anunciamos esto “para que también ustedes estén en comunión con nosotros. Y nosotros estamos en comunión con el Padre y su Hijo, Jesucristo” (1 Jn. 1, 3).

		


		
			7. EN DEFENSA DE
LOS DERECHOS HUMANOS

			Es fácil comprender el valor predominante que da Juan Luis a los derechos humanos, si se conoce su eje puesto en la dignidad de las personas. De esta raíz nace su ferviente atención a todos y cada uno de quienes se relacionen con él, así sea de paso. Cuentan siempre con su atención, su acogida y su cercanía. Rasgos que muchos destacan en su personalidad.

			Enfrentamientos con autoridades

			La mitad de su período como Obispo de Chiloé lo pasó en dictadura. Y esa provincia fue elegida para enviar allí a relegados políticos. Enfrentó también otros problemas derivados de su postura crítica a las injusticias sociales, políticas y económicas provocadas por el gobierno nacional o las autoridades locales. En varios casos los afectados fueron algunos de sus colaboradores o quienes se relacionaban con programas de la iglesia en Chiloé, como ya hemos dicho al hablar de la radio “Estrella del Mar”.

			Desde su llegada a Chiloé experimentó la existencia de relegados que, poco tiempo después, aumentaron mucho en número. En la década de los 80 el período de relegación era de tres meses. Llegaban con la ropa puesta, nada más. FUNDECHI y Caritas los acogían y se preocupaban de conseguirles alojamiento, generalmente con alguna familia, como pensionistas por el tiempo de su estadía. Caritas proveía de harina, alimentos y otras cosas a la familia que recibía al relegado. Llegaban de Santiago, Talca, Concepción y otras ciudades, pero siempre en la misma situación. 

			A través de Radio “Estrella del Mar” se informaba y se hacía lo posible para que fueran bien acogidos en cada lugar, lo que se conseguía en la mayoría de los casos. Esto tuvo tan buen resultado que uno de ellos, al terminar el tiempo de su relegación, dijo al Obispo: “No sé por qué llaman a esto ‘relegación’. Yo nunca en mi vida me he visto tan integrado a la comunidad, como en este tiempo de mi relegación”. Algunos eran profesionales y ofrecían su servicio para atender gratuitamente a quienes lo necesitasen. Incluso hubo relegados que después de regresar a su casa volvieron libremente para visitar a los amigos y demás conocidos en el lugar de su relegación. Uno de los que regresaba con frecuencia, recuerda Juan Luis, lo hacía para visitar al mejor amigo que había hecho en su vida: el sargento de Carabineros. Hubo carabineros bien humanos, lo que facilitaba mucho las cosas, y también los hubo que no tenían esta sensibilidad humana y complicaban las cosas sin necesidad.

			Desde el punto de vista público lo más notorio de la defensa de los derechos humanos fue la labor a través de Radio Estrella del Mar. La Radio había nacido con un fuerte compromiso por la defensa de la dignidad de la persona: pensaban en la necesidad de defender la dignidad de la persona evitando el atropello que produce la cultura dominante que lleva consigo la pérdida de la identidad cultural. No imaginaban lo que significó la represión que escarnecía la dignidad de la persona que quedaba destrozada y ante eso la radio no podía callar. Como Iglesia no podían callar. Quienes trabajaban en la Radio tenían esto muy claro. Y, en el espacio que tenía el mismo Juan Luis, todos los domingos en la Radio, “La sobremesa dominical”, habló muchas veces sobre estos temas.

			El Te Deum de 1986

			Quizás el momento de más ataques a la Radio fue cuando dio la noticia referente al abandono de la Catedral que habían hecho las autoridades y gran parte de la gente durante la homilía del Obispo en el Tedeum del 18 de septiembre de 1986. Fue el año del atentado contra Pinochet ocurrido pocos días antes. La radio hizo un resumen con partes de la homilía, informando sobre la salida de las autoridades y parte de la gente que estaba en la Catedral. Todo ello lo rebotó Radio Cooperativa, en Santiago, y momentos después la noticia dio vuelta al mundo y llegaba a Chiloé a través de la agencia France – Presse.

			Durante las semanas anteriores al 18 de septiembre, ese año, después del atentado contra Pinochet habían sucedido varios hechos en el ámbito nacional, entre ellos la aparición de los escuadrones de la muerte. Cada día había información de la muerte de alguna persona destacada que discrepaba del régimen. También en esos días ocurrió la expulsión del país al Padre Pierre Dubois, figura emblemática de la No Violencia Activa y activo defensor de los perseguidos en su parroquia en la población La Legua, de Santiago. Varios Obispos pensaban que el ambiente no era propicio para la celebración del Tedeum. No obstante, dado que, en Santiago, lugar de los hechos, se celebraría, a Juan Luis no le pareció adecuado que en Ancud no se hiciera, pero no quiso escribir el texto de su homilía para hablar libremente con sinceridad de acuerdo al ambiente que viera en la Catedral. 

			En su homilía se refirió a los hechos dramáticos que estaban ocurriendo en el país. Pudo ver cómo varias personas abandonaban la Catedral. Hacia el final se dirigió directamente al alcalde de Ancud explicando por qué no asistiría al desfile cívico militar ese mismo día. “No sé qué es lo que tenemos que celebrar”, dijo y aludió a los hechos que ya había descrito antes. En ese momento el Prefecto de Carabineros, que estaba representando al Gobernador, se levantó y le dijo: “Señor Obispo, yo me voy a retirar. Estamos en la Casa de Dios y usted está creando división. Yo me retiro”. Así lo hizo y con él las demás autoridades, jefes de servicios y mucha gente que estaba en la Catedral.

			La Radio había grabado toda la homilía y el diálogo entre el Obispo y las autoridades y lo retransmitió. Periodistas de otros medios presentes en el acto y que habían salido de la Catedral siguiendo a las autoridades para hacer sus entrevistas quisieron después entrevistar al Obispo y le decían que algunas autoridades se habían desconcertado y no sabían cómo reaccionar. 

			Al llegar a casa Juan Luis encontró llorando a la señora que trabajaba en la cocina. Ella le dijo que habían estado llamándolo por teléfono para insultarlo y decir cosas contra él. Le explicó lo que había ocurrido para que se calmara y para que no se asustara diciéndole que no tenía mayor importancia. Juan Luis, entonces, escribió una carta al Prefecto de Carabineros, quien había encabezado la retirada, en la que le decía tres cosas: felicitarlo porque al retirarse hizo lo que correspondía al representante del Ministerio, con respeto; la segunda es que había interpretado los sentimientos de otros que estarían tensos con sus palabras, pero no se atrevían a retirarse hasta que él se fue; la tercera que se manifestó respetuosamente y se retiró sin problema. Del mismo modo le pedía que no reprimiera a quienes respetuosamente discrepan del régimen. 

			Esa carta la difundió la Radio en medio de los muchos comentarios que ya se hacían sobre esos hechos. Días después el Gobernador, Coronel de Carabineros a quien había estado representando el Prefecto en la Catedral, llamó por teléfono a Juan Luis, desde Castro. Acordaron encontrarse en la Gobernación el sábado siguiente. Juan Luis llegó a media tarde y conversaron en forma distendida ya que el Obispo ratificó sus expresiones de la homilía a los textos que le citaba el Gobernador. Luego éste le dijo que sabía que había grupos preparando un acto de desagravio al Obispo y le pidió que lo evitara. Juan Luis le dijo que más bien él tenía esa posibilidad en sus manos si hacía lo mismo que él hizo al felicitar al Prefecto con su carta y hacerla pública porque allí la gente comprendió que se podía discrepar y seguir siendo amigos. Le propuso que hiciera lo mismo. El coronel le invitó, entonces, a la inauguración que haría la FAO en Tentén (Castro) de una planta para investigar sobre el cultivo de algunas especies de mariscos con peligro de extinción. Así lo hicieron. Juan Luis asistió a ese acto, el Gobernador cumplió felicitándolo por la prensa y todo siguió normal.

			Unos días después surgió un rumor sobre la existencia de un plan para dinamitar las antenas de Radio Estrella del Mar. Aunque el Obispo y el equipo de la Radio no le dieron importancia, el Prefecto de Carabineros que había escuchado tal rumor, fue a conversar con el Obispo para preguntarle si quería un Carabinero de guardia en el lugar de las antenas para vigilar. Juan Luis le agradeció su preocupación, pero se negó. Le dijo que si era verdad que existía tal plan era muy fácil esconderse entre los árboles que están cerca de las antenas y podían matar sin ningún problema al carabinero y volar las antenas. Por tanto, poner allí un carabinero era poner en peligro su vida y eso no lo podía aceptar. Tiempo después, una persona que había compartido una actividad con los Carabineros contó al Obispo que en la mesa se había comentado este hecho y que estaban muy admirados de su interés por no poner en peligro la vida de un carabinero. “Un carabinero es persona, igual que un torturado es persona, y nadie es dueño de ninguna persona. No se puede disponer de la vida de nadie”, le dijo Juan Luis.

			Secuestran a opositores del Gobierno

			En esos días se produjo otro hecho grave y urgente. De madrugada unos encapuchados llegaron a las casas de tres personas y se los llevaron. Avisaron a radio Estrella del Mar cuyos periodistas y equipo comenzaron a investigar por diversos caminos sin poder encontrar información. Los carabineros tampoco sabían nada, incluso ellos iban a la Radio para informarse. La madre de una de estas personas pidió ayuda al Obispo, pero no sabía qué hacer. Juan Luis salió a Castro a cumplir un compromiso y desde allí hizo un llamado a los secuestradores a través de la radio.

			Una o dos horas después le llamó el Gobernador provincial por teléfono. Le dijo que Radio Estrella del Mar estaba hablando de un secuestro realizado en Ancud. Juan Luis le precisó que era el mismo quien hablaba de secuestro a lo que recibió como respuesta que había sido una detención legal, hecha por la CNI. Juan Luis sintió alivio porque al menos ya sabía algo. Pidió al Gobernador que lo recibiera y ese encuentro fue difícil porque a la pregunta de dónde estaban detenidos le dijo que no sabía y se mantuvo firme en esa respuesta. Juan Luis insistió: “Si están en un lugar clandestino, eso no es legal y si todo es legal, no hay ningún problema en que usted, ahora mismo, pregunte por teléfono dónde están”. Esa discusión duró un rato y Juan Luis le expresó su temor de que los detenidos estuvieran siendo torturados. Agregó: “como usted sabe, porque es públicamente conocido, yo establecí en la diócesis pena de excomunión a los torturadores y estoy pensando formar el Tribunal eclesiástico para excomulgarle a usted”. Inmediatamente le respondió: “Yo no estoy torturando a nadie” a lo que el Obispo expresó: “Eso ya lo veo, pero lo que pasa es que, según el decreto en el que establecí la excomunión, también quedan excomulgados quienes pudiendo impedir la tortura no la impiden”. 

			Él se defendía diciendo que todo ese campo quedaba fuera de su mando y que nada podía hacer. Juan Luis dijo que sí podía llamar por teléfono al General de Carabineros Eduardo Gordon que era el jefe máximo de la CNI, la Central Nacional de Informaciones, heredera de la siniestra DINA. Argumentó que él nunca había hablado con él a lo que Juan Luis dijo que eso no era obstáculo para que hablara ahora. Fue el mismo Obispo quien obtuvo el número de teléfono del General Gordon y se lo dio al Gobernador para que lo llamara, pero éste le pidió que no lo hiciera, que lo haría él. 

			Al poco rato de haber regresado de la Gobernación a su casa, el Gobernador llamó por teléfono para decir al Obispo que había conseguido saber que los detenidos estaban en la cárcel de la CNI en Valdivia. Le dio las gracias y le dijo que había hecho lo que estaba de su parte y, podía quedar tranquilo. Esa misma tarde uno de los detenidos visitó al Obispo y le narró la detención, la tortura y los interrogatorios que incluían preguntas sobre el Obispo. 

			Frente a la dictadura

			El breve período como Administrador Apostólico de Calama marcó profundamente a Juan Luis tanto por la intensidad del dolor ocasionado por los crímenes ahí ocurridos, como por el compromiso adquirido en las gestiones realizadas atendiendo a las viudas, a los militares y a las comunidades a su cargo. El paso de la Caravana de la Muerte y la relación que estableció con los oficiales a cargo del regimiento y como autoridades políticas en Calama y con su superior en Antofagasta, ocasionaron que tuviera que volver a esas experiencias duras, en varias oportunidades posteriores, sea para colaborar con procesos judiciales, sea porque se le consultó y pidió participación en otras situaciones.

			Una de ellas ocurrió doce años después, cuando Sergio Arellano Iturriaga, hijo del General Sergio Arellano Stark, publicó el libro “Más allá del abismo. Un testimonio y una perspectiva” (Arellano, 1985) para destacar la labor realizada por su padre en el Ejército. El país aún estaba en régimen militar. En su relato dedicó casi una página al paso de la Caravana de la Muerte por Calama. Ante el contenido de esa publicación el Coronel Rivera, que había sido Gobernador Militar de Calama, pero había renunciado al Ejército, se sintió liberado del secreto militar y sintió el deber de aclarar los errores de ese relato a través de un larga carta al autor del libro con rectificaciones y pidiéndole que consultara a su padre para informarse bien. 

			El Coronel Rivera envió copia de su carta a varias personas y así llegó a la revista Análisis que la publicó en su n° 111 de octubre de 1985. Entonces se hicieron públicas informaciones muy delicadas que interesaban a los familiares y comenzó una discusión a través de la prensa entre el hijo del General Arellano y el Coronel Rivera quien, después de varios intercambios, dijo a un periodista que consultara a quien había sido Obispo de Calama en aquel momento y sabía todo lo sucedido. Ante esto el Obispo también se sintió liberado del secreto pedido por el Coronel Rivera al día siguiente del paso de la Caravana y respondió al periodista que, efectivamente, tal como había sabido las cosas, el Coronel Rivera se había enterado de lo sucedido cuando ya estaban enterrando los cadáveres en el desierto y por esto era imposible que él hubiera dado esa orden.  

			Esto desató el vendaval. Al aparecer en la prensa Juan Luis como conocedor de lo que había sucedido en Calama, los familiares de las víctimas comenzaron a llamarlo por teléfono. También los periodistas. En una entrevista a través de Estrella del Mar dijo que era cierto que sabía muchas cosas de lo sucedido en Calama, pero quienes podrían recordar mejor los hechos sobre la Caravana de la Muerte eran los mismos militares. Agregó que no tendría inconveniente en reunirse con los militares para confrontar recuerdos y, así, dar toda la información posible a los familiares de las víctimas quienes con toda razón y derecho querían saber qué pasó. Si se hacía esa reunión, sugirió la participación de la abogada Carmen Hertz, esposa de Carlos Berger, fusilado en Calama, quien había recopilado muchos antecedentes. Agregó en esa ocasión que, sobre la base de la verdad, se tendría que plantear el camino para la reconciliación auténtica.

			La presión aumentaba, sobre todo porque los familiares de las víctimas estaban muy interesados en conocer los hechos ocurridos y dónde estaban los cuerpos. Juan Luis se reunió con ellos acogiendo su ansiedad creciente, expresando que no se podía garantizar el resultado final y temía generar esperanzas que no se pudieran concretar. 

			Continuaron las gestiones para establecer las bases de una conversación entre el Coronel Rivera, General Joaquín Lagos y el General Sergio Arellano. Con éste conversó en su casa en presencia de su hijo abogado. Después de un rato Juan Luis le pidió conversar a solas y pasaron a otra habitación.  

			La primera reunión fue con los abogados representantes de los tres militares. Uno manifestó que era necesario hacer un documento que expresara el compromiso de ellos como representantes, dejando en claro que estas reuniones llevaban consigo el compromiso de buscar caminos para una reunión posterior entre quienes ellos representaban. Un único ejemplar de este documento firmado por ellos y por el Obispo quedó en poder de Juan Luis, quien podría hacerlo público cuando lo viera oportuno. Además, para evitar confusiones o incoherencias ante la opinión pública, acordaron que nadie hiciera declaraciones a la prensa, excepto el Obispo. La reunión fue difícil por la actitud del abogado Arellano que tenía una actitud distinta a la de los demás. Mientras todos manifestaban una buena disposición para dialogar, él encontraba obstáculos ante cada cosa que se proponía, incluso en palabras o expresiones de la conversación. Insistió y reiteró que no veía utilidad en las reuniones y terminó por no asistir. Dado que era fundamental llegar a un encuentro con la presencia del General Arellano, los demás abogados y Juan Luis consideraron que no tenía sentido continuar con las reuniones y dieron por clausurada esta instancia el 5 de agosto de 1987. Todo ello fue anunciado públicamente y el Obispo Ysern dio a conocer el documento firmado por los abogados y por él. 

			Diaconía de la Reconciliación

			Pocos meses antes de dar por terminado ese esfuerzo de verificar la verdad, en abril de 1987, estuvo en Chile el papa Juan Pablo II recibido como “Mensajero de la Paz”. Un tema reiterado fue la necesidad de “reconciliación” en el país. Existían heridas muy hondas, había versiones opuestas de los hechos y se vivía una profunda división que polarizaba las posiciones. Algunos tenían miedo a una etapa de venganzas y que la violencia tomara fuerza. Los Tribunales de Justicia no habían tomado en serio su responsabilidad ni habían hecho algún aporte para la reconciliación sobre la base de verdad y justicia. Para muchas personas en el país, incluso muchos dirigentes sociales, era urgente hacer el máximo esfuerzo para acoger el mensaje de paz entregado por Juan Pablo II. 

			En esa línea el 15 de agosto de 1987 el Obispo de Ancud creó la “Diaconía de la Reconciliación” informando de ella en la carta pastoral de ese año (29 de agosto). Allí explicaba la reconciliación como labor de todos en la Iglesia, reconociéndonos como “comunidad reconciliada y reconciliadora”. Algunos consideraban que la reconciliación consistía en olvidar las ofensas para preocuparse solamente del futuro. Por ello hizo algunas advertencias: 

			No se entiende bien la reconciliación si se piensa que es, simplemente, un esfuerzo que debe hacer el ofendido para olvidar la ofensa y no reclamar nada al ofensor. Es el ofensor quien, fundamentalmente, ha de realizar el esfuerzo y el cambio de actitud. Tampoco se entiende bien la reconciliación si se piensa que es la labor que entra a realizar un tercero, que se mantiene como mediador neutral entre las dos partes en conflicto. Si el conflicto es entre justicia e injusticia, entre verdad y falsedad, el mediador no puede ser neutral. No se puede considerar a las dos partes en igualdad (…) No se entiende bien la reconciliación si se piensa que es algo parecido a un acuerdo conciliatorio para mantener una especie de paz aparente a cualquier precio; si no deponen las actitudes de injusticia y falsedad es absurdo pensar en paz auténtica, porque esa actitud es atentatoria contra la paz (Ysern, 1987, p. 1).

			En esa carta pastoral Juan Luis explica que la reconciliación es la meta de un camino en el que no se deben eliminar los pasos intermedios. El ofensor tiene que comenzar con el “reconocimiento de la verdad” de modo que “si él sigue justificando su acto ofensivo, permanece en actitud de ofensa” lo que hace imposible solidarizar con el ofendido. Se necesita tener “esa actitud nueva solidaria y hacerla eficaz tratando de reparar los daños en la manera que sea posible”. A su vez el ofendido debe comenzar rechazando las actitudes de venganza y de odio y “saber reconocer los esfuerzos que vaya haciendo el ofensor por el camino de la reconciliación… Finalmente debe conceder el perdón. Todo este proceso no lleva consigo, ni mucho menos, la renuncia a la búsqueda de la verdad y de la justicia”.

			Como la carta pastoral anunciaba la creación de una Diaconía, explicó también el sentido de esta palabra que él asemeja a ‘servicio’: 

			(…) se ha de tener muy presente que el Servicio de la Reconciliación es una labor de todos. Cada uno desde el lugar en el que se encuentre debe realizar la tarea que le corresponda. Unas veces será, con la sencillez y valentía de quien reconoce que actuó mal y pide perdón, otras veces será perdonando y otras, finalmente, creando las condiciones para que quienes están lejos acorten distancias y se reencuentren (Ysern, 1987, p. 2). 

			En 1990 después de haber salido a la luz pública “Los Zarpazos del Puma” libro en el que Patricia Verdugo describe los hechos relacionados con la Caravana de la Muerte, Juan Luis publicó el librito “Verdad y Justicia – El Desafío del Reencuentro” (Ysern, 1990). Lo escribe motivado por el libro de Patricia, que considera un aporte, como explica en el prólogo: “Se trata de la entrega de un valioso aporte, en la búsqueda de la reconciliación que queremos alcanzar, para que nuestra convivencia sea sólida y estable. Se trata pues de una invitación a comprometerse con la causa de la reconciliación. (…) Por mi parte quiero entregar un pequeño aporte, procurando divulgar algunos planteamientos de principios que, pienso, pueden servir para entender mejor el camino”. Y lo hace con el formato de entrevista, que le resulta cómodo porque lo había venido haciendo con frecuencia. En sus 98 páginas ofrece criterios desde la ética cristiana y la mirada de un jurista, para abordar los dolorosos hechos atentatorios de los derechos humanos ocurridos en el país, enriquecidos por sus aportes sobre la reconciliación y los pasos para el reencuentro. Aquí se recogen las ideas sobre la diaconía de la reconciliación expuestas antes por él para su diócesis. También entrega datos de lo que él conoció en los sucesos de Calama.

			Ingratos ataques

			Cuando los medios de comunicación daban cuenta de alguna de aquellas acciones en las que intervino Juan Luis solía ocurrir que le llegaban cartas, muchas anónimas, cargadas de ofensas y expresiones agresivas. Cuando las cartas traían firma y dirección las respondía con alguna notita. Sin embargo, muchas veces eran nombres o direcciones falsas porque le llegaban devueltas diciendo que esa persona no era conocida en esa dirección. También le agradecía a aquellos, unos pocos, que con respeto le señalaban su desacuerdo. A veces eran personas que pensaban que la Iglesia no tenía que meterse en lo referente a la convivencia ciudadana. Decían que en ese ámbito hay otras autoridades: “zapatero a tus zapatos”. 

			Pasó un largo período de revisión interior, examinando las motivaciones que tenía al hacer lo que hacía. Juan Luis tenía claro que muchas de sus actividades eran molestas para el gobierno militar y sus partidarios, sin embargo la motivación por la que había hecho una u otra cosa no había sido molestar ni afán de protagonismo. Un discernimiento permanente en las muchas actividades que realizó en el ámbito de los derechos humanos durante la dictadura militar, era decidir lo que debía quedar bajo reserva o en secreto y lo que debía ser difundido porque era importante que se conociera. Entre uno y otro, una gran cantidad de acciones que, sin ser secreto, tampoco era necesario hacerlas públicas y en ese caso debía defenderse de los periodistas. Fue una época que, al igual que otros Obispos, tuvo protagonismo social en el país y frecuente presencia en los medios de comunicación. 

			Con frecuencia Juan Luis recibió acusaciones de sus opositores y también desde dentro de la misma Iglesia. Muchas veces las respondió. Para ello expresó lo que está en el eje de su planteamiento doctrinal y pastoral: que su obligación es rezar y, precisamente, cuanto más reza, más comprometido se siente con la convivencia social y el bien común. Juan Luis nunca olvida, nunca deja a un lado su fe en Jesús, Dios hecho hombre, por tanto, cuanto más se dirige al Dios del cielo, se siente más comprometido con la tierra que él ha hecho. Cuanto más dice “Padre nuestro”, se siente más hermano de todos y más comprometido en transformar la convivencia ciudadana en “fraternidad auténtica”. Cuando dice al Dios del cielo “Danos hoy nuestro pan de cada día”, más se da cuenta de que “el pan es nuestro”. Para Juan Luis Dios ha hecho las cosas, la creación entera, para todos, para la vida de todos, la vida de cada día, y es compromiso de todos hacer que así sea. No puede ser que unos pocos se adueñen de mucho mientras otros pasen hambre. Todos somos responsables del bien común, cada uno desde el lugar en que se encuentra y, ciertamente, las autoridades tienen una responsabilidad social que no sólo no libera a los demás del cumplimiento de la responsabilidad que les cabe, sino que está al servicio de esa responsabilidad de cada uno. Todo esto, lo considera un deber común a todos, no es una exigencia exclusiva suya, ni de los consagrados: es una responsabilidad de todos.

			La excomunión a los torturadores

			Otro hecho derivado del compromiso de Juan Luis con la vida de los perseguidos en la dictadura fue el decreto con el que estableció la excomunión automática a los torturadores. También tuvo mucha difusión por la prensa y provocó gran controversia pública.

			Los Obispos, como todos aquellos que no querían cerrar los ojos, recibían testimonios e informaciones que les hacían ver que la práctica de la tortura era demasiado frecuente, con formas muy bajas y degradantes, además del enorme sufrimiento con daños tan graves que algunos morían durante la tortura. Se utilizaban medios y métodos tanto físicos como psicológicos. El problema era que ese tipo de hechos eran conocidos después de ocurridos, cuando ya no se podían evitar. A Chiloé llegaron muchos relegados que habían sido torturados a quienes sólo podían acompañar para ayudarles a superar las secuelas. 

			El mismo Juan Luis, como Obispo de Ancud, presentó a la Corte Suprema varios casos de torturados. Según supo años después, la Corte pidió a la CNI, la policía secreta que actuaba como organismo de represión, que informara sobre esos casos. La CNI respondió a la Corte en su informe que habiendo sido hecha la investigación escuchando a los supuestamente torturados, estos no habían señalado a nadie como autor de tal delito. Con eso todo quedaba en nada. 

			La situación se hacía más conocida y se mantenía, por lo que era inevitable encararla. Varios Obispos se pusieron de acuerdo para establecer la pena de excomunión a los torturadores. Se preparó un formato de decreto que tenía dos partes, la primera quedaba sujeta al parecer de lo que cada Obispo considerase más adecuado decir en su propia diócesis. La segunda parte era dispositiva estableciendo la excomunión en el territorio correspondiente a la jurisdicción de cada Obispo. Esta parte era igual en todos los lugares y fue redactada por Ysern aprovechando sus conocimientos de derecho canónico, para hacerla acorde con estas normas. 

			En Ancud, Juan Luis promulgó su decreto el 15 de diciembre de 1980 (Ysern, 1980). En su parte dispositiva expresa que el “responsable de tortura” queda “automáticamente, excomulgado al cometer este delito”. Para precisar lo que se entiende por tortura se tomó como definición la contenida en el artículo 1 de la Declaración de las Naciones Unidas del 9 de diciembre de 1975.

			El decreto del Obispo de Ancud aclara que “se considera responsable de tortura” a las siguientes personas: “el que la realiza o participa en su realización; el que la incita, solicita u ordena; y el que pudiendo impedirla no la impide”. Además, señala que “incurren también en la pena las personas de tránsito en esta diócesis” con lo que aclara que la excomunión no solo afecta a los “responsables de tortura” que tengan domicilio dentro del territorio de la diócesis, sino a cualquiera de los indicados como autores, aunque se encuentre solamente de visita.

			En cuanto a su absolución se establece que la puede absolver el sacerdote confesor, tanto dentro del sacramento de la penitencia como también fuera. Pero tanto en un caso como en otro, “siempre que el delincuente haya cesado en su contumacia”, precisando que “se ha de entender que ha cesado la contumacia cuando el reo se ha arrepentido con sinceridad del delito cometido y a la vez ha dado, o por lo menos prometido en serio, dar satisfacción proporcionada por los daños y el escándalo”. Al sacerdote “le toca juzgar si el arrepentimiento es o no sincero, si la satisfacción es proporcionada y si la promesa es seria”. Como el decreto se publicaba a través de los medios de comunicación social se añadía al final una aclaración sobre los efectos de la excomunión: “se precisa que una persona excomulgada queda marginada de la comunión eclesial, y por lo tanto no podrá acercarse a recibir los sacramentos, ni ser padrino en ninguno de ellos, ni ejercer otros derechos”. 

			No se puede conocer el alcance que haya tenido ese Decreto en cuanto a los “responsables de tortura” ya que no se realiza en público. Hay seguridad que después del Decreto todavía hubo torturas porque a varios Obispos, también a Juan Luis, llegaron cartas pidiendo orientación para saber qué había que hacer para quedar absuelto de la excomunión. Por lo menos ellos se sintieron responsables de tortura, quedaron con inquietud en su conciencia y estaban arrepentidos. Eso fue muy positivo y ejemplar.

			Premio de la Comisión Chilena
de Derechos Humanos

			El 7 de diciembre de diciembre de 1997 la Comisión Chilena de Derechos Humanos otorga su Premio a Juan Luis junto a la periodista Patricia Verdugo, reconociendo en ambos su larga, intensa y comprometida labor en defensa de las personas perseguidas y marginadas. A la ceremonia asistieron la abogada Fabiola Letelier del Solar, el senador Mariano Ruiz-Esquide y el diputado Jaime Naranjo. 

			En su discurso de agradecimiento del premio, Juan Luis expresó: 

			La defensa de los Derechos Humanos sobre la base de la dignidad de la persona es un compromiso permanente y, además, es una tarea que involucra a todos. La convivencia social no es simplemente estar uno junto al otro sin molestarle, sino que se requiere la buena voluntad de cada uno hacia los demás. En la realidad más profunda, quien no entrega esa buena voluntad al otro le está robando algo que le es debido y que el otro necesita como estímulo para crecer como persona. Cuando vemos en la cultura dominante que se da más fuerza al tener que al ser, que la mirada a los propios intereses lleva a un individualismo competitivo que trata de marginar a los otros y que los planteamientos pragmáticos de utilidad inmediata desplazan a los planteamientos valóricos y éticos… vemos con todo ello que estamos muy lejos de una convivencia respetuosa de la dignidad de las personas. La existencia de los pobres es una vergonzosa demostración de todo esto. La falta de reconciliación, la incapacidad para dialogar de verdad etc., son realidades todas ellas que, lejos de ser respeto a la dignidad de la persona, expresan más bien una actitud de atropello. Por lo demás, la defensa de los derechos de la persona, basada en la dignidad humana, significa poner la mirada en todos, sea mujer u hombre, sea anciano, adulto o niño. Son derechos que hay que defender para toda persona, aunque aún no haya nacido (Ysern, 1997, p. 1).

			Obispo huilliche

			Es fácil comprender la cercanía y el cariño de Juan Luis por el pueblo huilliche de Chiloé. Esa relación nació de los frecuentes encuentros que tuvo con personas de ese pueblo que viven en las comunidades a las que visitó, con muchas de las cuales fue estableciendo un vínculo de amistad. De hecho, en el mar interior hay islas cuya población, en esos años, era totalmente huilliche que, como las otras comunidades, recibían también la visita periódica del Obispo. En muchas oportunidades intervino en situaciones conflictivas entre organizaciones, entre comunidades, entre familias, para intermediar y ayudar a superar las controversias.

			Tal vez el momento en que se involucró más comprometida y personalmente en la vida y los conflictos que vivían los huilliches fue con ocasión del conflicto entre el Estado y las comunidades indígenas de Chanquín y Huentemó por causa de los límites del Parque Nacional Chiloé. Este parque se encuentra en el borde oeste de la Isla Grande, al norte de Cucao y del lago Huillinco y llega hasta la desembocadura del río Chepu, por el norte. Fue creado en 1982 como consecuencia de la denuncia del Proyecto Astillas cuando algunas de las personas que estaban en la Conaf provincial se apresuraron en tramitar la creación del Parque y lo consiguieron. Con ello se evitaba que en la eventualidad de otro Proyecto Astillas talara ese precioso bosque que tiene una superficie de unas 43.000 hectáreas. 

			Al crear el Parque no consideró el territorio necesario para la vida de las comunidades de Chanquín y Huentemó que quedaban con muy poco espacio, además en un sector de dunas que no permitían cultivos. Se suscitó entonces un conflicto entre esas comunidades y la Corporación Nacional Forestal (CONAF) que motivó la búsqueda de solución a través de encuentros realizados en Castro, en la sede de la Gobernación Provincial. Participaban el Gobernador, quien presidía la Comisión, los Jefes Provinciales de los organismos correspondientes, el Lonko Mayor del Consejo de Caciques y otros caciques. 

			En enero de 1993, el Ministro de Bienes Nacionales había formado la “Comisión de Estudio y Regulación de Tierras Huilliche de Chiloé” que abordó este conflicto en el que ya había posturas diametralmente opuestas. Ante eso el Lonko Mayor del Consejo de Caciques, don Carlos Lincomán, conversó con Juan Luis para ver si podía hacer algo. Juan Luis planteó que necesitaba saber si la otra parte le aceptaba intervenir y el gobernador, don Nelson Águila, invitó formalmente al Obispo para asistir a la siguiente reunión que tuvo lugar el 9 de agosto. Allí Juan Luis fue testigo del vigor de la postura de cada una de las partes y la fuerza con que la defendían, sin dejar brecha alguna para la conciliación. Algunos asesores habían hecho estudios y el Obispo invitó a algunas personas conocedoras del tema y de los planteamientos de CONAF para estudiar los antecedentes y ver qué soluciones se podrían proponer de acuerdo a un planteamiento justo y equitativo.

			Elaboraron un informe y una propuesta que el mismo Obispo entregó en noviembre de 1993, al Ministro de Bienes Nacionales y al Ministro de Agricultura. Vino cambio de gobierno y ya en el período del presidente Frei, por tanto con nuevos ministros, le avisaron que había quedado plenamente aceptada la propuesta en la que se planteaba la desafectación de 4.000 hectáreas del Parque en beneficio de las comunidades de Chanquín y Huentemó. El conflicto no quedó inmediatamente resuelto ya que se tenían que concretar los nuevos límites del Parque, por lo que pasaba ahora a una disputa entre la Comisión Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI), organismo del Estado, y el Consejo de Caciques. Fue una nueva etapa, en algunos momentos dura, que finalmente tuvo éxito debido que CONAF se desprendió de 500 hectáreas más. Juan Luis quedó definitivamente en la Mesa de Trabajo referente al tema indígena y fueron muchos los problemas allí abordados. 

			Otra nueva nacionalidad

			Algunos años después, en el 2.000, estando Juan Luis en una reunión del Consejo de Caciques, uno de ellos al dar cuenta de su trabajo, manifestó con mucha preocupación que la dificultad más grave que se le presentaba era que muchos de los indígenas de su zona tenían vergüenza de manifestarse como indígenas, porque sentían el rechazo de los demás calificándoles despectivamente como “indios”. Esto dio origen a muchas intervenciones, sin encontrar algún camino para superar esa situación de los indígenas ayudando también a que los no indígenas no fueran discriminadores. 

			Mientras se producían estas intervenciones Juan Luis consultó a uno de los asesores, abogado, que estaba a su lado, si acaso teniendo a la vista la Ley Indígena, él podía solicitar la calidad indígena. Le respondió afirmativamente. Ante eso, cuando terminaron sus intervenciones sobre el tema, Juan Luis pidió la palabra para decir: 

			Ustedes saben que nací en España y soy español de nacimiento y no he renunciado, ni pienso renunciar a mi calidad de español. Pero en 1959 vine a Chile y me encantó Chile de modo que después de unos años solicité a Chile que me concediera la ciudadanía chilena sin dejar de ser español y Chile me concedió la ciudadanía chilena. Desde entonces soy también chileno, chileno por elección personal y estoy feliz de ser chileno y tampoco pienso renunciar a mi calidad de chileno. Así como Chile me dio la nacionalidad chilena sin dejar de ser español, así les solicito a ustedes, Consejo General Indígena de Chiloé, me concedan la calidad huilliche de Chiloé, sin dejar de ser chileno. 

			Ciertamente era un tema que no estaba considerado para ese día. Pero de inmediato cada uno de los caciques fue haciendo su comentario y expresando su aceptación total, dando las razones por las que daba su aprobación. Esperaron hasta el momento que pudiera reunirse la asamblea para que el pronunciamiento fuera hecho allí. El 25 de agosto de 2000 está fechado el certificado firmado por el Lonko Mayor, Carlos Lincomán, que acepta a Juan Luis como integrante del pueblo huilliche. El certificado expresa que 

			reconocemos en Juan Luis Ysern a un hermano que, desde que conoce la vida de nuestro pueblo, nos ha acompañado en la larga lucha por la recuperación de los territorios que nos fueron usurpados por el Estado chileno y por los winka, que no aman la Mapu Ñuke sino sólo ven en ella un medio para ganar dinero. Reconocemos que el hermano Juan Luis ha estado a nuestro lado en la defensa de nuestra identidad, de nuestra cultura y de nuestra dignidad como pueblo. Reconocemos en él a un hermano guiado por profundas convicciones de respeto y amor por la Justicia. (…) Hermano Juan Luis, el amor y la humanidad, el reconocernos como seres humanos, sobrepasa todo límite cultural o étnico. Nosotros, como autoridades tradicionales Williche, oímos tu deseo de ser un hijo más de la Mapu Ñuke, porque te sientes hijo de la Madre Tierra y con sincero afecto queremos acogerte como uno más de nosotros, compartiendo el mismo vientre que ha cobijado nuestra vida milenaria en la Büta Wapi Chilwe. Hermano Juan Luis, llegas a un pueblo sufriente, incomprendido, negado muchas veces de sus posibilidades de expresión. Llegas a un pueblo azotado muchas veces por la injusticia del hombre blanco. Pero también llegas a un pueblo que está vivo, que espera cada día la vida que nos regala Chau Ngüenechen en el vientre de la Mapu Ñuke. Bienvenido hermano Juan Luis a seguir compartiendo la vida en medio de nosotros los Williche de Chiloé. Que Chau Ngüenechen continúe iluminando nuestro caminar (Consejo General de Caciques, 2000, p. 1).

			Otra importante organización huilliche, de ámbito provincial, la Federación de Comunidades indígenas de Chiloé, agrupa a las comunidades indígenas que no están integradas al Consejo General de Caciques. Coincidió que, en esos días, por otros temas, dirigentes de esa Federación visitaron al Obispo y a ellos les planteó lo sucedido en la reunión del Consejo. Poco tiempo después organizaron un acto muy solemne en el que le entregaron también el reconocimiento de calidad indígena, acordado el 1 de septiembre de 2000, expresado así: 

			reconocemos  en la persona del Obispo de Ancud, don Juan Luis Ysern de Arce, los rasgos culturales de nuestra etnia ya que, como es pública y notoriamente conocido, desde su llegada a Chiloé ha mantenido una constante preocupación por nuestros derechos como pueblo, por la defensa de nuestro territorio indígena, de nuestros bosques y medio ambiente, al igual que una muy fuerte defensa y apoyo a nuestra identidad cultural, unida a la búsqueda de nuestro desarrollo, junto todo ello a una valiosa y eficaz preocupación por el respeto y regularización de nuestros derechos sobre las tierras, como fue públicamente reconocido por el Ministerio de Bienes Nacionales… (Federación de Comunidades Indígenas de Chiloé, 2000, p. 1). 

			La causa indígena

			La conquista española de Chiloé ocurrió en 1567 cuando el mariscal Martín Ruiz de Gamboa fundó la ciudad de Castro. Los españoles se repartieron la tierra y los indígenas que las habitaban, en encomiendas, como era usual en esa época. La guerra de Arauco no alcanzó a Chiloé y la resistencia en el archipiélago fue esporádica, débil y duramente reprimida, hasta 1712 cuando ocurre la gran rebelión armada contra los encomenderos, en el sector de Quilquico, en el centro de la Isla Grande. Sólo duró una semana en febrero de ese año, dejando varios cientos de huilliche y decenas de españoles muertos afectando la actividad económica que dependía del trabajo indígena. Provocó las ordenanzas de Casa Concha que regulan la relación entre españoles e indígenas, debido a la fuerte tensión que se mantuvo hasta que se suprimió las encomiendas a fines de ese siglo.

			Sin embargo, lo más significativo para los huilliche es el Tratado de Tantauco firmado por el brigadier español Quintanilla y el Director Supremo de Chile, general Ramón Freire el 19 de enero de 1826. Con ese tratado se puso término a la guerra, Chiloé se anexó a Chile y el Estado chileno se comprometió a respetar los derechos de los ciudadanos concedidos por la Corona de España, entre los que estaban los “Títulos de Realengo” otorgados a los caciques y que Chile no ha cumplido, lo que afecta seriamente al territorio huilliche de Chiloé. En su artículo 1, el Tratado dice: “La provincia y archipiélago de Chiloé con el territorio que abraza, y se halla en poder del ejército real, será incorporado a la república de Chile como parte integrante de ella, y sus habitantes gozarán de la igualdad de derechos como ciudadanos chilenos”. 

			En su homilía en el Tedeum del 18 de septiembre del 2.000 Juan Luis tomó el tema de la causa indígena en Chiloé y los deberes del Estado y de la sociedad ya que consideraba que existe una gran deuda con los indígenas y que no se toma en serio. Como vienen haciendo constantemente los huilliches de Chiloé, clamó por el fiel cumplimiento por parte de Chile del Tratado de Tantauco y también manifestaba la importancia de conseguir cuanto antes la aprobación en el Congreso del Convenio N° 169 de la OIT sobre Pueblos Indígenas y Tribales. 

			Un rasgo propio de los huilliche de Chiloé es su “insularidad” que los diferencia de los huilliches del sector de san Juan de la Costa, en Osorno, por ejemplo. Esto reforzaba en Juan Luis la idea que este pueblo tenía una identidad propia y lo llevaba a plantear la conveniencia de hacer palpable esta realidad, institucionalizándola de forma que favoreciese el desarrollo articulado de los huilliche sin conflictos, de modo armónico y que, al mismo tiempo, sirviera como preparación para la adecuada organización que, así esperaba, se llegaría a producir el día que los legisladores aprobaran el Convenio N° 169 de la OIT.

			Su idea era crear una “Corporación Pueblo Huilliche de Chiloé” cuya estructura y gestión sirviera para ir creando conciencia y actitudes para la institucionalidad que posteriormente pueda tener este pueblo. Pero, había que enfrentar la natural oposición y la necesidad de que esa institucionalidad surgiera de un proceso participativo desde el mismo pueblo huilliche. 

			Por ello Juan Luis avanzó por etapas: una comisión para preparar una primera propuesta de estatutos y ayudar a que todos los huilliches fueran entendiendo el tema y quedaran motivados para pronunciarse en algún momento. Conversó con los asesores de la Federación de Comunidades indígenas de Chiloé y del Consejo de Caciques, vio que estaban de acuerdo en intentarlo y ante esto, en marzo del 2001, hizo un decreto en el que afirma como considerandos:

			⚫El año pasado, en el marco del Jubileo del año 2000, el 24 de noviembre, ante toda la Nación, los Obispos de Chile, pedíamos perdón al Dios Vivo a nombre de los hijos de la Iglesia Católica en nuestra patria. Una de esas peticiones era “por los hijos de la Iglesia que hirieron la dignidad, los derechos y la identidad de los pueblos originarios de Chile”.

			⚫Rogaban también a Dios diciéndole: “Perdón, Dios de la vida, por los anunciadores del Evangelio de tu Hijo y por los otros hijos de la Iglesia que muchas veces no reconocieron los valores de la rica tradición cultural y religiosa de estos pueblos.” Y agregaban: “Perdónanos, de modo especial, por el silencio injustificable de muchos bautizados ante las injusticias y despojos cometidos, cuando la República de Chile tomó efectiva posesión de los territorios ancestralmente habitados por el pueblo mapuche”. Pecado que también fue cometido en Chiloé.

			⚫Esta petición expresa la decisión de un ¡Nunca más! Y también reconoce la deuda histórica que debe ser reparada.

			⚫Recuerda también que el Sínodo diocesano celebrado el año 2000 pide realizar del mejor modo posible el servicio que la Iglesia debe prestar a los indígenas.

			⚫El Obispado reconoce la condición de Pueblo a la etnia huilliche de Chiloé. 

			Luego expresa que, después de realizar las consultas pertinentes al Consejo General de Caciques de Chiloé y a la Federación de Indígenas de Chiloé, aparece muy adecuado erigir una Corporación que, de alguna manera, ya ofrezca la posibilidad de actuar como Pueblo a los Huilliches de Chiloé. Y desglosa las acciones y tareas que debe asumir esa Corporación.

			Juan Luis siguió participando en la Mesa de Trabajo Indígena en la Gobernación de Chiloé, pero además participaba en otros asuntos que fueron llevados fuera de esa Mesa. No siempre se trataba de conflictos con el Estado. A veces eran conflictos entre comunidades como los que se produjeron en la comuna de Quellón. Allí, a fines de 2004, antes de ser candidato a la presidencia de la República, don Sebastián Piñera compró 118 mil hectáreas que luego fueron el Parque Tantauco. Para definir ese nombre convocó a un concurso y pidió al Obispo que integrara el jurado a lo que, en un primer momento, el Obispo accedió.  El Consejo de Caciques se oponía a esta gestión y pidió a Juan Luis que revisara su postura de apoyo a esa compra, vio razonable lo que solicitaba el Consejo y escribió a don Sebastián diciéndole que no seguiría en el servicio que le había solicitado y que había aceptado pensando que eso podría facilitar el diálogo con el Consejo. 

			En el desarrollo de todas estas labores con los indígenas los colabores inmediatos con los que contaba Juan Luis eran la Fundación Con Todos, en especial su director ejecutivo Javier de la Calle y Radio Estrella del Mar.

		


		
			8. EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN

			El carácter integral del concepto de desarrollo que tiene Juan Luis incluye el cuidado de la ‘casa común’, como ha expresado el papa Francisco en su encíclica “Laudato Si’”. Su atención a ese cuidado está presente desde el inicio de su ministerio en Chiloé como queda de manifiesto en la fuerte oposición al Proyecto Astillas de Chiloé que pretendía talar miles de hectáreas de bosque nativo para hacerlo astillas como materia prima para industrias en Japón, provocando un enorme daño al medioambiente del archipiélago. 

			Iniciativas en el ámbito productivo

			Desde el Ministerio de Agricultura invitaron al Obispo a participar en la creación de un organismo integrado por representantes de algunas empresas y funcionarios de CONAF para abordar la situación del bosque en Chiloé. Para Juan Luis esta fue una muy buena oportunidad de participar en una organización que ofreciera una alternativa positiva y aceptable de explotación del bosque, que no fuera la industrial depredadora. Este organismo fue la Fundación “Bosque Modelo Chiloé” cuya finalidad era promover una forma de cultivar el bosque asegurando su preservación y en la que Juan Luis integró su Directorio. Una tarea derivada de este planteamiento fue la de propiciar un menor consumo de leña lo que, debido al frío gran parte del año en Chiloé, requería también la concurrencia de los arquitectos para diseñar casas térmicas económicas. La Fundación Con Todos desarrolló un programa liderado por Tomás Monfil para el manejo adecuado del bosque nativo, pero no llegó a cumplir todas las expectativas que él mismo había anunciado. 

			La Fundación Bosque Modelo Chiloé otorgó al Obispo Ysern, el 20 de febrero de 2005, el “Reconocimiento por su destacada y permanente contribución a la valoración y conservación de la Biodiversidad de Chiloé”, en un acto público. Pocos meses antes, el 30 de noviembre de 2004, la Corporación Nacional Forestal (CONAF) del Gobierno de Chile le otorgó también el “Reconocimiento por ser Artífice de la creación del Parque Nacional Chiloé y contribuir así a la defensa del Patrimonio Natural y Cultural”.

			En este afán de integrar elementos no siempre relacionados, buscando humanizar las acciones vinculadas al desarrollo, puso en marcha varias iniciativas que, desde su inicio o posteriormente, fueron asumidas por organismos del Estado. Ya en los años setenta y ochenta inicia una labor promocional en la búsqueda de modelos solidarios de explotación productiva del mar de Chiloé, que incluyó esfuerzos de acuicultura en el archipiélago y en las Guaitecas. Su apoyo a los sindicatos de pescadores, agricultores y otros en Chiloé, fue permanente, llegando a consolidarse en diversos programas que contaron con el apoyo de la Fundación Con Todos. 

			Otra iniciativa importante de esta misma Fundación fue puesta en marcha en 1997: el programa de Agroturismo Chiloé, en convenio con el Ministerio de Agricultura, a través del cual se capacitó familias campesinas que adecuaron sus casas para recibir turistas los que así compartían la vida cotidiana de esas familias en un espacio hermoso, acogidos con cariño y bien atendidos. Una forma de diálogo intercultural entre los que llegan y quienes los hospedan, por tanto una forma de turismo que alcanza más allá del paisaje, de lo que se ve, de la simple postal. Un turismo con más énfasis cultural que economicista.

			En noviembre de 2016 el entonces ya Obispo emérito de Ancud fue invitado a celebrar en Rilán, en la Isla Grande de Chiloé, los 15 años del programa de agroturismo impulsado por el Ministerio de Agricultura que, en esos años, se había extendido a varias regiones del país. En esa ocasión, en torno a un curanto, se le reconoció autor de esta iniciativa que, para Juan Luis, era la forma de provocar el diálogo entre los ‘distantes y distintos’, es decir con los turistas que llegan a Chiloé, con otra cultura. 

			Douglas Tompkins

			Cuando fue conocida públicamente la presencia de Douglas Tompkins en la zona continental frente a Chiloé, la provincia de Palena, hubo muchas publicaciones en los medios de comunicación social en su contra. La principal acusación que se le hacía era que presionaba indebidamente a campesinos de la zona para comprarles sus predios. Ante estas informaciones y por tratarse de un asunto que ocurría en su diócesis, afectando con atropellos a personas de sus comunidades, Juan Luis quiso ayudarles a organizar su defensa judicial, incluso ofreciéndoles el servicio del abogado que hasta hacía algunos años había participado en la defensa de perseguidos políticos y de los derechos humanos, desde el Obispado. Para cerciorarse de esta situación, Juan Luis visitó la zona de Reñihué, Caleta Gonzalo, Pumalín y otros lugares cercanos donde, conversando con la gente, pudo darse cuenta de la campaña que se estaba haciendo. 

			Al conocer la situación vio que las cosas no eran tal como las presentaban, aunque en un primer momento, alguna de las personas que trabajaban para Tompkins cometió algún abuso, pronto se desprendió de ella. Entonces tomó contacto directamente con Tompkins en su oficina y pudo ver el cuidado con el que trataba cada caso. De hecho, no sólo no atropellaba, sino que ayudaba a la gente para regularizar su situación y cuando alguno de estos pequeños colonos quería venderle la tierra les pagaba más de lo que correspondía al precio normal por hectárea. Incluso algunas personas pidieron a Juan Luis decirle a Tompkins que le querían vender la tierra.

			Fue largo el proceso hasta que quedó constituido el Parque Pumalín, ubicado en la parte continental de la diócesis de Ancud. Para el Obispo, este parque expresa la defensa de la biodiversidad que lleva consigo la conservación y fortalecimiento del bosque nativo y el rechazo al monocultivo, que suele ser de pino o eucaliptus. El monocultivo del bosque es negocio para las grandes empresas, provocando gran deterioro sobre todo por el excesivo consumo de agua; mientras que fortalecer el cultivo del bosque nativo es lo apropiado para el desarrollo de los pequeños propietarios, para conservar la calidad de la tierra y para favorecer la biodiversidad.

			Tompkins se enfrentó con obstáculos variados y sucesivos para sus afanes. Quiso obtener que el Parque Pumalín fuera declarado Santuario de la Naturaleza para que pasara a tener protección del Estado y debió enfrentar duras acusaciones, tramitaciones y postergaciones. El trazado de la nueva carretera austral se planteó a través del terreno de Tompkins lo que provocó una nueva batalla, con mucha resonancia en los medios de comunicación. Luego, desde el gobierno le pidieron constituir una fundación de derecho civil que asumiera la propiedad del Parque para asegurar su pertenencia a propietario chileno, pero la personalidad jurídica para esa fundación le costó mucho obtenerla. 

			A Juan Luis le invitaron a integrar el directorio de la Fundación Educec, creada por Tompkins, en reemplazo de otro director que se fue de Chile. Incluso, según se enteró después, el arzobispo de Puerto Montt había sido el impulsor de esta idea. Al integrarse expuso sus puntos de vista que fueron tan bien acogidos que el directorio los aprobó como ‘criterios generales’ para la Fundación. Se mantuvo en el directorio hasta el término de la gestión de esta Fundación. Más tarde integró también el directorio de la Fundación Pumalín por varios años, incluso en aquellos en que el paso de la carretera austral por el Parque era tema de debate público. Juan Luis dio algunas entrevistas en las que señaló que algunas afirmaciones contrarias a Tompkins eran falsas o exabruptos emocionales. 

			Después de algunos años como Obispo emérito, Juan Luis dejó de participar en el directorio de la Fundación Pumalín, aunque mantuvo el vínculo de amistad que llegó a establecer con el empresario. A su trágica muerte, escribió a su esposa uniéndose a su dolor.

			Premio “Luis Oyarzún”
de la Universidad Austral de Chile

			A lo largo de muchos años, Juan Luis mantuvo vínculos de trabajo con la Universidad Austral, en particular con su Escuela de Periodismo, donde en varias ocasiones dio conferencias y sostuvo reuniones con sus directivos y sus alumnos, atraídos por el modelo de comunicación de radio “Estrella del Mar”; o tuvo diálogos con las autoridades de la universidad en relación a temas relacionados con el medioambiente. De hecho, como vimos antes, su rector, Manfred Max-Neef fue uno de los expositores en el simposio “Diálogo para el Desarrollo” realizado en Ancud, en agosto de 1994.

			El 8 de septiembre del 2005 y en el marco de su 51° aniversario, la Universidad Austral de Chile entregó a Juan Luis el premio “Luis Oyarzún, por la armonía con la naturaleza”, reconocimiento que otorga cada dos años a quienes hayan contribuido a la conservación y promoción del medio ambiente en el país. Un jurado integrado por el rector de la Universidad, Carlos Amtmann, Agustín Squella (ex Rector de la Universidad de Valparaíso) y por Adriana Hoffmann, quien recibiera el mismo Premio en el año 2003, reconoció en Juan Luis su amplia labor diocesana, social, cultural, de defensa de los derechos humanos y de promoción del cuidado del medio ambiente en Chiloé, que lo hiciera merecedor de este reconocimiento.

		


		
			9. PROYECCIÓN NACIONAL
E INTERNACIONAL

			Tareas a nivel nacional

			Principalmente en la Conferencia Episcopal de Chile (CECh) Juan Luis tuvo un desempeño importante, no sólo en el campo de las comunicaciones, sino también aportando su especialidad jurídica, su vocación pastoral y su capacidad organizativa. 

			En varios períodos fue elegido por sus pares para integrar la Comisión Pastoral de Obispos que tiene a su cargo coordinar y animar la gestión interna de la iglesia nacional, para lo cual se reúne mensualmente. Ellos presiden las comisiones nacionales, a través de las cuales se canaliza el servicio de apoyo colegiado que brinda ese organismo a la acción pastoral de las diócesis. A Juan Luis le correspondió presidir el Departamento de Acción Social, en sus primeros años, y luego el Área de Comunicaciones desde la cual participó como representante chileno en reuniones internacionales organizadas por el Departamento de Comunicación Social (DECOS) del Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM) en el cual llegó a integrar su consejo y a presidirlo. Más adelante hablaremos de esta dimensión internacional suya.

			La secretaria ejecutiva de la Conferencia Episcopal de Chile, por más de 30 años, fue Victoria Tapia, quien lo conoció muy bien desde que era Vicario General de Chillán y llegaron a una relación de amistad que se mantuvo siempre. Ella recuerda que cuando falleció su mamá María Josefa no podían ubicarlo desde España porque estaba fuera del país, entonces la llamaron a ella y fue quien le avisó. Nuevamente, cuando falleció su hermano Ricardo estaban en Asamblea Plenaria del Episcopado, que duran cinco días, y también le tocó avisarle. En esa ocasión los Obispos le pidieron que presidiera la eucaristía y en la homilía contó de su familia, de la guerra civil, de su papá y de que éste era el hermano que había reconocido al papá cuando se reunió la familia separada por la guerra.

			Victoria lo recuerda silencioso, discreto, servicial. Siempre firme en enfatizar la necesidad de mirar la realidad para el discernimiento en la planificación pastoral. El acento de partir desde la vida en la reflexión y en la planificación pastoral, mirando el acontecer en la sociedad para descubrir allí, en los signos de los tiempos, la presencia de Dios, fue su aporte permanente y reconocido por muchos otros Obispos.

			Una tarea importante que desempeñó allí fue participar en la revisión de los estatutos de la CECh para su renovación, adecuándolos a los nuevos desafíos. Los Obispos encomendaron esa larga tarea a Juan Luis para lo cual hizo una primera propuesta que originó aportes de los Obispos con los que hizo una nueva versión para su discusión en la asamblea plenaria. Con este procedimiento siguieron casi un par de años hasta que fueron aprobados los nuevos estatutos. La versión final fue enviada a la Santa Sede, que los aprobó.

			Juan Luis también colaboró en la comisión de causas matrimoniales aportando sus conocimientos de derecho canónico a un equipo de sacerdotes relacionados con los tribunales eclesiásticos. Esta especialización suya hizo que, además, asumiera la elaboración de la “legislación complementaria” del nuevo Código de Derecho Canónico, es decir aquella reglamentación propia para el país derivada de la reforma del Código. Este fue un proceso de varios años, con importantes discusiones en asambleas plenarias de Obispos, no siempre fáciles de resolver.

			También destacó Juan Luis, entre los Obispos chilenos, por su información sobre las nuevas tecnologías de la comunicación deslumbrándolos porque hablaba de la fibra óptica, de internet, del correo electrónico, cuando eran desconocidos en Chile. Al llegar esas tecnologías al país fue el principal impulsor de su uso en la Iglesia haciendo posible incorporar este nuevo recurso en la CECh y en los obispados, con lo que dieron un salto gigantesco en la fluidez de sus comunicaciones. Se complementó con capacitación a quienes serían sus usuarios y así darle un mejor aprovechamiento. Con ocasión del plebiscito de octubre de 1988 esta red cumplió un rol fundamental para la intercomunicación entre los Obispos, entregando información confiable, segura y rápida. Esa prueba de fuego lo validó como un medio útil y valioso para intercambiar información entre las diócesis y con la CECh.

			El trabajo que hizo en Chillán de incorporar laicos y laicas para colaborar en las parroquias como notarios fue adoptado por la asamblea plenaria de Obispos, regulándolo como una institución formal. El manual elaborado por Juan Luis en esa ocasión, ayudó a consolidar esta función que perdura en todo el país.

			Otra importante labor a nivel nacional, en el ámbito de las comunicaciones, fue presidir la Asociación de Radios Católicas (ARCA), creada a comienzos de los 80 y a la que contribuyó a consolidar como institución con personalidad jurídica. En esa época eran pocas estas radios, unas 15 en todo el país, y sufrían la tensión entre la evangelización y la subsistencia. Eran los años de la dictadura, por lo que no era fácil tener posturas de denuncia o de defensa de los derechos humanos, de la cesantía o pobreza extrema que sufría la mayor parte de la población. Hacerlo significaba, en muchos casos, perder publicidad y apoyo económico. 

			ARCA fue la organización que los Obispos chilenos designaron como asociación nacional miembro de UNDA-Al, la organización católica mundial para la radio y la televisión, en su sección continental para América Latina. El presidente de ARCA debía participar en UNDA como integrante nacional, de lo que hablaremos poco más adelante ya que es el cargo que lo puso en órbita internacional.

			Esta Asociación de Radiodifusoras Católicas (ARCA) de Chile, el 24 de julio de 2004 le otorga su premio anual “por su contribución al encuentro de la Iglesia con el mundo de las Comunicaciones”.

			Dimensión internacional

			Fue desde el ámbito de la comunicación que Juan Luis desempeñó también una destacada, amplia e interesante labor internacional. Su cargo en comunicaciones de la Conferencia Episcopal de Chile le obligó a participar en encuentros internacionales, sobre todo los organizados por el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM); como dijimos recién, su presidencia de la Asociación de Radios Católicas (ARCA) le llevó al organismo internacional de la Iglesia para la radio y la televisión, UNDA, en el que llegó a ser presidente latinoamericano, entre 1991 y 1999, e integrante del consejo mundial que tiene su sede en Bruselas, Bélgica; participó en las Asambleas mundiales realizadas en Montreal, Nairobi, Praga y Bangkok. 

			Más tarde, como presidente de Caritas Chile, ya emérito, también participó en congresos internacionales y en las Asambleas continental y mundial de ese organismo, como señalaremos al referirnos a su vida como emérito. 

			Juan Luis fue pionero en Chile en cuanto a información sobre las nuevas tecnologías de la comunicación que ya estaban en uso en otros países o de las que se hablaba en congresos y seminarios especializados en los que participaba. Además, fue un entusiasta difusor del Nuevo Orden Mundial de la Información y la Comunicación (NOMIC), proyecto internacional de renovación en las comunicaciones mundiales incorporando las nuevas tecnologías. Esta iniciativa fue lanzada en 1970 por el Movimiento de Países No Alineados y pronto recibió el apoyo de la UNESCO que reconoció aquí una propuesta innovadora indispensable para la puesta al día de los países en este campo. En este contexto surgió el Informe McBride que propuso cambios para redistribuir y balancear los flujos de información entre países ricos y subdesarrollados. Juan Luis encontró aquí la argumentación sistematizada de lo que venía siendo su intuición, su propuesta comunicacional en Chiloé sobre todo con la radio y su argumentación cada vez más elaborada y argumentada. A nivel mundial este planteamiento encontró fuerte oposición de las empresas y organizaciones privadas de medios que hicieron fuerte lobby y presión ante el Gobierno de los Estados Unidos de América el cual amenazó con quitar su aporte financiero a la UNESCO y dejó ese proyecto en el olvido. Unesco, entonces, empezó a hablar de democratización de la comunicación, sociedad de la información y de inclusión digital. Pero Juan Luis se mantuvo fiel a esa línea de mayor equidad, que siempre le pareció más coherente con el Evangelio de Jesús, como expresión del querer de Dios para toda la humanidad.

			En fin, digamos que Juan Luis desarrolló su labor internacional en tres ámbitos principales: las Organizaciones Católicas de Comunicación Social; el CELAM; y el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales.

			Las Organizaciones Católicas
de Comunicación Social 

			Antiguamente eran tres: UNDA, para la radio y la televisión; OCIC, para el cine y el audiovisual; UCIP, para la prensa. Eran organizaciones de cobertura mundial cuyos miembros eran las asociaciones nacionales que se articulaban a través de una estructura continental que, en el caso de Chile, corresponde a América Latina y El Caribe. No eran organizaciones del episcopado, sino organizaciones de fieles, acordes al Derecho Canónico y según las normas que tengan en cada país. 

			En Unda–AL no tardaron en proponer a Juan Luis para el cargo de vicepresidente. Luego fue elegido Presidente en dos ocasiones sucesivas, cargo que ocupó entre 1991 y 1999. Era una situación que llamaba la atención porque para algunos era difícil entender que un Obispo estuviera en la dirección de una organización de laicos. 

			Sin duda, tuvo que viajar muchísimo y con mucha frecuencia, lo que le trajo dificultades, no tanto en su diócesis en la que siempre mantuvo estrecho y vital contacto con las comunidades, visitándolas, y sobre todo en los encuentros anuales del Sínodo Permanente; además en su participación semanal en programas de la radio, en las editoriales mensuales del “Remando Juntos” y en sus cartas pastorales, entrevistas y muchos otros documentos en los que, cada año, hacía llegar sus orientaciones. Las dificultades surgieron porque otro Obispo hizo llegar a la Santa Sede su denuncia del abandono en que Juan Luis tenía su diócesis lo que requirió explicaciones y consultas que pronto mostraron la debilidad de la acusación.

			Ante esas acusaciones, el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales (PCCS), presidido por el arzobispo norteamericano John Foley, apoyó a Juan Luis y le pidió explícitamente por escrito que no dejara de acompañar a las Organizaciones Internacionales. Incluso cuando el expresó que no quería perjudicar a su diócesis, le insistieron que buscara la forma de atenderla de la mejor manera posible, pero que no dejara el acompañamiento a las Organizaciones en las que era respetado y, al mismo tiempo, tenía la confianza de los Obispos integrantes del CELAM. 

			Una de las explicaciones que recibió Juan Luis para este respaldo era porque en el Vaticano consideraban importante su presencia en la labor continental, en una época de dura controversia y fuertes enfrentamientos entre las organizaciones continentales y el CELAM en los que Juan Luis jugó un papel importante. Decían que, para la labor en la diócesis, con seguridad, podía delegar cuando fuera necesario, mientras que su acompañamiento a las Organizaciones Internacionales no se podía delegar. Había un cierto reconocimiento que desempeñaba un rol especial, a veces bastante decisivo, porque al mismo tiempo que le estimaban en las organizaciones, también le estimaban los Obispos en el CELAM y ellos también tenían gran confianza en él. 

			La evolución de las tecnologías en las comunicaciones provocó severas modificaciones que llevaron a esas tres Organizaciones a unificarse en una única Organización Católica Latino Americana y Caribeña de Comunicación (OCLACC) que quedó definitivamente confirmada el año 2004. En todo este proceso Juan Luis desempeñó un papel importante, no sólo aportando sus conocimientos de canonista y contribuyendo al establecimiento jurídico de la institucionalidad, sino también por momentos liderando o inspirando el proceso mismo de construcción de la nueva organización, ahora más acorde a los tiempos y sus exigencias. Esa institución hoy día ha adoptado la denominación de Signis-ALC.

			En los 90 las nuevas tecnologías fueron renovando con fuerza creciente las comunicaciones y empezaba a ser evidente que traerían cambios culturales importantes y de manera cada vez más acelerada, en lo que se percibía como “cambio de época”. Juan Luis, siempre precursor en este campo, se daba cuenta que no era entendido en el ámbito eclesial y quiso organizar un observatorio que permitiera estudiar y exponer sobre el tema, pero no pudo hacer mucho y sólo quedó en una buena idea. 

			En 1993, el libro “La Comunicación en Santo Domingo” del cual es autor Juan Luis, es publicado conjuntamente por el CELAM, UNDA-AL, OCIC-AL y la UCLAP en un signo de búsqueda del trabajo conjunto. Contiene las reflexiones y los aportes de las Conferencias Episcopales y sus departamentos de comunicación buscando concretar la propuesta del Documento de Puebla que “la evangelización, anuncio del reino, es comunicación”. El Cardenal Nicolás López Rodríguez, presidente del CELAM, valoró este trabajo, en la presentación del libro: “Monseñor Ysern, conoce muy bien el tema que desarrolla, y ha sabido usar ampliamente los medios de comunicación en su ministerio”. 

			En el Consejo Episcopal
Latinoamericano (CELAM)

			Paralelamente a su participación en las Organizaciones Internacionales de Comunicación estuvo cuatro períodos, es decir durante 16 años, integrado al CELAM: tres períodos en el Departamento de Comunicación Social (DECOS) y uno en el Departamento de Laicos. 

			Los primeros años de su participación en el DECOS fueron tiempos de mucha tensión en la iglesia: en las organizaciones internacionales la tendencia era a adoptar decisiones y posturas más bien progresistas, innovadoras, muy en la línea del Documento de Medellín, en algunas personas con fuerte influencia de la Teología de la Liberación; mientas que en el CELAM las posturas eran contrarias, llegando en algunas personas a denostar y atacar a las organizaciones. Para Juan Luis fue un tiempo muy delicado, que le exigió actuar con máxima cautela y prudencia, aprovechando la facilidad y buena disposición en que lo ponía el hecho que, con sinceridad, estimaba a quienes estaban en ambas partes y percibía que también ellos le estimaban.

			Siempre buscó el diálogo, evitando la confrontación y la descalificación que no estaban ausentes. En esa línea, en uno de los momentos de mayor tensión y fractura, organizó en Ancud el seminario internacional “La noticia, Buena Noticia” al que concurrieron participantes desde la Santa Sede, el CELAM, las Organizaciones Internacionales y otros expertos internacionales. Durante tres días se abordaron los temas propios del Seminario y en las noches se reunían los directivos para confrontar los temas en conflicto y buscar puntos de acercamiento.

			Así se fue logrando una cada vez mejor atmósfera de colaboración entre el DECOS-CELAM y las organizaciones continentales de comunicación; en este proceso Juan Luis tuvo un rol importante posible también por el respaldo que recibió del arzobispo Foley, quien le pidió lo representara en tres ocasiones en asambleas continentales conjuntas de las organizaciones: en la de Quito, Ecuador, en julio de 1990; y en las dos realizadas en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, en 1994 y 1998. En su primera estadía en Santa Cruz de la Sierra fue declarado Visita Ilustre.

			En todos estos temas Juan Luis desarrollaba y exponía la invitación permanente que nos hace Dios, el totalmente Otro, para la comunión con Él, dando sentido y plenitud definitiva a todo en las entrañas del Reino. La mirada del contemplativo siempre presente en su horizonte, expresión de esa profunda formación eucarística que hunde sus raíces en el Colegio del Patriarca.

			También está presente en estos planteamientos esa postura suya de fortalecer una labor en oposición al ambiente dominante que orienta todo en la búsqueda y consecución del propio interés considerado como acumulación de riqueza y hedonismo, lo que exacerba el individualismo egoísta que, finalmente, produce soledad al comprobar cada uno que no sabe querer a nadie y que nadie le quiere a él. ¡Que hermoso respaldo recibe este planteamiento en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, del papa Francisco, cuando afirma en su número 55: 

			La crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una profunda crisis antropológica: ¡la negación de la primacía del ser humano! Hemos creado nuevos ídolos. La adoración del antiguo becerro de oro (cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una versión nueva y despiadada en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente humano. 

			El ambiente dominante tiene gran potencia masificadora, reitera también ahora Juan Luis, teniendo como cómplice el egoísmo y así la masa que se produce es masa de soledades. Por eso, plantear la comunicación como camino para la comunión lleva consigo una decisión muy firme de navegar contra una corriente muy fuerte y destructora.

			Estas reflexiones se fueron consolidando, sistematizando y enriqueciendo también en congresos, seminarios y encuentros en los que Juan Luis expuso temas relativos a comunicación social, manteniendo siempre su propio marco teórico. En junio de 1999, participó en el Segundo Congreso de Comunicadores Católicos organizado por la Comisión de Comunicación Social de la Conferencia Episcopal Argentina, en Rosario, Argentina, exponiendo sobre “Iglesia y nuevas tecnologías” y sobre una dimensión que venía desarrollando en la Conferencia Episcopal chilena en esos últimos años: “Proyección solidaria de la formación de comunicadores”. Ambas exposiciones están en el libro “Comunicación, esperanza y solidaridad”, editado por Ediciones Paulinas y que contiene todas las exposiciones y los informes del trabajo en seminarios y talleres. Incluye un anexo presentado por Juan Luis sobre “Comunicación solidaria desde una perspectiva cristiana”.

			Son muchas las publicaciones que abordan la experiencia de comunicación en la diócesis de Chiloé, sea basadas en reportajes, investigaciones o en entrevistas al obispo. Por ejemplo, en el libro “Contesting Media Power. Alternative Media in a Networked World” editado el año 2003 por Nick Couldry y James Curran, en los Estados Unidos de América, se incluye desde la página 177 una presentación hecha por Clemencia Rodríguez, de la experiencia de radio “Estrella del Mar” bajo el título “The bishop and his star: citizen’s communication in southern Chile” (“El obispo y su estrella: comunicación popular en el sur de Chile”) (Rodríguez, 2003).

			10. JUBILADO ACTIVO

			Al inicio de esta última parte, mirando a un Juan Luis ya Obispo emérito, pero increíblemente activo, es justo mirarlo junto a sus dos hermanos vivos, Pilar y José Luis, con quienes ha mantenido un vínculo sólido, cómplice y cercano, permanentemente. Pilar, la hermana que nació después de él, quedó viuda hace varios años. Tuvo tres hijos una de los cuales murió; los otros dos, mujer y hombre, trabajan en empresas en Valencia. Pilar dedicó gran parte de su tiempo, hasta hace pocos años, a una labor social visitando la cárcel y atendiendo el “Teléfono de la Esperanza” en Valencia, que acoge llamadas de personas que necesitan compañía o quien las escuche. 

			José Luis, el hermano con quien Juan Luis llegó a Chile, terminó sus estudios de Teología en la Universidad Católica de Chile y se ordenó sacerdote por la diócesis de Chillán donde ha continuado sirviendo toda su vida. Ha sido profesor de la Universidad del Bío-bío donde le han otorgado la calidad de profesor emérito y es destacado por su especialidad como sicólogo. Obtuvo la licenciatura en Sicología en la Universidad de Lovaina, en Bélgica; y luego el doctorado en la Universidad de Salamanca, como una herramienta científica al servicio de su ministerio sacerdotal.

			Estos tres hermanos, Pilar, José Luis y Juan Luis, mantienen permanente comunicación y siguen fuertemente vinculados. Pilar ha llegado hasta Chile a compartir momentos especiales de sus hermanos, como fue por ejemplo la operación al corazón de José Luis, cuando ya era octogenario. Y, cada dos años, en las vacaciones de verano en España, allá llegan desde Chile a compartir con la familia en el mismo lugar de siempre: Arroyo de Valdivielso, en Burgos.

			Reconocimientos y premios

			Al acercarse la fecha determinada para el término de su labor en Chiloé, el 2 de mayo del 2005 cuando cumplía 75 años y teniendo designado al Obispo coadjutor con derecho a sucesión, era claro que no habría prolongación. En ese último período recibió varios homenajes y reconocimientos.

			Reconocimientos que habían comenzado antes: el 20 de agosto del 2002, en Castro, fue declarado Hijo ilustre de Chiloé, con la firma del Gobernador y todos los Alcaldes. 

			El 12 de enero de 2004 en la ciudad de La Habana, Cuba, es nombrado “Miembro Distinguido de la Cátedra “Gonzalo de Cárdenas” de Arquitectura Vernácula por el Patronato de la Fundación Diego de Sagredo.

			El 23 de enero de 2005 en Achao, Chiloé, recibe de la Red Cultural Provincial de Chiloé la “Distinción por su gran aporte a la Preservación y Desarrollo del Patrimonio Cultural de Chiloé”. El 20 de febrero de ese mismo año recibe de “Bosque Modelo Chiloé” el “Reconocimiento por su destacada y permanente contribución a la valoración y conservación de la biodiversidad de Chiloé”.

			Semanas más tarde, el Presidente de la República, Ricardo Lagos, en la ciudad de Castro el 1° de abril de 2005, le entrega el máximo reconocimiento del Ministerio de Cultura, la Medalla al Mérito Artístico y Cultural “Pablo Neruda”. En esa oportunidad, refiriéndose a la labor del Obispo de Ancud, el presidente expresó: 

			La figura de monseñor Ysern simboliza el encuentro entre culturas y entre personas, ha remecido con su palabra a todo el país en defensa de las personas, de las culturas originarias, de las iglesias, de la identidad y la cultura. (…) Lo que usted hizo para recuperar las iglesias chilotas para reconocerlas como Patrimonio de la Humanidad en el encuentro de dos mundos, de dos culturas, de dos visiones, es muy significativo. Porque eso es, en cierto modo, lo que usted ha sido: una expresión de un hombre del siglo XX que sabe que para entrar al siglo XXI sólo lo hacemos con nuestra propia identidad o en definitiva somos avasallados (Lagos, 2015).  

			Ya siendo Obispo emérito, el 7 de febrero de 2006 recibió en el Teatro Municipal de Castro, en presencia de numerosas autoridades y público de la Isla de Chiloé, el “Premio Chiloé de Extensión Cultural, Ilustre Municipalidad de Castro”, otorgado por el Alcalde y el honorable Concejo Municipal de Castro en reconocimiento por su aporte al desarrollo cultural y a su inmensa labor realizada en defensa de la identidad cultural de Chiloé y del patrimonio cultural chilote.

			El 22 de marzo de 2006, en la embajada de España en Santiago, recibe la designación hecha por el rey de España, Juan Carlos, para integrar la Orden de Isabel La Católica en el grado de Encomienda de Número. En su discurso de agradecimiento al rey, al embajador y a quienes han colaborado con él, puso el centro de su mirada en la cultura, como eje de su labor, con estas palabras: 

			Chiloé tuvo mucha importancia en tiempo de la colonia, era un lugar estratégico. España tuvo una gran influencia en su modo de ser. Y aunque Chiloé no estuvo exento de sufrir atropellos, no obstante, fue mucho mayor y mucho más significativa la actitud de diálogo. Esto produjo un auténtico encuentro con los pueblos originarios. Encuentro que quedó plasmado en una cultura propia que lo caracteriza. Resultado debido, de un modo muy especial, a la destacada y profunda labor de los misioneros. Todavía permanece viva la institución de los “fiscales” cuya influencia en la formación de criterios y actitudes en cada lugar ha sido enorme. (…) El ambiente dominante actual tiene otra forma de proceder. No deja posibilidad para este diálogo, sino que se impone con una fuerza enorme, masificando a las personas que así se convierten en agentes, o más bien pacientes, funcionales al sistema. Ante esta realidad, hemos dicho muchas veces que la cultura de Chiloé es una cultura en grave peligro de extinción. Si no se actúa con prontitud, tomando las medidas adecuadas, en algún tiempo más, Chiloé habrá dejado de ser Chiloé. Su patrimonio cultural se habrá perdido, al mismo tiempo que se habrá perdido su patrimonio natural (Ysern, 2006, p. 2). 

			“Es una deuda que hoy saldamos con un ancuditano más, uno de nuestros vecinos que contribuye todavía enormemente al desarrollo de Chiloé”, expresó la concejala Alicia Suarez al justificar la propuesta que presentó junto al también concejal Juan Carlos Saldivia, de reconocer como “Hijo Ilustre de Ancud” al Obispo emérito Juan Luis Ysern. El acto oficial de ese reconocimiento tuvo lugar el 20 de agosto de 2010 con ocasión de la celebración del aniversario de la ciudad de Ancud. “Para la Iglesia es un reconocimiento muy importante”, dijo en esa ocasión el Obispo de Ancud, Juan Agurto. Y agregó que “es un reconocimiento a su labor y esfuerzo. Es justo, sabiendo que al mismo tiempo es originario de España, es un aporte al Bicentenario que nos hace pensar que es una contribución a la integración como pueblo republicano y de integración con Latinoamérica y la Madre Patria”. 

			En el año 2013, la Delegación Chiloé del Colegio de Arquitectos acordó otorgar un premio, que denominó “Ensamble” como reconocimiento a quien destaque por su aporte al desarrollo de la arquitectura tradicional de Chiloé. La primera versión, 2013, de ese premio la entregó el 11 de febrero de 2014, en Nercón, a Juan Luis Ysern. Jorge Espinoza, presidente de  la Delegación Chiloé expresó que este premio reconoce “su aporte mientras fue Obispo en Chiloé al desarrollo de la arquitectura y urbanismo local” y que Juan Luis tiene “una mirada muy interesante de lo que representa la arquitectura local, reflejo de una comunidad”. En su discurso de agradecimiento Juan Luis hizo una reseña de su trayectoria en esa diócesis, con el título de “¿A dónde vas Chiloé?” que tuvo como eje “que Chiloé no deje de ser Chiloé”. 

			Despedida de Chiloé

			Finalmente, volvamos a cuando llegó el momento de su cumpleaños n° 75 y el fin de su período de Obispo en Ancud. En el gimnasio de Castro la comunidad chilota le rindió un emotivo y multitudinario homenaje a quien pocas semanas antes, había sido declarado hijo ilustre de Chiloé. Pasaron todavía unos pocos meses hasta el 15 de septiembre del 2005 cuando el Papa le acepta la renuncia y asume su sucesor Juan María Agurto. Ese mismo día, Juan Luis escribe su despedida dirigida a todo el Pueblo de Dios en Chiloé. 

			Su intención era seguir en ese Chiloé que lleva en el corazón. Había preparado, con cariño, un proyecto para realizar su sueño de dedicarse a un Centro de Formación que pudiera continuar sosteniendo sus planteamientos en la misma diócesis, en un lugar apartado frente a la playa de Lechagua. Sin embargo, fue necesario dejarlo. Y se trasladó a Santiago, seguramente con el corazón desgarrado. Después de 32 años cruzó el canal de Chacao sabiendo que era un viaje sólo de ida. 

			Residencia en Santiago

			En Santiago fue recibido por las Hermanas Franciscanas Penitentes Recolectinas de la Inmaculada Concepción de María que hace muchos años han tenido una comunidad en la parroquia de Dalcahue, en Chiloé. La hermana Magda Crestian estuvo a cargo de esa comunidad y ha sido superiora de la congregación en Chile. Con ella Juan Luis acordó esta posibilidad que ahora se hizo realidad: vivir en la casa de la comunidad en Santiago, sector Las Rejas, comuna de Estación Central. 

			Esta congregación, cuya sede central está en Roosendaal, Holanda, hace algunas décadas estaba en un proceso interno de cambio, originado en su ausencia de vocaciones lo que dio lugar a proponer el cierre de varias provincias. Las religiosas en Chile pidieron a Juan Luis ayuda para reflexionar sobre el camino a seguir. En esa búsqueda se propuso, de acuerdo con la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, de la Santa Sede, promover un proceso hacia la autonomía para la Región de Chile, lo que implicó una difícil y prolongada tarea. Juan Luis les dio su asesoría de canonista para este proceso y durante algunos años las acompañó, les ayudó a entender los obstáculos que fueron encontrando y a redactar los acuerdos necesarios de la Congregación que quedaría en Chile. Fue así que la Región Chilena de esta congregación es Región Autónoma desde el 11 de marzo del 2016, pudiendo seguir como tal (sin depender de Holanda) manteniendo las obras con la colaboración de laicos asociados en Santiago, Chiloé y Chillán. 

			Estas religiosas han demostrado el enorme cariño que le tienen a Juan Luis acogiéndolo desde fines del 2005, acomodándole un departamento independiente con todo lo necesario para que él pueda trabajar tranquilo, descansar y disponer de la atención y el cuidado de las religiosas, con quienes comparte los tiempos de oración, comidas y recreo, comentando las noticias de la televisión. En ese departamento también recibe a tantos laicos, laicas, sacerdotes y religiosas que acuden a escuchar su consejo, a pedir una orientación o simplemente a visitarle y saludarle porque mantienen hacia él el profundo cariño ganado en los años compartidos durante su servicio sacerdotal en Chillán o su episcopado en Calama y Chiloé.

			En el campo judicial

			Al poco tiempo de instalado en Santiago se incorporó a colaborar en su especialidad de Derecho Canónico y en noviembre del 2010 el arzobispo de Santiago, cardenal Francisco Javier Errázuriz, le designó Vicario Judicial del Tribunal Metropolitano del Arzobispado de Santiago, que es Tribunal Interdiocesano, donde encontró la forma de atender también el aspecto pastoral y humano.

			Casi un año después de aquel nombramiento, acepta la invitación del Obispo de Rancagua, Alejandro Goic, a colaborar en esa diócesis y el 8 de septiembre del 2011 asume como Vicario Judicial. “Hacer justicia es una parte importante del servicio de la Iglesia”, expresó el Obispo Goic. Y agregó: “Acoger con amor a los que acuden en busca de justicia es parte de la misión de la Iglesia”. Allí Juan Luis encontró un valioso colaborador en el diácono permanente Francisco Badilla y la asistente social Magaly Caro con quienes constituyó un sólido equipo de trabajo que logró poner al día varias decenas de procesos dando alegría y paz a muchas familias.

			Este servicio judicial se fundamenta en su especialización en Derecho Canónico, estudios que realizó en Salamanca recién ordenado sacerdote, con apenas 23 años. Una vez obtenida la licenciatura, en 1955, “summa cum laude”, como dijimos fue enviado como vicario cooperador a una parroquia en Buñol, cercana a Valencia. Allí encontró el primer desafío de canonista que le marcaría un camino. Conoció una pareja que vivían juntos sin poderse casar en la Iglesia porque ella a los 15 años, durante la guerra civil española se había casado civilmente con un soldado que llegó al lugar. Todo había sido un mutuo y rápido entusiasmo. Terminada la guerra el soldado desapareció y ella quedó con una hijita. Tiempo después, cuando ella entabló una relación madura y pretendió contraer matrimonio en la Iglesia encontró que no era posible porque, según las normas, ella ya estaba casada puesto que, cuando se casó civilmente, durante la guerra, era imposible el acceso al párroco (por la persecución religiosa existente) y en esa situación se aplica la forma extraordinaria según la cual es válido el matrimonio ante dos testigos, por tanto, aunque ella no se daba cuenta, se estaba casando también canónicamente, porque expresó su consentimiento matrimonial ante dos testigos. Juan Luis se daba cuenta que era necesario estudiar el caso en el Tribunal eclesiástico, pero ¿dónde estaba el primer marido? ¿Cómo encontrarlo? ¿Cómo hacer justicia? 

			Este caso lo marcó profundamente por el tremendo dolor que le causó la situación de esa pareja. Algunos meses después, al estar en Barcelona para tomar el barco con destino a Chile, dedicó un día entero a rastrear todas las pistas que tenía sobre el posible paradero del “marido” tan buscado. ¡Increíble, pero lo encontró! y pudo conversar largamente con él. Juan Luis se dio cuenta que él se había casado en la Iglesia y nadie le había hecho problema sobre el matrimonio anterior. Ni se le ocurría que pudiera ser considerado bígamo, ni se le pasaba por la mente que pudiera tener valor su antiguo matrimonio civil. Juan Luis evitó cuestionarle esta situación para no generarle problemas de conciencia, pero quedó plenamente convencido de la nulidad de aquel cuestionado matrimonio civil. Terminó esa conversación dando su bendición a toda su familia y se fue. Durante el viaje en barco hacia América, escribió un cuaderno con el relato detallado de lo conversado y los datos de ese señor, añadiendo sus reflexiones sobre el caso, aunque en aquel momento, todavía no existían las normas que, posteriormente, en el nuevo código de Derecho Canónigo han quedado establecidas sobre el grave defecto de discreción de juicio. Terminado el viaje envió el cuaderno al párroco para que fuera presentado al Tribunal y tiempo después supo que el matrimonio había sido declarado nulo.

			También mientras estuvo en Chillán aplicó sus conocimientos de Derecho Canónico en la ayuda que dio a las religiosas de dos congregaciones diocesanas: la Purísima Concepción y las Hermanas Hospitalarias del Sagrado Corazón. Además, allí incorporó laicos y laicas a las parroquias para que actuarán en lo que posteriormente fueron notarios parroquiales, rol ratificado por la Conferencia Episcopal de Chile para todo el país.

			Una vez elegido Obispo y cumpliendo su misión en Calama debió acudir a sus conocimientos del derecho canónico para actuar apropiadamente ante las difíciles y crueles situaciones que le tocó vivir después del golpe militar por la despiadada acción de muchos militares, sobre todo los efectos de la Caravana de la Muerte a cargo del General Arellano.

			En varias ocasiones Juan Luis recibió expresiones de gratitud de muchas personas que salvaron su vida por gestiones suyas, no sólo en Calama, también en Chiloé.

			Ya en Chiloé la aplicación del sínodo permanente le significó afrontar críticas y la controversia sobre todo con canonistas que, como ya relatamos, le objetaban aplicar el concepto de Sínodo a esa actividad de diálogo continuo con los fieles. También asentado en sus conocimientos del derecho canónico hizo frente al Proyecto Astillas de Chiloé que salvó el bosque nativo de ser talado. Allí encontró esa hermosa síntesis entre el fundamento legal y la inspiración conciliar aplicando los criterios de la Gaudium et Spes en lo referente a la dignidad de las personas y la necesidad de contribuir a defenderla evitando su atropello.

			En su relación con los huilliche su labor principal fue la defensa de sus derechos. Haciendo uso del Código de Derecho Canónico, después de un largo período de reflexión tanto sobre la situación concreta como sobre su competencia en ella, concedió personalidad jurídica canónica al Consejo General de Caciques de Chiloé. 

			En el ámbito de los derechos humanos tuvo frecuente aplicación del derecho, sea en el apoyo a los relegados que llegaban a Chiloé, en los intercambios mantenidos con los abogados de la Vicaría de la Solidaridad de Santiago, o en decretos específicos como fue la excomunión a los torturadores, sus cómplices y a quienes pudiendo impedirla no lo hacen.

			Sobre el matrimonio

			La diócesis de Ancud tiene una geografía compleja que incluye muchos lugares de muy difícil acceso, sea en algunas islas alejadas, como el sector de las Guaitecas, por ejemplo; o en la alta cordillera, en la zona de Palena o Futaleufú. En estos sectores muchas veces Juan Luis encontró casos o situaciones que le obligaban a juzgar sobre la posible validez canónica de algún matrimonio civil celebrado allí, ya que el oficial del Registro Civil competente para la celebración de matrimonios hacía recorridos con total independencia del párroco y a veces pasaban varios meses antes de la siguiente visita del párroco. A nadie se le ocurría pensar que un matrimonio civil pudiera ser válido en la Iglesia. Esto el Obispo ya lo había vivido en su experiencia parroquial en Buñol. Pero aparte de eso ¿podría alguien recordar si cuando se casó estaba dentro del mes de una anunciada visita del párroco cuando a veces entre una visita y otra del párroco podía pasar un año o más?

			Ante esto presentó una propuesta para el planteamiento de la forma extraordinaria en el nuevo Código de Derecho Canónico cuyos esquemas enviaban a los Obispos en consulta. A través de ese procedimiento solicitó se concediera al Obispo la posibilidad de designar a algún laico como testigo cualificado para el matrimonio en determinadas circunstancias. El planteamiento dio origen a un largo debate, dentro del cual Juan Luis publicó en “Apollinaris XLIX” (1976) el artículo “El matrimonio canónico inconscientemente contraído” que tuvo un seguimiento en el que al final se consiguió incorporar según aparece en el actual canon 1112. Para facilitar la labor a los laicos que pudieran ser delegados para asistir a los matrimonios preparó entonces la publicación titulada “Manual para la tramitación y celebración del matrimonio” que publicó la Conferencia Episcopal Chilena y tuvo diversas ediciones posteriores.

			En la Conferencia Episcopal 

			Como integrante de la Conferencia Episcopal de Chile, sus aportes de canonista eran frecuentes, sobre todo para iluminar una decisión o aclarar contenidos en alguna situación especial. Sin embargo, un aporte trascendente fue su participación en la elaboración de la Legislación Complementaria. Una vez aprobado el nuevo Código de Derecho Canónico se requería esta legislación en cada país para adecuar las nuevas normas. Como ya se dijo, fue una labor larga y compleja porque era frecuente que cuando se llegaba a la votación final de alguna norma aparecía algún Obispo pidiendo que se incluya un nuevo aporte. Después de algunos años de trabajo, se llegó a terminar lo que el nuevo Código dejaba a cada conferencia para legislar.

			En la Conferencia Episcopal era miembro de la Comisión Doctrinal y fue su presidente en algunos de sus períodos. Estando en ese cargo el Parlamento chileno comenzó a tratar el proyecto de ley del matrimonio que incluía la posibilidad de divorcio. Algunos Obispos habían sido entrevistados por medios de comunicación y entre ellos aparecían dos posiciones: unos sostenían que los senadores y diputados católicos no tenían nada que discutir; todos tenían que atenerse a la ley natural según la cual el vínculo del matrimonio es hasta la muerte. Esto suscitó un debate público en el que muchos aparecieron rechazando la actitud de la Iglesia por querer imponer sus normas a todos. Otros Obispos habían planteado el estudio sobre el mal menor teniendo presente que, en la práctica, desde hacía tiempo se estaba actuando con testigos falsos de una forma que venía a ser como un divorcio. Finalmente, esa ley fue aprobada en el Parlamento y promulgada por el Gobierno chileno.

			Siendo aún Obispo de Ancud la Conferencia Episcopal le pidió asumir la presidencia de Caritas-Chile, en reemplazo, nuevamente del Obispo Sergio Contreras. Desempeñó ese cargo, la mayor parte del tiempo lo hizo como Obispo emérito, entre abril de 2005 y fines del 2010 hasta la fusión de Caritas-Chile con el Área de Pastoral Social del Episcopado en una única institución que quedó presidida por el Obispo presidente de esa Área. En ese cargo contribuyó a la actualización de ese organismo, apoyó de modo especial sus programas orientados a los adultos mayores y fomentó programas de formación y capacitación para las diócesis, en temas de doctrina social de la Iglesia. Poco a poco fue ganando prestigio la originalidad y profundidad de sus propuestas en el campo de la formación de las personas y las comunicaciones lo que le significó constantes invitaciones a exponerlas en congresos internacionales, no sólo de la Iglesia o de organismos eclesiales, sino también de organizaciones sociales especializadas y asociaciones de comunicadores. Participó en la Asamblea continental de Caritas realizada en Haití y luego en la mundial, realizada en Roma.

			Los procesos matrimoniales

			Siendo Obispo emérito y actuando como Vicario Judicial volvió a abordar el tema del trámite procesal matrimonial, que desde su experiencia en Ancud le venía preocupando por el dolor, a veces la angustia, que viven muchas parejas por estar en una situación no aclarada. Con esa motivación envió una carta al papa Francisco, a través del Cardenal Errázuriz, quien integraba la Comisión de Cardenales que se reúne periódicamente con el Papa. Esa carta con la propuesta llegó a manos del Papa. Unos tres o cuatro meses después recibió respuesta desde la Secretaría de Estado con un anexo dándole a conocer cómo había sido recogida la propuesta por el Pontificio Consejo para los Textos Legislativos, diciendo además que se presentaría en el Sínodo de Obispos de 2014. Allí tuvo una gran votación favorable y dio lugar al Motu Proprio Mitis Iudex que el papa Francisco emitió en septiembre del 2015. Juan Luis quedó muy contento con este resultado y, al mismo tiempo, comprometido a plantear pautas concretas sobre las posibilidades que ha abierto el Papa. 

			El administrador apostólico de Talca, Galo Fernández, conoció la labor que venía realizando en Rancagua y le pidió que también la hiciera en su diócesis. Allí, Juan Luis ha logrado consolidar su proyecto de constituir “misioneros procesales” que asumen la parte pastoral de acompañamiento y apoyo a las parejas en proceso judicial de revisión de su situación matrimonial. Propuesta reconocida como innovadora por acercar la preocupación pastoral desde las parroquias, con el servicio judicial, integrándolos en una acción coordinada de apoyo a las personas que viven una situación dolorosa, muchas veces alejadas de la iglesia, y que encuentran así una preciosa oportunidad de reencontrarse con ella. 

			Los nuevos aires para las nulidades

			El 8 de septiembre del 2015, el papa Francisco sacudió a la Iglesia al aprobar nuevas normas que renuevan la aplicación del Código de Derecho Canónico en los procesos para la nulidad de los matrimonios. En una entrevista sobre este tema para la revista Vida Nueva, edición del Cono Sur, n° 87 publicada el 4 de septiembre de 2016, Juan Luis destaca la dimensión pastoral de estas nuevas normas, poniendo a la cabeza la figura del Obispo, incluso, dice, indicando tareas cuyo campo es la parroquia, así como otras tienen su campo en el tribunal eclesiástico. Subraya que las nuevas normas simplifican mucho los procesos judiciales, al eliminar la segunda sentencia que obligaba a pasar por dos tribunales y abren esta dimensión pastoral en el desarrollo de esta labor de la Iglesia.

			De este modo, la visión profundamente humanista de Juan Luis también impregnó su ejercicio del derecho canónico dándole un énfasis más pastoral, poniéndolo al servicio de la misión de la Iglesia y aplicando allí su amplio conocimiento de la historia de la legislación canónica, no sólo como la mera aplicación de normas y leyes. Esto llega a su plenitud en el desempeño que tiene como Vicario Judicial, siendo Obispo emérito, aplicando la renovación de las normas promulgadas por el papa Francisco. En este desempeño ha tenido un importante reconocimiento desde el Tribunal Superior de la Iglesia, la Rota Romana.

			Son cientos las parejas que, en estos 10 años de servicio judicial del Obispo Ysern, han visto resuelta la situación jurídica de su primer matrimonio y muchas de esas personas han logrado recuperar su incorporación a la vida eclesial, sacramental especialmente, dándole paz a sus vidas. Un aspecto que se debe destacar en esto es que esas parejas llegan a este resultado habiendo vivido un proceso cordial, respetuoso, dialogante. Fueron escuchadas, acogidas, comprendidas. Para muchos esa fue la base para la deseada reincorporación a la iglesia. A estas personas está dirigido el programa de ‘misioneros procesales’ puesto en marcha por Juan Luis en la diócesis de Talca.

		


		
			11. CHILOÉ EN EL CORAZÓN

			Viviendo en Santiago y trabajando para ese arzobispado, primero, para Rancagua y Talca, después, en el ámbito judicial, no ha dejado de recibir noticias desde Chiloé, de escuchar a sus habitantes y de seguir sus inquietudes.

			En octubre del 2016 la Secretaria Técnica del Consejo de Monumentos Nacionales, Ana Paz Cárdenas, le escribió para invitarlo a participar en la constitución de la Mesa de Patrimonio Mundial de Chiloé, concurriendo a una reunión en Castro el 4 de noviembre de ese año a la que también convocaba el Gobernador de Chiloé. Además de reconocerle “su invaluable aporte en la protección de la cultura chilota”, Ana Paz le pide exponer en esa reunión sobre “el proceso y las principales aspiraciones que guiaron el trabajo para lograr que estos templos de madera fueran reconocidos como Patrimonio Mundial el año 2000”.

			En esa reunión expusieron el Gobernador, Pedro Bahamonde, la secretaria del Consejo de Monumentos Nacionales, Ana Paz Cárdenas, y Juan Luis quien propuso realizar un seminario con participación de las organizaciones de Chiloé, involucradas en el patrimonio, para que la labor de mantención del patrimonio se realice en el espíritu propio de la cultura local: la minga.

			El acta de esa reunión recoge el acuerdo de “iniciar un trabajo conjunto, valorando ante todo la presencia de Monseñor Ysern como figura fundamental de unión y de credibilidad transversal” entendiendo que este es un “momento histórico en que puede ser posible proteger el patrimonio de Chiloé y proyectarlo hacia el futuro como motor de desarrollo; entendiendo el patrimonio de Chiloé como un patrimonio vivo, en donde no se puede separar lo material de lo inmaterial”. Se adoptó el “acuerdo general de levantar como principios de esta instancia: el diálogo y la solidaridad, en espíritu de minga”.

			Además, en esa reunión se acordó realizar el seminario propuesto por Ysern, “iniciativa que respaldará el Consejo de Monumentos Nacionales y la Gobernación de Chiloé, más otros organismos públicos que puedan sumarse”. Para mayor participación de los habitantes del archipiélago se dividió el territorio en zonas, cada una de las cuales tenía sus espacios de encuentro para abordar las consultas en las 5 áreas temáticas de trabajo. 

			En Castro, el 9 de junio del 2017 se realizó el “Encuentro Chiloé Patrimonio Mundial: una minga para la protección de nuestro patrimonio” en el que participó activamente Juan Luis. Un fruto de ese seminario fue la decisión de proseguir el proceso iniciado con la Mesa Chiloé Patrimonio Mundial, para lo cual nuevamente por iniciativa del CMN en conjunto con la Gobernación Provincial de Chiloé se propone la creación de una corporación constituida por las personas y entidades privadas y públicas inquietas o comprometidas con el desarrollo de Chiloé de modo que Chiloé se mantenga como protagonista de su propio desarrollo. En el templo de San Francisco, de Castro, el 12 de diciembre de ese mismo año 2017 decenas de personas proceden a firmar los Estatutos de la Corporación Chiloé Patrimonio, erigida en ese acto.

			Los directivos de esa Corporación invitaron a Juan Luis a que enviara un saludo como parte de las actividades de celebración del Día del Patrimonio del año 2018. “Muchas gracias a la Corporación Chiloé Patrimonio por la invitación a participar en la celebración del Día del Patrimonio”, comienza el saludo enviado por el Obispo. Continúa diciendo: 

			(…) son muchos los aspectos que se pueden destacar en Chiloé con ocasión del Día del Patrimonio, pero lo que no se ha de olvidar nunca es que todas esas realidades tangibles o intangibles son expresión de la vida de Chiloé. Por ello mismo es la Comunidad viva de Chiloé la que ha de estar en el centro de la mirada, al hacer referencia al Patrimonio. Con mucha frecuencia hemos hecho comentarios sobre esto, fijándonos en la antigua tradición de servicio mutuo entre los miembros de las diversas comunidades de Chiloé. Se trata de la MINGA. Es una peculiaridad cuyo valor humano es muy grande, por lo que se ha de mantener y reforzar a través de formas nuevas ya que hoy día las circunstancias son muy distintas (Ysern, 2018, p. 1).

			Refuerza esa idea agregando que “las grandes obras de Chiloé están realizadas en minga” y concluyendo exclamando que “El gran patrimonio de Chiloé es CHILOÉ en minga”.

			Otro proyecto que mantiene vinculado al Obispo con su antigua diócesis es su inquietud por una adecuada preparación para celebrar el bicentenario del Tratado de Tantauco, el año 2026. Como ya se describió antes, con ese Tratado se firmó el acuerdo de paz entre autoridades chilenas y españolas el 19 de enero de 1826, dando término a la guerra de independencia de Chile, comenzada en 1813 y se incorporó el archipiélago de Chiloé al territorio chileno.

			Además, del hecho mismo de la firma del Tratado, Juan Luis destaca los valores humanos expuestos en el texto del Tratado, que se inicia con esta expresión: “Sensible a los clamores de la humanidad…”, que marca profundamente todo su contenido posterior. Para Juan Luis esta expresión es sorprendente porque la relaciona con el capítulo 4 de Gaudium et Spes, del Concilio Vaticano II, texto que marcó profundamente al Obispo y donde aparece dicho lo mismo casi textualmente. Sorpresa le provoca que aparezca en un documento de comienzos del siglo XIX. 

			Pero, aún hay más. El tratado asegura el respeto al vencido y equidad para ambos bandos y ambos ejércitos, facilitando al máximo la libre decisión de los derrotados, sea para permanecer en Chile, sea para abandonar el país. Más aún, el último artículo expresa: “Todas las dudas que ocurran sobre la inteligencia del presente tratado serán interpretadas a favor del ejército real”. También asegura reponer aspectos esenciales como es la propiedad de la tierra en manos huilliche, la identidad cultural de su pueblo y la valorización de su desarrollo al servicio de sus habitantes, por tanto, manifestando su profundo sentido humanista. 

			En todo esto, Juan Luis ve un valor humanista fundamental, sobre todo porque tuvo el respaldo y validación de la Corona Española y del Gobierno de Chile. 

			Entonces, tanto el hecho mismo de la firma del Tratado, acontecimiento histórico, como la calidad humanista de sus expresiones y lo que ellas aseguran, hacen que Juan Luis considere indispensable una muy buena y anticipada preparación de esa conmemoración. El reconocimiento que hace el Tratado de la propiedad de la tierra en manos huilliches, es un aspecto indicado por el Obispo como la ‘deuda histórica’ que debería abordarse en la preparación del Bicentenario.

			El 26 de agosto del 2019, concurrieron al Palacio de La Moneda el Obispo Ysern con el diputado Gabriel Asencio y el autor de este libro, acompañados por el entonces subsecretario de la Secretaría General de Gobierno, don Claudio Alvarado, también chilote. Allí fueron recibidos por don Andrés Chadwick, quien ocupaba el cargo de vicepresidente de la República, reemplazando al presidente Sebastián Piñera, que se encontraba fuera del país. Le hicieron entrega del proyecto de preparación para la celebración del Bicentenario a fin de que sea asumido como una tarea de Estado.

			Al año siguiente, el 3 de octubre de 2020, convocados por el diputado Gabriel Ascencio, se reunieron 20 personas, algunas de ellas autoridades de la Provincia de Chiloé, para poner en marcha el programa que llamaron “Minga Bicentenario”. En esa ocasión al Obispo Ysern se le pidió una intervención que motivara el tema.

			Algunas reuniones posteriores fueron consolidando esa iniciativa que tiene como objetivo preparar, de manera participativa desde la misma provincia de Chiloé, la celebración del Bicentenario del Tratado de Tantauco.

			Con más de 90 años, el Obispo sigue atento a la realidad, viendo cómo ser fiel a su vocación en el servicio lúcido a sus hermanos. Lo que incomoda a Juan Luis es la pasividad cuando quedamos bloqueados ante las dificultades, sin hacer nada, a merced de la corriente. Su planteamiento ha sido que para actuar no interesa mirar si las dificultades son grandes o chicas, sino si se puede hacer algo. Eso es lo que no se puede dejar de hacer. No hay que perder tiempo, dice, en empeñarse en hacer lo imposible, pero no omitir lo posible y bueno. Siempre aparecen personas de buena voluntad, por lo que sigue descubriendo nuevos brotes para la tarea humanizadora hacia la convivencia solidaria y fraterna en dinamismo creciente, como lo ha hecho siempre.

			Juan Luis Ysern está lejos del archipiélago, pero lleva a Chiloé en su corazón y se mantiene activo no sólo en su servicio a la Iglesia, ahora en el ámbito judicial, su especialidad, sino también prolongando su dedicación al desarrollo de Chiloé, para que sus habitantes sean cada vez más humanos y la provincia mantenga su identidad, acogiendo y apropiándose de los nuevos valores, sin dejar de ser Chiloé.
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ANEXO FOTOGRÁFICO
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			A los 3 años, en Valencia. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			Los hermanos Ysern: arriba de izquierda a derecha Vicente, Juan Luis y Ricardo; adelante José Luis, Pilar, Josefa y Vicente. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			El clero de Chillán después de un retiro, Juan Luis, vicario general, a la derecha del Obispo Vicuña, ca. 1967. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			En Antofagasta: Pilar, José Luis, Josefa y Vicente con ocasión de la toma de posesión de Juan como Obispo auxiliar de Antofagasta. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			Una recepción al Obispo en el mar. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			Discurso en los arcos de recepción al Obispo al llegar a una capilla. Aparece el recordado párroco de Queilen, padre José Mairlot.  Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			Recepción en el mar y traslado a la playa. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			Saludando al Obispo en Aitui, comuna de Queilen. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			Visitando a comunidad Huilliche. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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			En visita a comunidad huilliche saludo del fiscal. Fuente: Archivo de Monseñor Ysern.
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